
  
    
      
    
  





La primera epístola a los Corintios

Una explicación de esta carta, especialmente para ti

¡Estad firmes! #2

Ger de Koning


La versión original en neerlandés está disponible en

Tienda web: www.uitgeverijdaniel.nl

Pedidos: info@uitgeverijdaniel.nl

Diseño de portada: Jan Paul Spoor 

Maquetación: Jan Noordhoek

©2026 Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida - salvo para uso personal - en forma alguna sin permiso escrito del autor. 


Contenido

Traducción bíblica utilizada 7

Abreviaturas de los nombres de los libros de la Biblia 8

Antiguo Testamento 8

Nuevo Testamento 9

Explicación del formato general 10

1 Corintios 11

Introducción 11

1 Corintios 1 12

1Cor 1:1-3 | A la iglesia de Dios que está en ... 12

1Cor 1:4-9 | Enriquecidos en Él 15

1Cor 1:10-17 | Divisiones en la iglesia 18

1Cor 1:18-25 | Cristo: el poder y la sabiduría de Dios 21

1Cor 1:26-31 | El que se gloría, que se gloríe en el Señor 24

1 Corintios 2 27

1Cor 2:1-7 | Jesucristo, y este crucificado 27

1Cor 2:8-16 | Lo que Dios ha preparado 30

1 Corintios 3 33

1Cor 3:1-7 | Lo espiritual y lo carnal 33

1Cor 3:8-15 | Construir sobre los cimientos 35

1Cor 3:16-23 | Todo es tuyo 38

1 Corintios 4 41

1Cor 4:1-7 | Un administrador de Dios 41

1Cor 4:8-13 | Necios por amor de Cristo 44

1Cor 4:14-21 | Lo que Pablo enseñó 47

1 Corintios 5 50

1Cor 5:1-5 | El pecado en la iglesia 50

1Cor 5:6-13 | Expulsad de entre vosotros al malvado 53

1 Corintios 6 56

1Cor 6:1-6 | Juicios 56

1Cor 6:7-13 | Sufrir injusticia; todo me es lícito 59

1Cor 6:14-20 | Glorifica a Dios en tu cuerpo 63

1 Corintios 7 66

1Cor 7:1-7 | Marido y mujer 66

1Cor 7:8-14 | Tres grupos 69

1Cor 7:15-20 | Dios nos ha llamado a la paz 73

1Cor 7:21-28 | Permanece con Dios 76

1Cor 7:29-35 | El tiempo ha sido acortado 79

1Cor 7:36-40 | Libres para casaros, solo en el Señor 82

1 Corintios 8 85

1Cor 8:1-6 | El amor edifica 85

1Cor 8:7-13 | No seas piedra de tropiezo 88

1 Corintios 9 91

1Cor 9:1-7 | ¿No soy libre? 91

1Cor 9:8-14 | La preocupación de Dios por sus siervos 94

1Cor 9:15-21 | Ganar a tantos para Cristo como sea posible 97

1Cor 9:22-27 | Todo por el evangelio 100

1 Corintios 10 104

1Cor 10:1-6 | Cosas como ejemplo para nosotros 104

1Cor 10:7-13 | Quien piensa que se basta ... 107

1Cor 10:14-17 | Un pan, un cuerpo 110

1Cor 10:18-22 | La mesa del Señor 113

1Cor 10:23-33 | Hazlo todo para la gloria de Dios 116

1 Corintios 11 119

1Cor 11:1-6 | Cubrirse la cabeza – el cabello (I) 119

1Cor 11:7-16 | Cubrirse la cabeza – el cabello (II) 122

1Cor 11:17-22 | Reunirse en un mismo lugar 126

1Cor 11:23-26 | La cena del Señor 129

1Cor 11:27-34 | Cómo participar en la cena del Señor 133

1 Corintios 12 136

1Cor 12:1-7 | El Espíritu Santo 136

1Cor 12:8-13 | Los dones del Espíritu 139

1Cor 12:14-23 | Los miembros del cuerpo 142

1Cor 12:24-31 | Dios compuso el cuerpo 145

1 Corintios 13 148

1Cor 13:1-7 | El amor 148

1Cor 13:8-13 | El amor nunca deja de ser 152

1 Corintios 14 155

1Cor 14:1-6 | Para que la iglesia reciba edificación 155

1Cor 14:7-19 | Orar y cantar con entendimiento 158

1Cor 14:20-25 | Las lenguas son una señal para los incrédulos 161

1Cor 14:26-33 | Cuando os reunís 164

1Cor 14:34-40 | Decentemente y con orden 167

1 Corintios 15 170

1Cor 15:1-4 | El evangelio de la salvación 170

1Cor 15:5-19 | La resurrección de Cristo 173

1Cor 15:20-28 | El gobierno de Cristo 176

1Cor 15:29-34 | Cada día en peligro de muerte 180

1Cor 15:35-44 | Cómo resucitan los muertos 183

1Cor 15:45-52 | Un misterio revelado 187

1Cor 15:53-58 | El trabajo no es en vano en el Señor 190

1 Corintios 16 193

1Cor 16:1-9 | La colecta y los planes de viaje 193

1Cor 16:10-14 | Timoteo y Apolos 197

1Cor 16:15-24 | Últimas exhortaciones y saludos 200

Otras publicaciones 204




Traducción bíblica utilizada 

La Biblia de las Americas Copyright © 1986, 1995, 1997

by The Lockman Foundation, La Habra, Calif. All rights reserved 

For Permission to Quote Information visit www.lockman.org 


Abreviaturas de los nombres de los libros de la Biblia

Antiguo Testamento

Gén – Génesis

Éxo – Éxodo

Lev – Levítico

Núm – Números

Deut – Deuteronomio

Jos – Josué

Jue – Jueces

Rut – Rut

1Sam – 1 Samuel

2Sam – 2 Samuel

1Rey – 1 Reyes

2Rey – 2 Reyes

1Cró – 1 Crónicas

2Cró – 2 Crónicas

Esd – Esdras

Neh – Nehemías

Est – Ester

Job – Job

Sal – Salmos

Prov – Proverbios

Ecl – Eclesiastés

Cant – Cantar de los Cantares

Isa – Isaías

Jer – Jeremías

Lam – Lamentaciones

Eze – Ezequiel

Dan – Daniel

Ose – Oseas

Jl – Joel

Am – Amós

Abd – Abdías

Jon – Jonás

Miq – Miqueas

Nah – Nahum

Hab – Habacuc

Sof – Sofonías

Hag – Hageo

Zac – Zacarías

Mal – Malaquías

Nuevo Testamento

Mat – Mateo

Mar – Marcos

Luc – Lucas

Jn – Juan

Hch – Hechos de los Apóstoles

Rom – Romanos

1Cor – 1 Corintios

2Cor – 2 Corintios

Gál – Gálatas

Efe – Efesios

Fil – Filipenses

Col – Colosenses

1Tes – 1 Tesalonicenses

2Tes – 2 Tesalonicenses

1Tim – 1 Timoteo

2Tim – 2 Timoteo

Tito – Tito

Flm – Filemón

Heb – Hebreos

Sant – Santiago

1Ped – 1 Pedro

2Ped – 2 Pedro

1Jn – 1 Juan

2Jn – 2 Juan

3Jn – 3 Juan

Jud – Judas

Apoc – Apocalipsis


Explicación del formato general

Mayúsculas para indicar la Deidad. El pronombre personal Él (con mayúscula) se refiere siempre a la Deidad. También se usan mayúsculas en los sustantivos referentes a la Deidad, que normalmente no las requieren. Véase Apoc 5:5,6.

Mayúsculas para indicar citas. En el Nuevo Testamento se escriben en mayúscula las palabras que son citas del Antiguo Testamento.

Palabras entre corchetes [ ] en el texto bíblico. Se usa en el texto para indicar palabras que no aparecen en los manuscritos originales, pero que están lógicamente implícitas, o que se añaden para completar el sentido.

Los asteriscos (*) se ponen en el Nuevo Testamento, en aquellos verbos que en griego indican el presente histórico, pero que se han traducido en esta versión en tiempo pasado de acuerdo con el contexto. En el Antiguo Testamento los asteriscos se usan en algunos subtítulos del libro de los Salmos para ir a las notas aclaratorias en el margen.


1 Corintios

Introducción

En la primera carta del Nuevo Testamento, la carta a los Romanos, has visto que trata principalmente de tu relación personal con Dios. Si aún no la has leído, te aconsejo que la leas con calma primero. En la primera carta a los Corintios verás que la iglesia y tu lugar en ella reciben mayor atención. Por eso, esta carta se conecta muy bien con la carta a los Romanos. Como creyente, no debes buscar tu camino al margen de los demás creyentes. Es importante que descubras que los creyentes se pertenecen unos a otros. Al menos, así lo ve Dios. Esta carta muestra claramente cómo debe ser en la práctica.


1 Corintios 1

1Cor 1:1-3 | A la iglesia de Dios que está en ...

1 Pablo, llamado [a ser] apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y Sóstenes, nuestro hermano, 2 a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los que han sido santificados en Cristo Jesús, llamados [a ser] santos, con todos los que en cualquier parte invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, [Señor] de ellos y nuestro: 3 Gracia a vosotros y paz de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

En esta carta encontrarás una gran variedad de temas. La mayoría trata sobre cómo debe funcionar la iglesia en la práctica, es decir, cómo debe desarrollarse todo en la iglesia. Y como eres miembro de la iglesia de Dios, todo lo escrito aquí también es importante para ti.

Exteriormente, la iglesia ya no es una unidad. Lamentablemente, esto ha sido así durante mucho tiempo. Existen numerosos grupos e iglesias. Supongo que ahora te estarás haciendo la gran pregunta: ‘¿Dónde puedo encontrar el lugar donde se reúne la iglesia?’ No es que vaya a nombrarte un lugar donde eso ocurra, sino que me gustaría examinar contigo lo que dice esta carta sobre la reunión de los creyentes, pues juntos forman la iglesia. Cuando descubras lo que la Biblia, la palabra de Dios, dice sobre todo esto, te resultará mucho más fácil encontrar ese lugar.

Por tanto, veamos primero lo que la Biblia nos dice al respecto. Asistir a una reunión cristiana es algo de lo que no puedes prescindir. No puedes ser cristiano por ti mismo. La elección que tienes que hacer no es fácil. En muchos lugares puedes encontrar cosas buenas, pero también cosas malas, porque en todos esos lugares se reúnen personas falibles.

Cuando empecé a buscar este lugar, me hice algunas preguntas:

1. ¿Está el Señor Jesús en el centro de ese lugar?

2. ¿Puede el Espíritu Santo obrar libremente allí?

3. ¿Es la palabra de Dios la que tiene autoridad allí?

4. ¿Es la iglesia la que se reúne allí o es un grupo de personas que mantienen sus propias normas, con las que primero debes estar de acuerdo antes de poder unirte a ellos?

Otras preguntas importantes son:

1. ¿Los que se reúnen se aman?

2. ¿Tienen el deseo de predicar el evangelio a los que aún están perdidos para que se salven?

Por la gracia de Dios he encontrado este lugar. Sin embargo, debo tener presentes estas preguntas porque siempre existe la posibilidad de que ocurra algo que haga que la reunión de los creyentes deje de estar de acuerdo con lo que Dios ha dicho al respecto. Dios no cambia sus pensamientos, pero nosotros podemos cambiar y desviarnos de su Palabra.

Desgraciadamente, esto último ha sucedido una y otra vez a lo largo de la historia de la iglesia; de ahí las grandes divisiones en la iglesia que se ven por todas partes. Es triste que el mundo lo vea y también que el propio Señor Jesús lo vea. Incluso cuando te encuentras con creyentes que quieren reunirse solo como creyentes, nada más y nada menos, todavía puedes encontrarte con cosas que no están de acuerdo con la Biblia. No encontrarás la iglesia perfecta en la tierra. Aunque eso sea cierto, es vital que en la iglesia la Biblia tenga autoridad, lo que significa que cuando se hayan deslizado errores, los creyentes deben estar dispuestos a ser corregidos por la palabra de Dios. Eso es lo que hace Pablo aquí, en su primera carta a los Corintios.

Si crees que la iglesia de Corinto es el ejemplo perfecto al que Pablo puede señalar y decir: ‘Gente, comportaos como los corintios’, te equivocas. En la iglesia de Corinto, las cosas distaban mucho de ser perfectas. Los hermanos y hermanas de Corinto no son el ejemplo ideal de cómo debe reunirse y convivir una iglesia. Todo era bastante inapropiado y caótico. El matrimonio y la cena del Señor, por mencionar solo dos cosas, eran cuestiones que ciertamente no trataban de forma cristiana. Pablo lo muestra muy claramente en esta primera carta que les escribe.

Aun así, aunque suene extraño, en cierto modo deberíamos estar agradecidos de que los creyentes de Corinto se comportaran tan mal. ¿Sabes por qué? Porque nosotros no somos mejores y ahora tenemos una carta en la Biblia en la que podemos leer cómo comportarnos adecuadamente unos con otros y con temas como el matrimonio y la santa cena. Afortunadamente, podemos ver en la segunda carta que Pablo les escribió que los corintios le escucharon.

Así sigue funcionando hoy en día. Todo lo que está escrito en esta primera carta sigue siendo tan relevante como entonces. Muchos cristianos piensan que ya no es posible reunirse del modo que Pablo cuenta y prescribe aquí. Y lo que es más: piensan que esta carta solo se aplicaba a los corintios y que somos libres de hacer las cosas a nuestra manera. Pero la palabra de Dios es clara al respecto. Si crees que la palabra de Dios es para todos los tiempos – ¿y por qué no ibas a creerlo? – será un reto para ti experimentar que realmente sigue siendo posible reunirse de la forma que nos dice esta carta.

V1-3. Los tres primeros versículos muestran de inmediato el alcance del contenido de esta carta. Está escrita «a la iglesia de Dios..., con todos los que en cualquier parte...». Por lo tanto, lo que se escribe a los creyentes de Corinto se aplica a toda iglesia local de la tierra donde los creyentes invoquen el nombre del Señor Jesús.

Además, es la iglesia de Dios y no de alguna persona. Si es la iglesia de Dios, es lógico que Él determine cómo deben hacerse las cosas, ¿no? Si las personas de la iglesia de Dios establecen sus propias normas, la confusión es inevitable. Eso es lo que ves claramente a tu alrededor en la cristiandad profesante.

Pero hay otra razón por la que las cosas iban tan mal en la iglesia de Corinto: no se mantenían separados del mundo. En el versículo 2 se les llama «santificados» y «llamados [a ser] santos». Eso eres tú también. Y el resultado debería ser que tú también te comportaras como tal. Si olvidas que Dios te considera un santo, es muy probable que vuelvas a permitir que entren en tu vida cosas mundanas. Esto también se aplica a una iglesia local. Si olvida que es una iglesia que pertenece a Dios y que ya no pertenece al mundo, todo tipo de influencias de este mundo tendrán oportunidad de entrar. Tenemos muchos ejemplos de ello en esta carta.

Lee de nuevo 1 Corintios 1:1-3.

Para reflexionar: ¿Cómo sabes con certeza que estás en un lugar donde se reúne la iglesia?


1Cor 1:4-9 | Enriquecidos en Él

4 Siempre doy gracias a mi Dios por vosotros, por la gracia de Dios que os fue dada en Cristo Jesús, 5 porque en todo fuisteis enriquecidos en Él, en toda palabra y en todo conocimiento, 6 así como el testimonio acerca de Cristo fue confirmado en vosotros; 7 de manera que nada os falta en ningún don, esperando ansiosamente la revelación de nuestro Señor Jesucristo; 8 el cual también os confirmará hasta el fin, [para que seáis] irreprensibles en el día de nuestro Señor Jesucristo. 9 Fiel es Dios, por medio de quien fuisteis llamados a la comunión con su Hijo Jesucristo, Señor nuestro. 

V4. Antes de que Pablo se dirija a los corintios para hablarles de las cosas malas que había entre ellos, primero da gracias a Dios por las cosas buenas que tenían. Así lo hace en casi todas sus cartas. Es una lección importante para nosotros. A menudo, cuando observamos cosas incorrectas en los demás, tendemos a centrarnos solo en eso. El peligro es que dejamos de ver las cosas buenas que también tiene esa persona. Cuando estemos convencidos de que debemos hablar con alguien sobre un error, empecemos mencionando las cosas buenas que tiene. Así, el ambiente de la conversación será tal que hablar de los errores resultará más fácil.

Lo que Pablo dice aquí de los creyentes de Corinto es algo muy especial. Pero fíjate en que da gracias a Dios por lo que les había dado. No da gracias a Dios por la forma en que trataban esos dones divinos, porque no los utilizaban adecuadamente. A lo largo de la carta, esto quedará claro. Dirigirse a ellos de este modo debería hacerles sentir vergüenza.

«La gracia de Dios que os fue dada en Cristo Jesús» está en primer plano. De ella proceden todas las bendiciones y riquezas que hemos recibido. Al fin y al cabo, no hay nada que hayamos merecido. Cuando Dios da algo, siempre está relacionado con el Señor Jesús. Dios nunca da algo separado de Él. Para Dios, el Señor Jesús es el centro de su pensamiento y acción. Dios quiere glorificarle a través de todo y quiere que cooperemos en esta glorificación. Deberías empezar a prestar atención a esto, porque lo encontrarás por todas partes en la Biblia. Lo notarás inmediatamente en los versículos siguientes.

V5. Se han enriquecido «en todo...», pero solo «en Él». ¿Conoces un poco estas riquezas? Se enumeran algunas de ellas. La primera riqueza es «en toda palabra». Pablo les había predicado el evangelio pronunciando palabras que procedían de Dios. Ellos habían aceptado estas palabras. Así adquirieron las palabras de Dios. ¿No es una riqueza enorme poder tener en tus manos toda la palabra de Dios? Dios no te ha ocultado nada que te fuera útil conocer.

Pero tenerla en tus manos es distinto de conocerla realmente. Pues bien, los corintios también eran ricos en «todo conocimiento». Esa es la segunda riqueza. Sabían mucho.

V6. Sin embargo, este conocimiento no es principalmente una cuestión del intelecto, sino del corazón. No se trata de cuántos versículos de la Biblia puedes decir de memoria (¡aunque eso es importante!), sino de una persona. En «toda palabra» y también en «todo conocimiento» se trata del «testimonio acerca de Cristo». Cristo debe ser el centro en el estudio de la Palabra y en el aumento de tu conocimiento.

V7. Lo que Dios da, lo da para que comprendas mejor quién es el Señor Jesús. Por eso a los corintios no les faltaba «ningún don», como tercera riqueza. Cada don está destinado a honrar a Cristo. Pero cuando los creyentes empiezan a utilizar un don para presumir de sí mismos y recibir honores, lo utilizan de forma equivocada, y Dios tendrá que castigarlos. No dará su gloria a otro (Isa 42:8).

Una cuarta riqueza es la expectativa de «la revelación de nuestro Señor Jesucristo». «Revelación» significa salir de lo oculto para hacerse visible. Por ahora, el Señor Jesús no es visible para nuestros ojos humanos, pero eso cambiará con el tiempo. Aparecerá de nuevo en este mundo «y todo ojo le verá» (Apoc 1:7). No vendrá como un niño, como la primera vez, sino que vendrá con poder y gran gloria.

Hay otro aspecto de la revelación del Señor Jesús. Justo antes de que aparezca públicamente al mundo, los creyentes deben comparecer ante el tribunal de Cristo (2Cor 5:10). Entonces se revelará todo lo que los corintios han hecho, dicho y pensado. Seguramente habrían cambiado inmediatamente su estilo de vida si hubieran permitido que esto penetrara en sus corazones. Seguramente se habría apelado a su conciencia sobre la forma en que estaban tratando las riquezas espirituales que habían recibido.

Comprenderás que este aspecto de la revelación del Señor Jesús también es importante para ti. ¿Cómo tratas las cosas que has recibido del Señor?

V8. Afortunadamente, también dice, y esa es la quinta riqueza, que el Señor Jesús «os confirmará hasta el fin». La palabra «confirmará» significa que Él cuida de ti, te sostiene y no te suelta. Ha mostrado su cuidado por ti soportando el juicio de Dios en la cruz, que tú merecías. También muestra su cuidado escuchándote cada día cuando hablas con Él y hablándote cuando lees su Palabra. Además, muestra su cuidado en muchas cosas de tu vida diaria.

Todo este cuidado es para asegurarse de que ese día, cuando Él aparezca, seas «irreprensible», la sexta riqueza. Esto significa que no habrá nada que se te pueda reprochar por lo que debas ser castigado. Por supuesto, esto no significa que ahora puedas vivir la vida como más te convenga, pensando que de todos modos todo irá bien. No, es justo al revés. Si sabes que Él se encargará de que en el futuro no haya nada que reprocharte, entonces ya ahora, en el presente, quieres que no haya nada que reprocharte.

V9. Pablo termina sus palabras introductorias señalando la fidelidad de Dios. Siempre es un gran estímulo que nos recuerden la fidelidad de Dios cuando somos infieles. Pero eso no debe justificar nuestra infidelidad. Esto queda claro en las siguientes palabras. El Dios fiel nunca puede aprobar que sus hijos sean infieles a la vocación a la que los ha llamado. Está escrito muy claramente que hemos sido «llamados a la comunión con [mejor: de] su Hijo Jesucristo, Señor nuestro».

En el pasado vivíamos en diferentes formas de comunión. Quizá vivías en un círculo de fanáticos del deporte con quienes hablabas de tu deporte favorito y lo practicabas. O pertenecías a esos maníacos de las motos que no pueden hablar de otra cosa que de motos. ¿O te sumergías por completo en el mundo de los videojuegos y jugabas con total dedicación, a menudo día y noche? O quizá el pub era el lugar donde conocías a otras personas. Eran ciertas formas de compañerismo en las que conocías a personas que sentían el mismo placer que tú por ese entretenimiento.

Pero esto cambió radicalmente cuando conociste al Señor Jesús. Ahora perteneces a una confraternidad en la que todo gira en torno al Señor Jesús. Todo lo que haces está orientado a eso. Cuanto más le ames, más empezarás a eliminar las cosas malas. Disfrutarás cada vez más de la comunión con Él, una comunión que experimentarás en el cielo de forma perfecta por toda la eternidad.

Lee de nuevo 1 Corintios 1:4-9.

Para reflexionar: Nombra algunas riquezas más que hayas recibido en el Señor Jesús. Da gracias a Dios por ellas.


1Cor 1:10-17 | Divisiones en la iglesia

10 Os ruego, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que todos os pongáis de acuerdo, y que no haya divisiones entre vosotros, sino que estéis enteramente unidos en un mismo sentir y en un mismo parecer. 11 Porque he sido informado acerca de vosotros, hermanos míos, por [los] de Cloé, que hay contiendas entre vosotros. 12 Me refiero a que cada uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo, yo de Apolos, yo de Cefas, yo de Cristo. 13 ¿Está dividido Cristo? ¿Acaso fue Pablo crucificado por vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 14 Doy gracias a Dios que no bauticé a ninguno de vosotros, excepto a Crispo y a Gayo, 15 para que nadie diga que fuisteis bautizados en mi nombre. 16 También bauticé a los de la casa de Estéfanas; por lo demás, no sé si bauticé a algún otro. 17 Pues Cristo no me envió a bautizar, sino a predicar el evangelio, no con palabras elocuentes, para que no se haga vana la cruz de Cristo. 

V10. Lo que Pablo dice en el versículo 9 sobre la comunión de Jesucristo es el punto de partida para los versículos que acabas de leer. Tiene que amonestar a los corintios porque han olvidado que solo hay una persona por medio de la cual están unidos. Pablo subraya su amonestación añadiendo: «Por el nombre de nuestro Señor Jesucristo». Con ello afirma que su amonestación está totalmente respaldada por la autoridad del Señor Jesús.

Puedes imaginar que los corintios quedaron impresionados por esto. Era necesario porque el nombre del Señor Jesús ya no era para ellos el único nombre. Otros nombres también habían llegado a ser importantes: Pablo, Apolos, Cefas (versículo 12). En consecuencia, ya no «hablaban lo mismo» [traducción literal]. ‘Hablar lo mismo’ no significa decir las cosas en el mismo tono o usar las mismas palabras. Se refiere al contenido de las conversaciones, que debe ser el mismo. Las conversaciones deben girar en torno a la misma persona. El Señor Jesús quiere ser único para los suyos. No puede conformarse con un interés compartido de la iglesia.

El resultado de un interés compartido es el inicio de las divisiones. Si los creyentes no ponen sus ojos solo en Él, se producirá la división. Ya no forman realmente una unidad. Desde fuera, puede que siga pareciendo una unidad. Los creyentes siguen reuniéndose en el mismo edificio, pero interiormente hay divisiones, grietas. Un edificio que empieza a tener grietas en la pared interior debe ser reparado porque, de lo contrario, estas grietas se harán más grandes y el edificio se derrumbará. Así pues, Pablo continúa con un llamamiento a la ‘reparación’: tienen que ser «enteramente unidos». Esto puede lograrse volviendo a estar «en un mismo sentir y en un mismo parecer». Hay que apartar todo lo que provoca división y volver a centrarse en el único: Cristo.

V11. Afortunadamente, también había creyentes en Corinto que estaban tristes por la división, como los de Cloé. Se preguntaban qué debían hacer al respecto. Debieron de orar mucho. Creo que el Señor les dejó claro que debían escribir a Pablo sobre ello.

Eso es lo mejor que podemos hacer nosotros también. Cuando ocurran cosas malas en la iglesia, debemos ‘preguntar a Pablo’. Él ha recibido revelaciones especiales del Señor sobre la iglesia. Si tienes preguntas sobre la iglesia, debes leer en la Biblia las cartas de Pablo en particular. Los corintios recibieron una respuesta y tú también la recibirás. Actuar como si no hubiera problemas o evadirlos no es la respuesta. Si tienes problemas, cuéntaselo primero al Señor y escucha lo que tiene que decirte.

No creo que los de Cloé escribieran a Pablo a espaldas de sus compañeros, porque Pablo menciona su nombre abiertamente y dice que había oído de ellos lo que ocurría en Corinto. No eran chismosos. Debían de ser personas fiables, de las que Pablo podía esperar una imagen veraz de la situación en Corinto. De no ser así, Pablo nunca habría reaccionado así con los corintios. Es estupendo que hubiera personas como ellos entonces y que las siga habiendo ahora, porque tales personas tienen un valor incalculable para la iglesia. A menudo no se les aprecia en la iglesia y se les considera molestos porque señalan lo que está mal. Sin embargo, es importante que ocurra. Al menos se hará algo respecto a lo que está mal.

V12. Había conflictos entre los corintios. Los creyentes estaban en franca disputa. El motivo eran los distintos grupos que habían surgido, cada uno con un predicador favorito. Un grupo se sentía atraído por Pablo, era su hombre. ¡Qué misterios podía revelar! Otro grupo seguía a Cefas, es decir, a Pedro. ¡Qué hombre tan ardiente era! Otro grupo seguía a Apolos. ¡Qué orador era! Y también estaban los que decían que pertenecían a Cristo. Estos eran los peores.

Puede parecerte extraño, pero es la verdad. Pablo resume cuatro partidos, cada uno con su líder. Imagina que Cristo fuera uno de ellos. ¿Cómo podría ponerse al mismo nivel que cualquier ser humano? Eso fue exactamente lo que hicieron los corintios. Convirtieron a Cristo en líder de un partido, junto a Pablo, Pedro y Apolos. Lo que este grupo decía era: ‘Nosotros somos los únicos buenos. Los que se han unido a Pablo, a Pedro o a Apolos no pertenecen a nuestro grupo.’ Pero todo creyente pertenece a Cristo, aunque (desgraciadamente) se haya unido a algún grupo que lleva el nombre de cierto siervo.

Cristo no puede ser compartimentado, así como sus siervos no querían ser líderes de un partido. Cuando Pablo dice que Cristo no está dividido, indica que Cristo no puede ser reclamado por ningún grupo para que sea su líder de partido. Seguramente reconocerás esta imagen en el cristianismo profesante que te rodea. ¡Qué disensión! Un grupo se llama de Lutero, otro de Calvino. También hay grupos e iglesias en los que la gente se reúne solo porque están de acuerdo en ciertos pasajes o temas de la Biblia, por ejemplo, el bautismo, mientras que otros, que no están de acuerdo en esto, no pueden unirse a ese grupo. El hecho de que el Señor Jesús sea el único por quien los cristianos se unen ha pasado cada vez más a un segundo plano.

Con lo anterior no quiero decir que debamos ignorar los muros y los grupos de la iglesia. Lo que no debes hacer es dejarte encasillar. Demuestra a la gente que solo quieres pertenecer al Señor Jesús y que te sientes unido a todos los creyentes, sea cual sea la iglesia o el grupo con un nombre determinado al que pertenezcan.

V13. Esta división entra absolutamente en conflicto con Cristo. ¿Cómo podría Él estar «dividido», como si su obra hubiera traído división y no unidad (Jn 11:52)? Pablo tampoco quería ser el líder de un partido: no fue él quien fue crucificado por los corintios. No le debían su salvación a él. Lo único que se le permitió fue llevarles el mensaje de salvación.

El versículo 13 es la primera vez que se menciona la cruz en este capítulo. La encontrarás más a menudo. Cuando se te recuerda la cruz, piensas en el juicio que Dios ejecutó sobre el hombre. Y si el hombre ha sido juzgado, ya no hay lugar para la división, porque la división es algo provocado por el hombre. No fueron bautizados en el nombre de Pablo, ¿verdad?

V14-16. Si ese fuera el caso, solo habría unas pocas personas que le pertenecieran porque solo había bautizado a unos pocos. Se podrían contar con los dedos de una mano, por así decirlo. Puede recordar dos casos. Sí, también bautizó a la familia de Estéfanas. Es como si este nombre se le hubiera ocurrido de repente. No se vanagloria con un montón de nombres como si fueran trofeos que lo engrandecen.

Pablo no dice esto para menospreciar el significado del bautismo, sino que se considera insignificante. Solo Cristo es importante para él. En cambio, a algunas personas les parece importante por quién son bautizadas. Pero es totalmente insignificante quién bautiza o quién te bautiza. Con el bautismo, alguien se une a Cristo en su muerte. Se trata de Él y no de quien bautiza.

V17. Pablo no recibió de Cristo la orden de bautizar. Los doce discípulos, que habían seguido al Señor Jesús en la tierra, habían recibido esta orden. La orden que Pablo recibió de Cristo fue la de difundir el evangelio. Esto no debe hacerse con sabiduría de palabras, porque entonces la persona de Pablo volvería al primer plano y la cruz de Cristo perdería poder.

Todo gira en torno a la cruz de Cristo. Hay mucho más relacionado con ella que tu salvación como pecador. Cuando observes la cruz, verás, por un lado, cómo el Dios santo odia el pecado y su juicio inflexible sobre el pecado. Por otra parte, verás su gran amor por ti a través de la cruz, porque allí ves cómo el Salvador, en su gracia infinita, lo hizo todo por ti en su sufrimiento infinito y su profunda humillación. Por un lado, verás también el trabajo demoníaco en equipo de la ilimitada maldad de Satanás con el hombre que ha caído en el pecado. Por otro lado, verás allí cómo el hombre en su orgullo es aniquilado, cómo el pecado es eliminado y cómo Satanás es derrotado y vencido.

La cruz es el lugar donde se ha desatado el juicio y donde se ha soportado, y donde Dios es glorificado en Cristo. Sí, en la cruz se han puesto los cimientos de un cielo nuevo y una tierra nueva, donde brillará la gloria de Dios por toda la eternidad.

Lee de nuevo 1 Corintios 1:10-17.

Para reflexionar: Reflexiona sobre el milagro de la cruz. (¡Hazlo a menudo!)


1Cor 1:18-25 | Cristo: el poder y la sabiduría de Dios

18 Porque la palabra de la cruz es necedad para los que se pierden, pero para nosotros los salvos es poder de Dios. 19 Porque está escrito: DESTRUIRÉ LA SABIDURÍA DE LOS SABIOS, Y EL ENTENDIMIENTO DE LOS INTELIGENTES DESECHARÉ. 20 ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el escriba? ¿Dónde el polemista de este siglo? ¿No ha hecho Dios que la sabiduría de este mundo sea necedad? 21 Porque ya que en la sabiduría de Dios el mundo no conoció a Dios por medio de [su propia] sabiduría, agradó a Dios, mediante la necedad de la predicación, salvar a los que creen. 22 Porque en verdad los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría; 23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, piedra de tropiezo para los judíos, y necedad para los gentiles; 24 mas para los llamados, tanto judíos como griegos, Cristo [es] poder de Dios y sabiduría de Dios. 25 Porque la necedad de Dios es más sabia que los hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte que los hombres. 

V18. En estos versículos, Pablo describe el contraste entre la vida antigua y la nueva. Para él, no hay término medio. La cruz no permite tal opción. Se trata de perderse o salvarse. Entre estos dos caminos está la cruz.

«La palabra de la cruz» no es popular, al menos tal como la presenta Dios en su Palabra. Yo la llamo la vieja cruz. A menudo, al predicar el evangelio, se omiten los bordes afilados de «la palabra de la cruz» para hacerla más agradable y menos radical. A eso lo llamo la nueva cruz. Con la nueva cruz, uno puede seguir con su vida sin haber experimentado un cambio radical en sus motivos. Continúa con sus placeres; la única diferencia es que muchas cosas de su vida ahora tienen un «color» cristiano. Pero con la vieja cruz no queda nada del viejo hombre, ha desaparecido por completo. La vieja cruz es símbolo de desprecio y vergüenza.

En la época en que el Señor Jesús vivía en Israel, el pueblo estaba dominado por los romanos. La forma romana de ejecutar a un criminal era la crucifixión. Es la condena a muerte más horrible que puedas imaginar. Quien era condenado a esta muerte en aquella época caminaba con la cruz a cuestas por las calles de la ciudad hasta el lugar de la ejecución. Se había despedido de su familia, amigos y conocidos. No volvería nunca más. La cruz no admite concesiones; era dura y despiadada y mataba a un hombre de una vez por todas.

Los corintios habían olvidado el verdadero significado de la cruz. Puedes verlo inmediatamente en sus disputas y divisiones. Pero, ¿cómo te enfrentas a la cruz? Porque una cosa es saber que te salvas por la cruz, pero vivir de acuerdo con la cruz es algo completamente distinto. Para el mundo, «para los que se pierden», el mensaje de la cruz es necedad. Que el Hijo de Dios ocupara voluntariamente ese lugar para reconciliar a un hombre hostil con Dios es una necedad para quienes están ciegos ante su propia pecaminosidad y ante Dios, que es santo. Pero para ti, la cruz fue el «poder de Dios» por el que fuiste salvado.

V19-20. Toda la sabiduría y la filosofía del mundo nunca han podido salvar a nadie. Ha habido (y sigue habiendo) mucha fantasía y filosofía sobre lo que es el hombre y lo que lo llevaría a la felicidad. Muchas de estas teorías se han construido y se siguen construyendo, unas más impresionantes que otras. Pero en el Antiguo Testamento, Dios ya dijo que destruiría la sabiduría de los sabios y reduciría a nada el entendimiento de los prudentes (Isa 29:14).

La sabiduría del hombre es algo que procede del hombre. En Efesios 4 puedes leer lo que es el hombre sin Dios (Efe 4:17-19). ¿Cómo podría un hombre así idear algo con sentido sobre el origen, la existencia y el futuro del hombre? Todos los pensamientos del hombre sobre sí mismo y a partir de sí mismo, y toda su búsqueda de la verdad sobre sí mismo aparte de Dios, carecen de sentido. Quien todavía hace eso e incluso lo admira – y ese era el caso de los corintios – no comprende nada de la sabiduría de Dios.

V21. La sabiduría de Dios tiene un enfoque totalmente distinto. En realidad, Dios no puede utilizar nada del hombre caído para restaurarlo, sino que tiene que empezar de nuevo con él. Alguien a quien podríamos considerar la persona más sabia nunca podrá captar nada de Dios con su entendimiento o inteligencia. Dios no se dirige principalmente al entendimiento del hombre, sino a su conciencia. Quien empieza a razonar sobre Dios con su entendimiento, lo está juzgando. ¡Como si el hombre pudiera encerrar al Dios omnisciente, omnipotente y omnipresente dentro de sus propios y limitados pensamientos!

Quien permite que Dios hable a su conciencia reconoce que es todo lo contrario: Dios lo juzga. Una persona así toma conciencia de la sabiduría de Dios demostrada en «la necedad de la predicación». ¿No es insensato escuchar algo que se te acerca mediante palabras que no puedes ver, tocar ni razonar con tu entendimiento? No, ciertamente no lo es, pues si una vez has creído en la verdad de esas palabras, eres realmente salvo.

V22. Los judíos querían ver primero una señal o una prueba concreta antes de creer. Los griegos querían poder razonarlo con la mente antes de creer. Pero eso, por supuesto, no es creer. Creer es confiar en Dios. Confías en que Dios tiene buenos propósitos para ti, aunque tenga que juzgarte.

V23. Tales contradicciones no pueden probarse con señales ni razonarse con el entendimiento, pero para la fe todo se encuentra en Cristo, el Crucificado. Los judíos no querían un Salvador así. Imagínate: su orgullo, su Mesías, quien ahuyentaría al enemigo (los romanos) de la tierra, murió en una cruz. Los griegos tenían pensamientos profundos sobre la esencia del hombre y confiaban en sus propias ideas al respecto. Imagínate: un ser tan distinguido como el hombre debería ser salvado por algo tan abyecto como un hombre crucificado.

V24. Sin embargo, quien es llamado por Dios, como tú lo eres ahora, sea judío o gentil, lo sabe con certeza: sólo mediante la cruz hay salvación. En la cruz ves a Cristo. En Él se han manifestado el poder y la sabiduría de Dios. El poder de Dios no es comparable a la fuerza muscular de un hombre. El poder de Dios se muestra en el triunfo que logró el Hijo de Dios sobre el pecado, Satanás y la muerte. El enemigo ha sido derrotado, no por la fuerza, sino por la sumisión del Señor Jesús a Dios hasta la muerte. Es una victoria definitiva. Es el poder del amor de Dios que te ha alcanzado en su Hijo y que te ha ganado para Él.

V25. Dios, en su sabiduría, era el único que podía idear tal camino para la salvación de los pecadores. Jamás un hombre pudo pensar de esa manera. Mientras una persona no haya sido tocada en su conciencia, intentará continuamente dar sentido a su vida por su propio poder y entendimiento. Hasta ahora se ha demostrado que todo el ingenio humano no ha conducido a un mundo feliz. Estamos seguros de que nunca ocurrirá.

Cada día tenemos pruebas suficientes de que la necedad de Dios es más sabia que los hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte que los hombres. Has comprendido y experimentado que «la necedad de Dios» ha traído la liberación en tu situación desesperada y que «la debilidad de Dios» fue el poder que te levantó de tu miseria y te acercó a su corazón.

Lee de nuevo 1 Corintios 1:18-25.

Para reflexionar: Compara la necedad de los hombres con la necedad de Dios.


1Cor 1:26-31 | El que se gloría, que se gloríe en el Señor

26 Pues considerad, hermanos, vuestro llamamiento; no hubo muchos sabios conforme a la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; 27 sino que Dios ha escogido lo necio del mundo, para avergonzar a los sabios; y Dios ha escogido lo débil del mundo, para avergonzar a lo que es fuerte; 28 y lo vil y despreciado del mundo ha escogido Dios; lo que no es, para anular lo que es; 29 para que nadie se jacte delante de Dios. 30 Mas por obra suya estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual se hizo para nosotros sabiduría de Dios, y justificación, y santificación, y redención, 31 para que, tal como está escrito: EL QUE SE GLORÍA, QUE SE GLORÍE EN EL SEÑOR.

V26. Al parecer, los corintios seguían siendo sensibles a la sabiduría, el poder y el honor. Esas son las tres cosas a las que Pablo se refiere en el versículo 26. Les recuerda el momento en que fueron llamados por Dios. ¿Pertenecían a la clase más alta de la sociedad cuando oyeron la voz de Dios al predicárseles el evangelio? ¿Había entre ellos muchas personas sabias, poderosas y estimadas? Precisamente estas personas, que piensan que no necesitan el evangelio, son las que ignoran la voz llamadora de Dios.

Se sobrevalora la sabiduría humana, la inteligencia del hombre. Los filósofos dan la impresión de poder penetrar en lo invisible, en la parte intangible de la creación, sin tener en cuenta a Dios. Y si lo incluyen en algo, no le permiten determinar su lugar, sino que ellos deciden el lugar que se le permite ocupar. En la sabiduría humana se sobreestima al hombre y se subestima al único sabio, Dios.

Muchas personas se dejan impresionar por el poder. En realidad, les encantaría ejercer alguna forma de poder. En el mundo, el poder se ejerce siempre mediante el dinero y la fuerza. La sumisión al poder es siempre en beneficio propio. Si no te sometes, sufrirás. Si te sometes, te beneficiarás. El ojo del hombre se centra en eso. Por eso no ve a Dios; gobierna su propia vida, no necesita a Dios y, por tanto, declara que el poder de Dios no es poder.

Ser noble o ser estimado es también algo por lo que muchas personas luchan. Las personas con una posición elevada o que han recibido una distinción especial son miradas con envidia. La estima engrandece al hombre, pero se olvida a Dios, que es el único digno de todo honor.

La mayoría de las personas que se salvan gracias al evangelio no pertenecen a la gente sabia, poderosa y noble. Afortunadamente, también hay personas entre los sabios, poderosos y nobles que reconocen su culpa ante Dios y se salvan. En la Biblia hay un ejemplo de tal persona: José de Arimatea. De él se dice que era un «miembro prominente del concilio», que esperaba el reino de Dios (Mar 15:43). Pero, en general, las personas que se refugian en el Señor Jesús son aquellas cuya vida se ha derrumbado, que son los perdedores (cf. 1Sam 22:2). En realidad, ese era el caso de los corintios.

V27-28. Pablo habla de «lo necio del mundo», «lo débil del mundo» y «lo vil y despreciado del mundo» como la clase de personas que Dios ha elegido. Con tales expresiones no queda nada de la alta opinión que tienes de ti mismo. Así, Dios también quiere avergonzar a los sabios y a los fuertes, que nunca han conseguido salvar a una persona para la eternidad ni darle felicidad y paz en la vida.

Por último, aún se dice algo más que aniquila por completo la arrogancia del hombre: Dios ha escogido «lo que no es». ¿Te has sentido así alguna vez? Cuanto más consciente seas de ello, más agradecerás a Dios que te haya aceptado.

V29. Mientras honremos «lo que es» de nosotros mismos, no habremos comprendido que Dios no puede aceptar nada de la carne, es decir, del viejo hombre. Tuvo que juzgar eso en Cristo en la cruz. Necesitamos que se nos recuerden estas cosas una y otra vez, porque constantemente corremos el riesgo de honrar algo de la carne, es decir, al viejo hombre. Realmente no hay nada de lo que un hombre pueda gloriarse.

V30. Dios ha condenado completamente al viejo hombre. Aunque algo de ese viejo hombre resurja en el cristiano, eso no cambia el juicio de Dios al respecto. Dios no puede tolerarlo. Como cristiano, debes tratar eso como lo hace Dios. La única forma de condenar definitivamente al viejo hombre es ser consciente de en qué te has convertido ahora.

«Mas por obra suya estáis vosotros en Cristo Jesús». Todo provino de Dios. Él fue quien te dio una nueva posición, una posición que ni el filósofo más sabio podría darte. Así es como Él te ve ahora. Ya no te ve en relación con tu antigua vida, sino en Cristo. Así es como tú también debes verte. Cristo ha hecho posible que recibas este maravilloso lugar.

Lo que el Señor significa para nosotros ahora se resume en cuatro palabras. Estas cuatro palabras dan lo que eres como cristiano.

En primer lugar, «sabiduría de Dios». En Cristo has reconocido que la sabiduría solo se encuentra en Dios. Él fue el iniciador de la salvación del hombre, que ninguna persona podría haber imaginado. Por un lado, Dios fue glorificado por ese plan y, por otro, quedó en evidencia lo inútil de todo lo inventado por el hombre.

En segundo lugar, la «justificación». Era lo primero que necesitaba un pecador para presentarse ante Dios. El Señor Jesús lo hizo posible mediante su muerte y resurrección. Este tema se expone ampliamente en la carta a los Romanos.

En tercer lugar, la «santificación». La santificación significa que has sido apartado con un propósito. Ya no eres alguien que pertenece al mundo, sino alguien que ahora pertenece a Dios. Dios te quiere para sí, para que puedas glorificarle. Así es como el Señor Jesús pasó por este mundo, como el Santo, y así es como Él está ahora en el cielo. Y como tú estás en Él, Dios también te ve así ahora.

En cuarto lugar, la «redención». Aquí no se refiere a la redención del poder del pecado. Esa redención ya ocurrió cuando fuiste justificado. La redención a la que se refiere aquí tiene que ver con la redención de tu cuerpo, como se dice en Romanos 8 (Rom 8:23). Eso sucederá cuando regrese el Señor Jesús, por lo que aún está por llegar.

V31. Así ves que Dios te ha protegido seguro en Cristo desde el principio hasta el final. Él lo ha hecho todo. El hombre permanece completamente al margen de esto. Lo único que el hombre ha podido y puede hacer es mostrar su incapacidad en su forma de afrontar los problemas que afectan a tanta gente. Tus propios esfuerzos tampoco aportaron ninguna perspectiva, sino que solo condujeron a una búsqueda desesperada de descanso y paz que aumentaba cada vez más. Ahora que lo has reconocido, ya no queda nada más que alegrarte en Él, ¿verdad? Así que ¡dale todo el honor y la gloria!

Lee de nuevo 1 Corintios 1:26-31.

Para reflexionar: Cuenta a otra persona lo que significa para ti que eres de Dios en Cristo Jesús.


1 Corintios 2

1Cor 2:1-7 | Jesucristo, y este crucificado

1 Cuando fui a vosotros, hermanos, proclamándoos el testimonio de Dios, no fui con superioridad de palabra o de sabiduría, 2 pues nada me propuse saber entre vosotros, excepto a Jesucristo, y este crucificado. 3 Y estuve entre vosotros con debilidad, y con temor y mucho temblor. 4 Y ni mi mensaje ni mi predicación fueron con palabras persuasivas de sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder, 5 para que vuestra fe no descanse en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios. 6 Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que han alcanzado madurez; pero una sabiduría no de este siglo, ni de los gobernantes de este siglo, que van desapareciendo, 7 sino que hablamos sabiduría de Dios en misterio, la [sabiduría] oculta que, desde antes de los siglos, Dios predestinó para nuestra gloria; 

V1. A un hombre como Pablo no le habría resultado difícil ganar a los corintios para el evangelio mediante un discurso impresionante. Era un orador experimentado, que además sabía cómo pensaba la gente de su época. Podría haberse adaptado fácilmente a esa forma de pensar. Con su talento, podría haber presentado el evangelio de forma atractiva y agradable. Sin embargo, entonces no habría predicado el testimonio de Dios, sino algo que les habría encantado oír. De esa manera, él mismo sería honrado. Pablo lo rechazó. Lo importante para él era el testimonio de Dios y no algo de sí mismo o de cualquier otro hombre.

V2. Pablo sabía bien con quién trataba cuando se dirigió a los corintios. Sabía que solo había un modo de ganarlos para Cristo: presentarlo como el Crucificado. ¿Ves que no predicaba la redención en primer lugar, sino la cruz? Cristo era el contenido de su predicación, pero predicó a Cristo en su condición más humillada. Lo presentó como el Crucificado. Eso no da precisamente mucho prestigio, ¿verdad? De hecho, no tiene ningún prestigio. La cruz es la muerte más vergonzosa que puedas imaginar. De esta manera, Pablo les cuenta cómo se convirtieron en creyentes en aquel entonces. Eso no se debió a su excelencia en la argumentación, sino a que les predicó a Cristo como el Crucificado.

Lo habían olvidado un poco y por eso volvieron a impresionarse por diferentes cosas que honran a las personas. Ya te encontraste con esas cosas en el capítulo 1: la sabiduría, la estima y la fuerza. Pablo no quería tener nada que ver con ellas, porque para él estaban condenadas en la cruz de Cristo.

V3. No vino a ellos como un héroe, como alguien de quien pudieran gloriarse o enorgullecerse. Debilidad, miedo y mucho temblor eran los sentimientos que tenía cuando estaba con ellos. Esos no son sentimientos que te hagan ser admirado en este mundo. En el mundo tienes que ser duro, hacerte importante y, sobre todo, no dejar que te pisoteen.

Como Pablo no buscaba sus propios intereses ni defendía sus derechos, podía ser utilizado por el Espíritu Santo, que daba poder a sus palabras. Por eso, su fe no estaba en el poder humano, sino en el poder de Dios. Si tu fe se apoya en cualquier fuente humana, sin duda fracasará alguna vez.

V5. Nadie, por muy culto o sabio que sea y por muy excelente que sea su discurso, podrá dar a sus palabras la fuerza necesaria para que puedas vivir. Solo el poder de Dios puede mantenerte en marcha, en el buen camino y llevarte sano y salvo a la meta final de tu vida. Puedes y debes aferrarte a eso.

V6. Ahora bien, los corintios no deben pensar que Pablo no podía hablar con sabiduría. ¡Por supuesto que podía! Pero Pablo también sabía dónde podía hacerlo. No era con ellos, sino entre los maduros o perfectos. Ahora podrías decir: ‘Oh, entonces tampoco puede hablarme a mí, porque yo tampoco soy perfecto.’ Ésa es todavía la cuestión. En realidad, en la Biblia la palabra «perfecto» se utiliza de distintas maneras.

Por ejemplo, en Hebreos 10: «Porque por una ofrenda Él ha hecho perfectos para siempre a los que son santificados» (Heb 10:14). Ahí se trata de tu posición ante Dios. Mediante la ofrenda del Señor Jesús, su muerte expiatoria, Dios te considera perfecto porque te imputa la obra perfecta del Señor Jesús. Nadie puede restar valor a esa ofrenda ante Dios. Por tanto, nadie puede restar nada a tu posición ante Dios. Eres y sigues siendo perfecto porque Dios te ve en la ofrenda perfecta de Cristo.

En Filipenses 3 lees sobre una perfección que aún no tienes, sino que está en el futuro (Fil 3:12). Eso tiene que ver con tu vida en la tierra, donde puedes sufrir y tener dolor. En el cielo no será así. Allí todo es perfecto.

En Filipenses 3 también lees sobre la perfección de una tercera forma (Fil 3:15), y así es también como se entiende aquí. Los perfectos o maduros a los que nos referimos aquí son los cristianos que quieren dar a Cristo el primer y único lugar en sus vidas. Ya no quieren dar cabida en su vida a las cosas del mundo, como la sabiduría, la estima y el poder. Como los corintios seguían dando cabida a esas cosas, no se les podía considerar «maduros» o «perfectos».

¿Significa esto que nunca más encontrarás nada importante que pertenezca al mundo? No significa eso, pues tu vieja naturaleza, la carne, intentará continuamente atraer tu atención hacia la sabiduría, la estima y la fuerza. Si notas esto en ti, o si quizá te lo señala otra persona, confiésalo inmediatamente al Señor Jesús.

El Señor Jesús desea darte mucho más que eso como Crucificado; Él ha puesto todo en orden con Dios para ti. Le encanta que disfrutes de lo que Él es ahora en el cielo, como el hombre glorificado a la derecha de Dios. Puedes leer sobre esto en la carta a los Colosenses y en la carta a los Efesios. Allí se habla de Cristo, «en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento» (Col 2:3) y de «la infinita [o, multiforme] sabiduría de Dios» (Efe 3:10). ¿Crees que podrías entender algo de esto mientras sigas ocupado con la sabiduría del mundo, o mientras sigas impresionado por los gobernantes de este mundo? Todo eso será completamente desechado; no quedará nada de ello.

V7. Aunque Pablo no puede desarrollarlo aquí, menciona algunas cosas importantes relacionadas con la sabiduría de Dios.

En primer lugar, esta sabiduría es «en misterio». Esto significa que no es visible. No puedes observarla en el mundo que te rodea. Pero esta sabiduría no solo es un misterio para los incrédulos; también lo es para los creyentes que piensan y viven de manera mundana, o que aún valoran de algún modo la sabiduría del mundo. La sabiduría de Dios es una «[sabiduría] oculta» para el intelecto humano. El hombre no puede comprenderla.

En segundo lugar, esta sabiduría de Dios es un asunto eterno. No se refiere a un momento específico del pasado en el que Dios haya recibido la sabiduría. Es una sabiduría tan eterna como Él mismo.

En tercer lugar, Dios ha predestinado esta sabiduría para nosotros. Por eso pensó intencionadamente en ti como alguien a quien quería dar esta sabiduría. ¿Puedes imaginarlo sin sentirte asombrado y alabarle en tu corazón?

En cuarto lugar, es una sabiduría que sirve para tu gloria. Por ti mismo no tenías ni tienes ninguna gloria, nada que sea agradable o atractivo. Eso ha cambiado gracias a la sabiduría de Dios. A los ojos de Dios, ahora tienes gloria. Esta gloria no es otra cosa que la propia gloria de Dios, con la que te vistió en el Señor Jesús. En ella se manifiesta su sabiduría.

Cómo Dios te ha dado la gloria puedes leerlo en Juan 17. Allí el Señor Jesús dice a su Padre: «La gloria que me diste les he dado» (Jn 17:22a). Cuanto más te ocupes del Señor Jesús, más irradiará en tu vida la gloria de la sabiduría de Dios. Y eso es lo que Dios desea ver.

Lee de nuevo 1 Corintios 2:1-7.

Para reflexionar: ¿Qué te atrae más: la sabiduría del mundo o la sabiduría de Dios en misterio? ¿Por qué?


1Cor 2:8-16 | Lo que Dios ha preparado

8 [la sabiduría] que ninguno de los gobernantes de este siglo ha entendido, porque si la hubieran entendido no habrían crucificado al Señor de gloria; 9 sino como está escrito: COSAS QUE OJO NO VIO, NI OÍDO OYÓ, NI HAN ENTRADO AL CORAZÓN DEL HOMBRE, [son] LAS COSAS QUE DIOS HA PREPARADO PARA LOS QUE LE AMAN. 10 Pero Dios nos [las] reveló por medio del Espíritu, porque el Espíritu todo lo escudriña, aun las profundidades de Dios. 11 Porque entre los hombres, ¿quién conoce los [pensamientos] de un hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Asimismo, nadie conoce los [pensamientos] de Dios, sino el Espíritu de Dios. 12 Y nosotros hemos recibido, no el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para que conozcamos lo que Dios nos ha dado gratuitamente, 13 de lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las enseñadas por el Espíritu, combinando [pensamientos] espirituales con [palabras] espirituales. 14 Pero el hombre natural no acepta las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son necedad; y no las puede entender, porque se disciernen espiritualmente. 15 En cambio, el que es espiritual juzga todas las cosas; pero él no es juzgado por nadie. 16 Porque ¿QUIÉN HA CONOCIDO LA MENTE DEL SEÑOR, PARA QUE LE INSTRUYA? Mas nosotros tenemos la mente de Cristo.

V8. Los gobernantes de este mundo, principalmente los dirigentes religiosos de Israel, estaban completamente ciegos. Como sus ojos y su mente estaban puestos en su propia preocupación, en su propio honor y fama entre el pueblo, eran incapaces de ver la sabiduría de Dios en la persona del Señor Jesús, que estaba allí delante de ellos y a quien se podía ver y tocar. Por eso es inconcebible que hubieran crucificado «al Señor de gloria» si hubieran tenido la menor noción de quién era y por qué había venido. Puedes tener un gran conocimiento de todo y conocer bien la Biblia, como los fariseos y los escribas, pero si estás lleno de tu propia importancia, te volverás ciego ante la gloria del Señor Jesús.

V9. Entonces también perderás de vista lo que «Dios ha preparado para los que le aman». Las cosas que Dios ha preparado para los que le aman no son cosas que puedas observar con los ojos naturales ni que puedas oír con tus oídos. Tampoco son cosas que hayan surgido del corazón del hombre. Aquí se excluye toda aportación del hombre natural, es decir, del hombre sin Dios. Se trata de cosas que Dios ha preparado.

V10. Si lees superficialmente el versículo 9, podrías pensar: ‘Esto es demasiado elevado y demasiado incomprensible para nosotros. Es mejor no ocuparse de lo que «Dios ha preparado», al fin y al cabo es una tarea inútil’. Pero ese es el resultado de una lectura superficial. Pues el versículo 10 dice que «Dios nos [las] reveló por medio del Espíritu». Por tanto, no hay excusa para no sumergirse en las cosas que Dios ha preparado. Al Espíritu le encanta contártelo todo sobre ellas. La cuestión es que tu corazón esté centrado en Dios, si le amas, pues Él las ha preparado «para los que le aman». Es un hecho que si amas de verdad a alguien, quieres conocerle mejor. Lo mismo ocurre con nuestro amor a Dios.

No sabrías nada de las cosas que Dios ha preparado para ti si Dios no te las revelara. Dios podría habérselas guardado todas para sí y mostrártelas solo cuando estuvieras con Él en el cielo. Pero Dios no hizo eso. Te las reveló o te las dio a conocer ahora mismo. Lo hizo a través del Espíritu.

V11. Aquí se llama al Espíritu «el Espíritu de Dios». Para aclarar lo que quiere decir, Pablo hace una comparación con el espíritu del hombre. La verdad es que nadie conoce el interior del hombre más que su propio espíritu. Solo tú sabes por tu propio espíritu lo que ocurre en tu interior. Eres el único que es consciente de las preguntas y problemas que tienes o de por qué estás alegre y feliz. Todas las demás personas no tienen ni idea de ello ni son capaces de saberlo. La única forma de que lo sepan es cuando tú se lo digas.

De la misma manera actúa Dios para decirte lo que te ha dado. Solo el Espíritu de Dios sabe lo que ocurre en lo más profundo del corazón de Dios, respecto a sus pensamientos y sentimientos hacia ti personalmente.

V12. ¡Ese Espíritu lo has recibido! Por eso eres capaz de descubrir cuáles son las cosas que Dios te ha dado. Has recibido la capacidad precisa para escudriñar esas cosas. El espíritu del mundo, que no habéis recibido, lo encuentras en lo que los hombres han inventado o en lo que el diablo les ha susurrado al oído. Con ese espíritu no comprenderás en absoluto ni una pizca de las cosas de Dios. El espíritu del mundo no sabe nada de eso y no está relacionado en modo alguno con las cosas de Dios. De hecho, el espíritu del mundo está en total contradicción con las cosas de Dios.

V13. En este versículo lees sobre los medios que utiliza Dios para revelarte lo que tiene en su corazón. Para ello, Dios no utiliza la sabiduría humana, pues ningún hombre debe recibir gloria por ello. Así, hombre podría decir: ‘Qué inteligentes son esas personas, que pueden transmitir cosas tan elevadas’. ¿De qué se trata aquí? Se trata de cosas espirituales. ¿Quién puede hablar de ellas? Solo el Espíritu.

Para contarnos lo que Dios nos ha dado, el Espíritu utiliza palabras espirituales. ¿Qué palabras son? ¿Son sonidos ininteligibles? No, son palabras normales y corrientes, pero a las que el Espíritu da un significado espiritual.

V14. Son palabras que resultan locura para el hombre natural. No puede entenderlas en absoluto. Piénsalo. ¿Comprende un incrédulo de qué hablas cuando le hablas de tu relación con Dios y de cómo ha cambiado tu vida desde que conoces al Señor Jesús? No, no lo entiende, ¿verdad? ¿Por qué no? Hablas la lengua de tu madre, la misma lengua que el otro, y sin embargo, no te entiende. Eso se debe a que las cosas del Espíritu de Dios le son necedad. No puede entenderlas, porque se disciernen espiritualmente, y para discernir algo espiritualmente necesitas tener el Espíritu de Dios.

Se trata de dos mundos totalmente distintos. En uno, el espiritual, el Señor Jesús es el centro y se habla el lenguaje del Espíritu. En el otro, el mundo natural, el hombre y sus propios intereses ocupan el lugar central, y se habla el lenguaje de la carne. Estos dos mundos no tienen nada en común.

V15. Ahora que te has convertido en creyente, puedes comprender la forma de vivir y de pensar de la gente del mundo natural, pues antes pertenecías a él. Ahora eres capaz de juzgar todas las cosas, pero quien no tiene el Espíritu no puede juzgarte ni comprenderte. Sólo a través del Espíritu es posible juzgar todas las cosas.

Para resumir esta importante enseñanza del apóstol sobre la revelación de la sabiduría de Dios, podemos decir lo siguiente:

1. Primero está la revelación por el Espíritu (versículo 10).

2. Luego viene el mensaje, la forma en que llega a nosotros: eso ocurre mediante palabras espirituales (versículo 13).

3. Por último, es aceptado por personas espirituales (versículo 14).

V16. Lo anterior puede sonar bastante orgulloso. El último versículo de este capítulo aporta claridad. Nadie ha conocido la mente o el pensamiento del Señor como para poder enseñarle algo. Eso sería muy impertinente. Hay quienes piensan que Dios lo hizo todo mal. Una vez oí a alguien decir: ‘Si yo fuera Dios, todo habría sido diferente’. Una persona así cree que podría enseñarle algo a Dios, pero en realidad, por supuesto, no tiene la menor idea de Dios.

Pero tú, como creyente, has recibido una vida nueva, una naturaleza nueva. Cristo es tu vida y, por tanto, tienes la mente de Cristo. Ahora eres capaz de ver y juzgar las cosas como siempre lo hizo y lo sigue haciendo Jesucristo. Es importante que sepas que, por tanto, eres capaz de juzgar todo porque ahora has recibido a Cristo como tu vida. Seguro que comprendes que debes vivir cerca del Señor Jesús en la práctica de tu vida de fe para dar también cabida a su «mente». Eso fue lo que no hicieron los corintios, como verás en el capítulo 3.

Lee de nuevo 1 Corintios 2:8-16.

Para reflexionar: ¿Qué cosas lees aquí sobre el Espíritu?


1 Corintios 3

1Cor 3:1-7 | Lo espiritual y lo carnal

1 Así que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo. 2 Os di a beber leche, no alimento sólido, porque todavía no podíais [recibirlo]. En verdad, ni aun ahora podéis, 3 porque todavía sois carnales. Pues habiendo celos y contiendas entre vosotros, ¿no sois carnales y andáis como hombres? 4 Porque cuando uno dice: Yo soy de Pablo, y otro: Yo soy de Apolos, ¿no sois [simplemente] hombres? 5 ¿Qué es, pues, Apolos? Y ¿qué es Pablo? Servidores mediante los cuales vosotros habéis creído, según el Señor dio [oportunidad] a cada uno. 6 Yo planté, Apolos regó, pero Dios ha dado el crecimiento. 7 Así que ni el que planta ni el que riega es algo, sino Dios, que da el crecimiento. 

V1. Lo que Pablo tenía muchas ganas de hacer con los corintios, lamentablemente no pudo hacerlo. Habría querido hablarles como a «espirituales». Ahora lees «espirituales» y «carnales». En ambos casos se trata de creyentes. En el capítulo anterior leemos sobre «el hombre natural» (1Cor 2:14). Esos son los no creyentes. No solo hay una distinción entre creyentes y no creyentes, sino también entre creyentes. De esto último se trata aquí. Puede que ya te hayas dado cuenta de esta distinción. También es posible que pienses que todos los creyentes, por supuesto, aman al Señor Jesús y le sirven. Lo que quizá aún debas descubrir es que tú también, de un momento a otro, puedes pasar de ser una persona espiritual a ser una persona carnal. Por eso es importante que seas plenamente consciente de lo que Pablo dice aquí.

Que seas espiritual o carnal depende de tu actitud como creyente. Eres espiritual cuando el Espíritu Santo puede dirigir tu vida y centrar tu corazón y tu «mente» (1Cor 2:16) en el Señor Jesús. Entonces estás dispuesto a hacer todo en tu vida para honrar a Dios. Cometerás errores, pero estarás dispuesto a enmendarlos rápidamente. Sin embargo, cuando eres carnal, te consideras importante o estás demasiado ocupado con lo que los demás piensan de ti. Tú mismo estás en el centro de tu vida y no Cristo.

En realidad, no tienes que vivir en pecado para ser carnal. Ser carnal se cuela fácilmente en tu vida. La continuación de este capítulo lo deja claro.

El que es carnal se parece a un bebé, a un niño pequeño. Un niño pequeño tiene una capacidad de comprensión limitada. Cuando los adultos hablan entre sí, él oye las palabras, pero no entiende de qué se trata.

V2. Hay que acercarse a los niños pequeños a su propio nivel. Por eso, Pablo no puede decirles a los corintios mucho más sobre la persona de Cristo que el hecho de que fue crucificado (1Cor 2:2). No podía hablarles de la sabiduría de Dios, pues no pertenecían a los perfectos o maduros (es decir, a los cristianos adultos o maduros). Basta con buscar la sección del capítulo 2:6. Solo podían recibir leche. La leche es, en efecto, alimento para bebés. El alimento sólido es para los maduros o perfectos.

En Hebreos 5 encuentras la misma cuestión (Heb 5:11-14). Allí los creyentes llevaban más tiempo convertidos, pero no habían progresado en su vida de fe. El autor de la carta a los Hebreos tiene que amonestarles por ello. Eso puede ocurrirte fácilmente a ti. Puede que tengas un buen comienzo, que estés muy entusiasmado y que te encante leer la Biblia. Pero al cabo de un tiempo puedes notar que tu ímpetu se debilita. Entonces necesitas alimentarte con las cosas sencillas de la Biblia, porque no puedes reconocer las verdades más profundas.

V3-4. En el caso de los corintios, no se les podían decir las verdades más profundas de la Biblia porque seguían siendo «carnales». Como prueba de ello, se les reprende por ser celosos y tener divisiones entre ellos. Pablo incluso añade que andan «como hombres». Quiere decir que se comportaban como la gente del mundo. Eso es grave. Su división en pequeños grupos, cada uno con un líder favorito, es realmente caminar como simples hombres.

Así funciona el mundo. En política y también en el deporte, cada uno puede decidir a qué club o facción quiere unirse. Critican a todas las demás facciones. Los celos y las disensiones están a la orden del día. Los seguidores de los clubes de fútbol se atacan entre sí con cadenas, bates y cuchillos. Los políticos se critican unos a otros en debates públicos para presentarse y asegurarse de que sus votantes les sigan apoyando. No es así como debe ser en la iglesia de Dios. Cada uno tiene allí su lugar y su tarea.

V5-7. Pablo se llama a sí mismo y a Apolos simplemente «servidores» por medio de los cuales los corintios llegaron a ser creyentes. Afortunadamente, no pusieron su fe en Apolos ni en Pablo, sino en Dios. Cada siervo tuvo su parte en la obra que Dios realizó en los corazones de los corintios.

No sé cómo llegaste a ser creyente. Es posible que Dios haya utilizado a algunos creyentes para ello. Siempre estarás agradecido a esas personas, y eso está bien. Pero ten cuidado de no honrarlas en exceso ni de seguirlas ciegamente. Al verdadero siervo de Dios no le agrada recibir honores; desea dar todo el tributo, el honor y la gloria solo a Dios, porque Él es quien finalmente ha dado el crecimiento. Así habla Pablo aquí. Así también habla Pedro en Hechos 10 (Hch 10:25-26). En Apocalipsis 19 incluso lees que un ángel no debe recibir adoración de nosotros (Apoc 19:10); él mismo la rechaza. ¡El único digno de adoración es Dios!

Lee de nuevo 1 Corintios 3:1-7.

Para reflexionar: ¿Cómo reconoces en ti mismo si tu conducta es espiritual o carnal?


1Cor 3:8-15 | Construir sobre los cimientos

8 Ahora bien, el que planta y el que riega son una misma cosa, pero cada uno recibirá su propia recompensa conforme a su propia labor. 9 Porque nosotros somos colaboradores de Dios, [y] vosotros sois labranza de Dios, edificio de Dios. 10 Conforme a la gracia de Dios que me fue dada, yo, como sabio arquitecto, puse el fundamento, y otro edifica sobre él. Pero cada uno tenga cuidado cómo edifica encima. 11 Pues nadie puede poner otro fundamento que el que ya está puesto, el cual es Jesucristo. 12 Ahora bien, si sobre [este] fundamento alguno edifica con oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, paja, 13 la obra de cada uno se hará evidente; porque el día la dará a conocer, pues con fuego [será] revelada; el fuego mismo probará la calidad de la obra de cada uno. 14 Si permanece la obra de alguno que ha edificado sobre [el fundamento], recibirá recompensa. 15 Si la obra de alguno es consumida [por el fuego], sufrirá pérdida; sin embargo, él será salvo, aunque así como por fuego. 

V8. Todo creyente, incluido tú, es un siervo. Un siervo es alguien que recibe órdenes de un responsable; hay alguien por encima de él. Dios está por encima de todos sus siervos y ordena a cada uno lo que debe hacer. Todo gira en torno a su obra y todos los siervos deben ser conscientes de ello. Si cada uno actúa por su cuenta, la obra de Dios no se llevará a cabo. Los siervos deben ser uno. No deben trabajar unos contra otros ni tener su propio público, sino cooperar.

V9. La unidad en el servicio a Dios es importante. Dios sabe recompensar a cada uno según su conducta en Él. Cuando dice que somos colaboradores «de Dios», quiere decir que somos colaboradores entre nosotros y que juntos somos siervos de Dios. No significa que realices una tarea junto con Dios. No, Él está por encima de ti y, junto con otros siervos, puedes estar ocupado para Él. Eso significa que no debes centrarte en lo que la gente o los grupos esperan de ti o te ordenan hacer. Entonces no te ocupas de los intereses de Dios y de su obra, sino de los intereses de las personas, lo que provoca disensiones con tus compañeros de trabajo. Así, la unidad desaparece muy pronto.

En este versículo lees sobre una «labranza» y un «edificio» uno al lado del otro. Son dos cosas muy distintas que no se pueden intercambiar, ¿verdad? Sí, es cierto. Pero Pablo pasa de una imagen a la otra. Ambas imágenes presentan en realidad un área en la que trabajan los colaboradores de Dios.

Una «labranza» es una zona en la que el obrero trabaja con la intención de recoger fruto de ella. Dios desea mucho recibir frutos. Lo que Pablo está diciendo aquí es que los creyentes de Corinto juntos son el campo. Esto también se aplica a todos los lugares donde se reúnen los creyentes (piensa en 1Cor 1:2). Dios quiere recibir la gloria que merece de la vida de todos los creyentes juntos.

El edificio de Dios también tiene que ver con los creyentes como un todo. Juntos forman el edificio de Dios. Cuando piensas en un edificio, piensas en una morada. Dios habita en la iglesia. En el versículo 16 de este capítulo se dice así. También se mencionan otras cosas relacionadas con un edificio: se necesitan cimientos, materiales de construcción y constructores.

V10-11. Primero los cimientos. Eso lo pone Pablo. No se jacta de ello. Dice que ha puesto los cimientos «conforme a la gracia de Dios que me fue dada». El honor de esto corresponde a Dios. Por tanto, el fundamento no es algo que él mismo haya inventado. El fundamento «es Jesucristo». «Como sabio arquitecto», Pablo lo ha presentado a los corintios y nada más en su predicación. No hay otro fundamento.

V12. Ahora puede empezar la construcción. Pero, advierte Pablo, «cada uno tenga cuidado cómo edifica encima» (versículo 10). Los seis materiales de construcción que menciona se dividen en dos grupos. El primer grupo contiene tres materiales preciosos, que pueden pasar la prueba del fuego. El segundo grupo contiene tres materiales que son consumidos por el fuego y, por tanto, carecen de valor para un buen edificio. La actitud del constructor determinará con qué material está satisfecho.

Ya lo he dicho: es una imagen. Estas imágenes presentan algo de lo que podemos extraer una lección espiritual. Como sabes, los creyentes forman juntos la iglesia de Dios. En la Biblia, la iglesia de Dios se compara con una novia, un cuerpo y también con una casa. De la comparación con la novia hablaremos más adelante. Aquí se trata de la iglesia como una casa. Es una imagen bastante más difícil que la de un cuerpo o una novia, porque puedes ver a la iglesia como una casa desde dos puntos de vista.

En la Biblia se habla de la iglesia como una casa construida por Dios y también como una casa construida por las personas. Cuando se trata de una casa construida por Dios, ¿crees que Dios utilizará materiales que serán consumidos por el fuego? Eso es imposible. Cuando Dios construye una casa, solo utiliza buenos materiales. Puedes leer sobre Dios construyendo la iglesia como una casa, por ejemplo, en Mateo 16, Efesios 2 y 1 Pedro 2 (Mat 16:18; Efe 2:20-22; 1Ped 2:4-5).

Pero también se lee en la Biblia sobre la iglesia como una casa que construyen las personas. Así se presenta aquí: «pero cada uno tenga cuidado cómo edifica encima». En ese caso, es posible que se utilicen materiales inadecuados, materiales que no resistan el fuego.

Seguro que entiendes lo que representan los materiales. Los creyentes se representan como oro, plata y piedras preciosas; la madera, el heno y la paja son una imagen de los incrédulos.

¿Cómo debes imaginarte el edificio? Puede ser así: predicas el evangelio, la gente se siente atraída, hay personas que reconocen su culpa ante Dios. Tú mismo estás convencido de que son sinceras y honestas, y las aceptas como cristianas. Las bautizas y, en ese momento, confiesan que se apartan del mundo (el bautismo es un funeral), mientras que después entran en la cristiandad. Con tu acción de bautizarlas, entran en el ámbito de la casa de Dios, con la que también se compara la cristiandad. De este modo, contribuyes a la construcción de la casa de Dios. Sin embargo, puedes equivocarte, algo que es imposible para Dios. Por tanto, debes tener cuidado con cómo construyes.

Me doy cuenta de que mi explicación es bastante breve, pero espero que la intención general y el tema de esta sección te queden claros.

Hay otra forma de construir, es decir, la forma en que se transmite un mensaje de la Biblia. Esto puede ser correcto o incorrecto. ¿Transmites los pensamientos de Dios o tus propios pensamientos? Eso también se aplica a mí al escribirte todo esto. Debo preguntarme continuamente si te aclaro la palabra de Dios de forma correcta. Lo mismo se aplica a nuestra forma de vida. ¿Qué ejemplo damos? ¿Nos aplicamos también a nosotros mismos lo que dice la Biblia sobre cómo quiere Dios que nos comportemos y seamos? Si estamos dispuestos a hacer todas las cosas según la voluntad de Dios, sin duda fortaleceremos el edificio de Dios. Donde no lo hagamos así, lo debilitaremos.

V13-15. Llegará un día en que se revelará todo lo que hemos aprendido y hecho. Tu trabajo y el mío serán probados en el fuego. Esto significa que la santidad de Dios pondrá a prueba todo lo que hayamos hecho y dicho. Y Él no se equivoca en sus juicios. Lo que perdure, Él lo recompensará. Sufriremos pérdidas por lo que sea consumido y, por tanto, no seremos recompensados.

Afortunadamente, nosotros mismos seremos salvos. Nuestro trabajo puede ser erróneo, pero nuestra salvación está asegurada en Cristo. Esforcémonos por ser constructores que edifican con buenos materiales en la casa de Dios.

Lee de nuevo 1 Corintios 3:8-15.

Para reflexionar: ¿Cómo estás construyendo?


1Cor 3:16-23 | Todo es tuyo

16 ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? 17 Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él, porque el templo de Dios es santo, y eso es lo que vosotros sois. 18 Nadie se engañe a sí mismo. Si alguno de vosotros se cree sabio según este mundo, hágase necio a fin de llegar a ser sabio. 19 Porque la sabiduría de este mundo es necedad ante Dios. Pues escrito está: [Él es] EL QUE PRENDE A LOS SABIOS EN SU [propia] ASTUCIA. 20 Y también: EL SEÑOR CONOCE LOS RAZONAMIENTOS de los sabios, LOS CUALES SON INÚTILES. 21 Así que nadie se jacte en los hombres, porque todo es vuestro: 22 ya sea Pablo, o Apolos, o Cefas, o el mundo, o la vida, o la muerte, o lo presente, o lo por venir, todo es vuestro, 23 y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios.

V16. Pablo continúa su explicación sobre la construcción de la casa de Dios, el templo. Tal como se describe aquí, el templo no es un edificio de piedra visible, como ocurría en Jerusalén. Puede que oigas mencionar un edificio eclesiástico como ‘la casa de Dios’, pero en el Nuevo Testamento, es decir, desde el inicio de la iglesia, ya no se habla de un edificio terrenal como casa de Dios. La casa de Dios consiste ahora en todos los verdaderos creyentes en quienes mora el Espíritu Santo.

V17. Como se ha dicho, la construcción de la casa en este capítulo es algo que hacen las personas. En los versículos anteriores viste dos grupos de constructores. Ahora te encuentras con un tercer grupo de constructores de la casa de Dios: personas que quieren destruir el templo de Dios. Esto es muy grave. Se trata de personas que se proponen deliberadamente destruir la obra de Dios. En los versículos anteriores se dejaba abierta la posibilidad de que alguien construyera con materiales equivocados. Eso puede ocurrir, pero en ese caso no es deliberado. Tal persona se salvará, aunque sea como a través del fuego. Lo pierde todo, pero escapa, por así decirlo. Pero de las personas que destruyen deliberadamente el templo de Dios, se dice que Dios las destruirá.

¿Cómo imaginar que se destruya el templo de Dios? ¿Permite Dios que eso ocurra? Primero debes recordar que los creyentes juntos forman el templo de Dios. También había que recordárselo a los corintios: «¿No sabéis que sois templo de Dios?» Ellos eran el templo de Dios, en el que habitaba el Espíritu de Dios. Si eres plenamente consciente de ello, llegarás a la conclusión de que la única persona que tiene derecho a hablar en el templo de Dios es el Espíritu Santo.

Imagina que en el templo de Dios, es decir, en la iglesia, se presentan personas que enseñan cosas que contradicen la palabra de Dios. De este modo, la iglesia de Dios se convierte en un lugar donde el Espíritu Santo y la palabra de Dios se dejan de lado y donde la gente expone sus propias ideas sobre Dios y su Palabra. Lo astuto de su forma de presentar estas cosas es que se muestran como personas que tienen conocimiento de estos temas. A menudo son oradores cultos y elocuentes que no quieren molestar la conciencia.

Puedes reconocerlos claramente en su forma de hablar del Señor Jesús. A veces hablan de Él en términos muy populares, como de alguien que está muy cerca de ti y que es igual que tú, con los mismos deseos y pasiones. Ahí tienes esa forma astuta de hablar: en efecto, está muy cerca de ti. La Biblia dice que Él «ha sido tentado en todo como [nosotros]». Pero lo importante es que esta frase va seguida de «[pero] sin pecado». Léelo tú mismo en Hebreos 4 (Heb 4:15).

A veces también hablan muy respetuosa y elevadamente de Él, como de alguien que está muy por encima de ti. En este caso lo presentan como una especie de ángel, a través del cual puedes llegar a saber mucho sobre Dios. Aquí también es muy astuto. Porque, en efecto, a través de Él puedes llegar a saber mucho sobre Dios. Pero la verdad sobre Él va mucho más allá. Sólo a través de Él puedes conocer todo acerca de Dios, porque Él es Dios mismo. Por eso está por encima de los ángeles. Puedes leerlo en Hebreos 1 (Heb 1:1-14).

Al hablar del Señor Jesús de esta forma tan astuta, se destruye el templo de Dios. La casa de Dios se llama aquí «templo» para subrayar el honor que se debe a Dios en su casa. Se honra a Dios cuando se honra al Señor Jesús y se le deshonra cuando se deshonra al Señor Jesús. El templo de Dios también se llama «santo». Es un edificio en el que no se puede encontrar nada del mundo ni de su sabiduría.

V18. En la iglesia, nadie debe engañarse a sí mismo pensando que posee la sabiduría en exclusiva. La sabiduría que gobierna el mundo no debe entrar en la iglesia. Este tipo de sabiduría es mortal para la iglesia de Dios, pues hace olvidar que la verdadera sabiduría solo se encuentra en Dios y en Cristo. Una vez más, Pablo dice que la sabiduría de este mundo es necedad ante Dios. Tiene que repetirlo, porque ya lo dijo en el primer capítulo (1Cor 1:20).

Es evidente que la sabiduría del mundo nos impresiona rápidamente. Una vez más: no olvides que esta sabiduría es necedad ante Dios. Para llegar a ser realmente sabio, primero tienes que llegar a ser necio. Volverse necio no significa actuar como un idiota, sino que no quieres confiar más en las capacidades de los sabios del mundo ni en tu propio entendimiento.

V19-21. Quieres centrarte en la sabiduría de Dios, que has descubierto en Cristo. Eso es necedad para el mundo, pero Dios te llama sabio. Además, lees que Dios «prende a los sabios en su [propia] astucia». Todas esas personas que están dejando de lado a Dios serán desenmascaradas por Él. Les mostrará quiénes son, revelándoles cómo han caminado y cuáles son los resultados de su obra. Todo lo que habían considerado no ha tenido ningún efecto. Al contrario, el caos ha aumentado. Todo lo que se le ha ocurrido a la gente resulta ser vacío. Esta vacuidad de la sabiduría humana debe ser una razón suficiente para no vanagloriarse de los hombres.

V22-23. Pero hay otra razón por la que es una tontería jactarse de los hombres. Jactarse de los hombres limita enormemente las riquezas que posee el creyente. Si Pablo era el gran hombre, eso iba en detrimento de Apolos. El partidario de Pablo había descubierto algo en Pablo de lo que carecía Apolos. Por eso se sentía atraído por Pablo y pensaba que no necesitaba a Apolos. Así comparaban a los servidores y después hacían una elección. Eso sigue ocurriendo hoy en día. Si participas en eso, vives por debajo de tus privilegios, pues necesitas a los servidores y no solo a tu favorito.

Y no solo te han sido entregados los siervos, sino también todas las demás cosas. Todo el ámbito en el que vives, «el mundo», es tuyo. Eso es porque eres de Cristo. Lo mismo ocurre con «la vida» y «la muerte». La vida es tuya porque Cristo es tu vida. La muerte es tuya porque Cristo ha vencido a la muerte. «Lo presente» y «lo por venir» son tuyos porque sois «de Cristo». Cristo supervisa el presente y el futuro. Nada se escapará de su mano ni se volverá incontrolable para Él, ni en tu vida ni en todo el escenario mundial. Él lo gobernará todo de tal modo que Dios sea glorificado en todo.

«Cristo de Dios» significa que Dios terminará todo lo que se ha propuesto hacer por medio de Cristo. El resultado final se verá cuando Cristo entregue todas las cosas a Dios Padre y Dios sea todo en todos (1Cor 15:28). Tú perteneces a ese Cristo. ¿No es eso una gran riqueza?

Lee de nuevo 1 Corintios 3:16-23.

Para reflexionar: Si todas las cosas son tuyas, ¿puedes hacer con ellas lo que quieras? ¿Cómo utilizas lo que es tuyo?


1 Corintios 4

1Cor 4:1-7 | Un administrador de Dios

1 Que [todo] hombre nos considere de esta manera: como servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios. 2 Ahora bien, además se requiere de los administradores que [cada] uno sea hallado fiel. 3 En cuanto a mí, es de poca importancia que yo sea juzgado por vosotros, o por [cualquier] tribunal humano; de hecho, ni aun yo me juzgo a mí mismo. 4 Porque no estoy consciente de nada en contra mía; mas no por eso estoy sin culpa, pues el que me juzga es el Señor. 5 Por tanto, no juzguéis antes de tiempo, [sino esperad] hasta que el Señor venga, el cual sacará a la luz las cosas ocultas en las tinieblas y también pondrá de manifiesto los designios de los corazones; y entonces cada uno recibirá su alabanza de parte de Dios. 6 Esto, hermanos, lo he aplicado en sentido figurado a mí mismo y a Apolos por amor a vosotros, para que en nosotros aprendáis a no sobrepasar lo que está escrito, para que ninguno de vosotros se vuelva arrogante a favor del uno contra el otro. 7 Porque ¿quién te distingue? ¿Qué tienes que no recibiste? Y si lo recibiste, ¿por qué te jactas como si no lo hubieras recibido? 

V1. En el capítulo anterior, Pablo insistió mucho en la responsabilidad de los creyentes de Corinto. Sin embargo, eso no significa que ignore su propia responsabilidad. Él también tenía una tarea que cumplir. Era, junto con otros, siervo de Cristo. Eso significa que habían sido designados por Él para su servicio. Por tanto, no asumieron ese cargo por iniciativa propia. También era, junto con otros, administrador de los misterios de Dios. Un administrador es una persona que gestiona una propiedad o los asuntos de otra persona. Debe ocuparse de ello de manera que la otra persona se beneficie.

Por tanto, la propiedad que ha recibido no es suya. Por así decirlo, la ha tomado prestada. En algún momento tendrá que rendir cuentas al propietario de lo que ha hecho con la propiedad que se le confió. Y a los apóstoles se les confió mucho, es decir, «los misterios de Dios».

V2. Comprenderás que de alguien a quien se le han confiado asuntos tan importantes se espera, sobre todo, que sea «fiel». «Los misterios de Dios» son cosas que no se conocían en el Antiguo Testamento. Estaban ocultos en Dios, lo que significa que sólo Dios tenía conocimiento de ellos. Pero ahora, después de que el Señor Jesús estuvo en la tierra y envió al Espíritu Santo desde el cielo, esos misterios se dan a conocer. Dios ha elegido a sus instrumentos para dar a conocer estas cosas aquí en la tierra.

V3-4. Pablo se ocupó seriamente de este encargo. Para él solo había una cosa importante: cómo pensaba Dios sobre su obra. No le importaba lo que los creyentes de Corinto o alguna institución humana pensaran de su ministerio. Sabía que no estaba sujeto a su control ni al de ninguna persona. Tanto era así que ni siquiera se juzgaba a sí mismo. Era tan consciente de que solo Dios conocía su corazón, que no se formaba su propio juicio sobre su ministerio. Dejaba todo el juicio a Dios. Si eres capaz de pensar así sobre tu propio servicio, estarás libre de la influencia de la gente, sean creyentes o incrédulos.

Podrías pensar que Pablo se colocaba por encima de los demás con esta actitud. ¿No podía equivocarse? ¿No necesitaba corrección? Ciertamente, podía cometer errores y, sin duda, a veces necesitaba corrección, como todos nosotros. No quiere decir que los demás no deban examinar su ministerio. La cuestión es que en su ministerio no se guiaba por el juicio de los demás. Para él, el único que tenía el control era el Señor.

Eso también es importante para ti en tu propio servicio al Señor, pues a ti también se te ha confiado una administración. En 1 Pedro 4 lees que debes servir a los demás como un buen administrador, con el don especial que has recibido por gracia (1Ped 4:10). Cuando los demás te critiquen o hagan comentarios al respecto, no debes ignorarlo. Pero tampoco deberías adaptarte solo para ajustarte a esos comentarios. Es importante que acudas al Señor con ello. Eso también vale para tu propio juicio sobre tu ministerio. Deja que el Señor juzgue eso.

Eso no significa que debamos pensar que lo hacemos todo mal y nada bien. Si todo va bien, no nos damos cuenta de que estamos haciendo algo mal. Cuando somos conscientes de ello o nos damos cuenta de que hacemos algo mal, debemos corregirnos. Pero aunque no seamos conscientes de nada, eso no significa que sea bueno por definición. Una vez más: deja el juicio al Señor.

V5. Llega un momento en que todo lo que hemos hecho saldrá a la luz. Eso no solo tiene que ver con lo que hemos hecho, sino sobre todo con por qué hicimos las cosas que hicimos. Entonces se revelarán los motivos, las deliberaciones de nuestro corazón, que nos llevaron a realizar una obra determinada.

¿Es algo por lo que debamos temer? Sí, si buscas tu propio honor y te parece importante lo que la gente (creyente o no creyente) piense y diga de tu servicio. No, si buscas el honor de Dios y procuras ser fiel al servirle. Pablo veía todo su servicio con el trasfondo de la venida del Señor. Cuando Él viniera, solo entonces todo quedaría realmente claro, pues solo Él puede hacer un juicio perfecto. Antes de ese momento, todo juicio sobre los motivos que llevan a alguien a servir a Dios no es adecuado. «Entonces cada uno recibirá su alabanza de parte de Dios». Lo importante es que Dios es quien da la alabanza.

V6. Pablo no da a los corintios una lección desde una posición superior. Lo que ha dicho, se lo ha aplicado a sí mismo y a Apolos. De nuevo, es una cuestión importante. Si queremos exhortar a otros con algo de la Escritura, solo podemos esperar un buen resultado si lo practicamos nosotros mismos. De lo contrario, la exhortación carecerá de sentido y no tendrá efecto. 

Por supuesto, lo que digamos debe estar realmente escrito en la Escritura. Observa que dice: «Para que en nosotros aprendáis a no sobrepasar lo que está escrito.» Pablo y Apolos demostraron con su ejemplo lo que predicaban a los demás. Pero lo que predicaban era «lo que está escrito». La norma para nuestra vida y la de los demás creyentes debe ser la Escritura. No debemos enseñar a otros a pensar como nosotros, sino que los demás deben poder aprender en nosotros a no pensar más allá de «lo que está escrito».

V7. Cuando nos sometemos a la Escritura, todos ocupamos el mismo lugar. No hay razón para enfrentar a unos siervos con otros ni para considerarse más importante que otro. Toda distinción que exista entre los creyentes – y esa distinción ciertamente existe – la ha hecho Dios mismo. Dios ha hecho distinciones en los dones. Cada persona ha recibido su don de Dios. El propósito de Dios con las distinciones es que nos complementemos unos a otros. Cuando jugamos con estas distinciones unos contra otros, utilizamos los dones para nosotros mismos y olvidamos que los recibimos para ministrarnos unos a otros.

Lee de nuevo 1 Corintios 4:1-7.

Para reflexionar: ¿Ya tienes alguna idea de qué «administración» te ha confiado Dios?


1Cor 4:8-13 | Necios por amor de Cristo

8 Ya estáis saciados, ya os habéis hecho ricos, [ya] habéis llegado a reinar sin [necesidad de] nosotros; y ojalá hubierais llegado a reinar, para que nosotros reinásemos también con vosotros. 9 Porque pienso que Dios nos ha exhibido a nosotros los apóstoles en último lugar, como a sentenciados a muerte; porque hemos llegado a ser un espectáculo para el mundo, tanto para los ángeles como para los hombres. 10 Nosotros somos necios por amor de Cristo, mas vosotros, prudentes en Cristo; nosotros somos débiles, mas vosotros, fuertes; vosotros sois distinguidos, mas nosotros, sin honra. 11 Hasta el momento presente pasamos hambre y sed, andamos mal vestidos, somos maltratados y no tenemos dónde vivir; 12 nos agotamos trabajando con nuestras propias manos; cuando nos ultrajan, bendecimos; cuando somos perseguidos, lo soportamos; 13 cuando nos difaman, tratamos de reconciliar; hemos llegado a ser, hasta ahora, la escoria del mundo, el desecho de todo. 

V8. Los creyentes de Corinto se acomodaron. Corinto era en aquellos días una próspera ciudad comercial. Los creyentes también se beneficiaron de esa prosperidad. Estaban saciados y eran ricos. No les faltaba nada. Incluso habían ejercido influencia política, pues Pablo dice que habían reinado. Parece lógico obtener beneficios cuando se tiene voto en el gobierno de la ciudad. Así, al menos, puedes defender tu propio interés y prosperidad.

Pero, dice Pablo, habéis reinado sin nosotros. Con ello quiere decir que se adelantaron demasiado a reinar. Aún no era el momento. Los creyentes podrán reinar cuando el Señor Jesús vuelva para establecer su reinado milenario. Pablo deseaba que llegara ese momento. Se habría sentido muy feliz si eso ya fuera una realidad. Entonces él y los demás apóstoles, junto con los corintios, podrían reinar con el Señor Jesús.

V9. Ahora todavía no se ha llegado a ese punto. El Señor Jesús sigue siendo un Salvador rechazado. Para todos los que le pertenecen, eso significa que también ellos son rechazados. Él lo ha dicho: «Si me persiguieron a mí, también os perseguirán a vosotros» (Jn 15:20). Pablo y los demás apóstoles eran coherentes. Querían reinar pronto con Cristo, pero también estaban dispuestos a sufrir con Cristo en la tierra (Rom 8:17). Puede que eso no sea agradable, pero va unido al hecho de ser cristiano.

Puedes huir de ello, como hicieron los corintios. Puedes ponerte cómodo no mostrando demasiado claramente que perteneces al Señor Jesús, pero entonces no sigues los pasos de Pablo, que caminaba justo detrás del Señor Jesús. Él y los demás apóstoles habían elegido a Cristo. Eso significaba vergüenza y rechazo en la vida terrenal. Dios dio a quienes habían recibido una posición tan elevada en la iglesia – ser apóstol era el don más alto – la posición más baja en el mundo. En este mundo no tienen nada más que esperar de la vida; eran como hombres condenados a muerte. Aceptaron este lugar porque Dios se los dio.

Se han convertido en «un espectáculo para el mundo». Imagínate eso por un momento. Un espectáculo es para el entretenimiento de los espectadores. Antiguamente, miles de personas llenaban las tribunas de las arenas romanas para ver cómo los condenados a muerte perecían en combates desiguales. En tiempos del emperador Nerón, los cristianos eran arrojados a la arena, donde leones hambrientos los despedazaban, mientras las tribunas se llenaban de gente ávida de sensacionalismo.

En el Antiguo Testamento encontramos una historia que es un ejemplo de espectáculo. Se trata de la historia de Sansón. Tal vez hayas oído hablar de él, de aquel hombre fuerte. Muchas veces había derrotado a los archienemigos de Israel, los filisteos. Por desgracia, contó el secreto de su poder, lo que hizo que lo perdiera y, por tanto, pudiera ser capturado (Jue 16:15-21). Entonces tuvo que estar presente en una fiesta de celebración de los filisteos para agasajarlos (Jue 16:25). De este modo podían ridiculizarlo cuanto quisieran, para su placer.

Es cierto que Sansón se había convertido en un espectáculo por su propio error, pero sin embargo indica lo poco que cuenta alguien que pertenece al pueblo de Dios. Una vez oí hablar de un joven cristiano de otro país al que el profesor llamó para que se pusiera delante de la clase. El profesor animó a los compañeros a abuchearlo a causa de su fe. Aquel muchacho se convirtió en un espectáculo que los demás contemplaron con malicioso deleite. ¿Te has encontrado alguna vez en una situación semejante en la que hayas experimentado ser un espectáculo?

V10. Ser un necio por amor de Cristo no es fácil. Ciertamente no lo es cuando ves que otros cristianos llevan una vida muy fácil. Pablo hace una comparación entre la vida de los apóstoles y la de los corintios. Lo hace para que sientan y tomen conciencia de que se alejan de la verdadera vida cristiana. Se llama a sí mismo necio por amor a Cristo. Les llama sabios y fuertes. Después de todo, habían reinado, ¿no? Cuando se reina se ocupa el lugar de alguien fuerte, un lugar por encima de los demás. También habían recibido honores de la gente. Sin embargo, los apóstoles eran despreciados. Los apóstoles querían permanecer cerca del Señor Jesús. Cómo y quién era Él en este mundo puedes leerlo en Isaías 53 (Isa 53:1-12).

V11. Para explicar lo que significa realmente ser cristiano, describe algunas de las penurias que sufrieron los apóstoles. Lo que les cuenta a ellos, a ti y a mí no es algo que nos provoque envidia de inmediato. No ocurrió solo una vez, ni por accidente. No, escribe que experimentaban esas cosas «hasta el momento presente». Durante toda su vida tuvieron que enfrentarse a estas situaciones.

Carecieron de comida, bebida y ropa. Esto debió hacer reflexionar a los corintios, que estaban bien alimentados y vestidos. Ellos estaban en buenas condiciones y los siervos del Señor en malas. ¿Compartían con los demás, que tenían mucho menos, su prosperidad?

También podemos preguntarnos: ¿Es posible que un siervo de Dios, que tiene un Padre cuidadoso en el cielo, tenga que soportar tales cosas? ¡Sí! Vivir cerca del Señor Jesús no significa que vayas a tener una vida lujosa. A veces experimentas lo contrario. El cuidado de nuestro Padre se manifiesta precisamente en la hora más oscura. En su momento, Él nos da lo que necesitamos. Tales experiencias te hacen expresar aún más tu gratitud al Dador.

También las penurias físicas formaban parte de ser cristiano según los apóstoles. Pablo sabía por experiencia lo que era ser maltratado. En su segunda carta a los Corintios, resume en el capítulo once todo tipo de privaciones por las que pasó (2Cor 11:23-33). ¡Para eso debes amar realmente mucho a tu Señor y Salvador!

No tenían una residencia permanente. Literalmente eran peregrinos, transmigrantes. Nosotros podemos tener una residencia literal, pero debemos darnos cuenta de que nuestro hogar no está en la tierra.

V12-13. No solo estaban dispuestos a trabajar, sino que trabajaban tanto que se cansaban mucho. Al seguir a Cristo, también debemos ser celosos en nuestro trabajo diario. En tus actividades cotidianas puedes mostrar lo que es ser cristiano.

Fíjate en la actitud de los apóstoles ante la deshonra y el mal que les hacía la gente. ¿No ves una sorprendente similitud con la reacción del Señor Jesús ante la deshonra y el mal que le hicieron? A menudo reaccionamos de otro modo. Eso se debe a que aún no somos muy conscientes de la posición que ocupamos en el mundo. Es una posición de «escoria» y «desecho». Material sin valor, nada con lo que puedas hacer algo, es mejor tirarlo. Esto hace que los altos ideales de llegar a ser alguien importante en el mundo se conviertan en nada. Pero, ¿a quién perteneces realmente?

Lee de nuevo 1 Corintios 4:8-13.

Para reflexionar: ¿Cuál es la diferencia en el espectáculo tal como era Sansón y tal como eran los apóstoles? Véase también 1Ped 4:14-16.


1Cor 4:14-21 | Lo que Pablo enseñó

14 No escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros como a hijos míos amados. 15 Porque aunque tengáis innumerables maestros en Cristo, sin embargo no [tenéis] muchos padres; pues en Cristo Jesús yo os engendré por medio del evangelio. 16 Por tanto, os exhorto: sed imitadores míos. 17 Por esta razón os he enviado a Timoteo, que es mi hijo amado y fiel en el Señor, y él os recordará mis caminos, los [caminos] en Cristo, tal como enseño en todas partes, en cada iglesia. 18 Y algunos se han vuelto arrogantes, como si yo no hubiera de ir a vosotros. 19 Pero iré a vosotros pronto, si el Señor quiere, y conoceré, no las palabras de los arrogantes sino su poder. 20 Porque el reino de Dios no [consiste] en palabras, sino en poder. 21 ¿Qué queréis? ¿Iré a vosotros con vara, o con amor y espíritu de mansedumbre?

V14-15. Los corintios debieron de sentirse muy avergonzados al leer los versículos anteriores. Allí se muestra el gran contraste entre su manera de ser cristianos y la de los apóstoles. Ese contraste no debería existir. El propósito de Pablo no era avergonzarlos. Les escribió como un padre que ve en sus hijos cosas que no les enseñó. Para ellos, él era su padre, ¿no? Al fin y al cabo, los había engendrado mediante el evangelio, ¿verdad?

Les llama «hijos míos amados». Esto significa que escucharon el evangelio de él y lo aceptaron. Así, él se convirtió en su padre y ellos en sus hijos. Ahí vemos una relación familiar. En el amor de Pablo por los creyentes de Corinto vemos el amor de un padre por sus hijos. Puede que tú también tengas a alguien así, para quien eres valioso porque, a través de su servicio, te convertiste en cristiano. Alguien que cuida de ti y se asegura de que estés bien espiritualmente. Es maravilloso cuando hay padres en la fe dispuestos a apoyar a los jóvenes creyentes en su camino de fe.

Había muchos creyentes en Corinto a quienes no les gustaba el ministerio de Pablo. Pablo habla con cierta ironía de los «innumerables maestros». Con ello se refiere a personas que pretendían ser maestros para los corintios. Se creían mucho mejores que Pablo. Además, su ministerio fue aceptado rápidamente por los creyentes porque les presentaban una vida cristiana cómoda. ¿No era demasiado pedir lo que Pablo les presentaba?

V16. No, no era demasiado pedir. No les predicó una teoría árida. Vivía realmente lo que predicaba. Por eso podía exhortarles, tanto desde su «paternidad» como desde su propia vida: «Sed imitadores míos».

En el capítulo 11 dice lo mismo, mientras añade: «como también yo [lo soy] de Cristo» (1Cor 11:1). Pablo solo pidió que le imitaran en la medida en que él mismo imitaba a Cristo. En ese sentido, también puedes imitar a alguien que te apoya espiritualmente. Por eso es importante el ejemplo de los creyentes mayores. Fíjate en ellos si imitan a Cristo. Leyendo tú mismo la Biblia podrás ver si el ejemplo que dan es bueno. Un buen ejemplo es aquel que se asemeja al Señor Jesús.

V17. Lo que Pablo escribe aquí vale para todas las iglesias locales. No es que lo que enseñaba en la iglesia en Éfeso fuera distinto de lo que enseñaba en la iglesia en Colosas. De hecho, había hablado de cosas distintas en lugares diferentes. Pero lo que enseñó en Éfeso y Colosas no estaba en contradicción con lo que había enseñado en Corinto. Es un hombre en quien puedes confiar. No enseña una cosa una vez y otra cosa después.

La razón de las divisiones en la cristiandad es exactamente que la Biblia se explica continuamente de forma diferente. Todas las cartas de Pablo y, en realidad, toda la Biblia, forman una unidad. La explicación de la Biblia no está sujeta a cambios.

De nuevo, Pablo podía señalar su ejemplo. Sus caminos eran «los [caminos] en Cristo», lo que significa que sus palabras y actos eran como Cristo quería que fueran. Para demostrarles que no se trata solo de una opinión personal, les envió a Timoteo. De él oirían exactamente lo mismo. La forma de actuar de Pablo coincidía plenamente con la de Cristo. No solo sus enseñanzas estaban de acuerdo con Cristo, sino también la forma en que vivía para dar a conocer estas enseñanzas. No utilizaba palabras bonitas ni astucia para ganarse a los creyentes para su punto de vista. Para él, todo se debía a Cristo y a su honor en la iglesia. Y como solo hay una iglesia, enseñaba lo mismo en todas partes.

Es importante que comprendas bien esto. A veces oirás la queja de que todo el mundo interpreta la Biblia de forma diferente. Esto se utiliza a menudo como razón para no ocuparse de la Biblia. Y si no lees la Biblia, puedes seguir viviendo sin escuchar ninguna razón ni mandato de la Biblia. No toleres tales argumentos en ti. La única condición para poder comprender lo que dice la Biblia es estar dispuesto a hacer lo que dice la Biblia.

Solo tienes que leer lo que se dice en Juan 7. Allí dice el Señor Jesús: «Si alguien quiere hacer su voluntad, sabrá si mi enseñanza es de Dios o [si] hablo de mí mismo» (Jn 7:17). Aprende este versículo de memoria. Este versículo significa que obedecer la voluntad de Dios es la condición para comprender la palabra de Dios. Solo si estás dispuesto a obedecer, podrás descubrir si una determinada explicación de una sección de la Biblia es una explicación hombre o si refleja la intención de Dios.

Debes comprender que Pablo dice estas cosas en relación con las iglesias, pues habla de «cada iglesia». Solo hay una iglesia formada por todos los verdaderos creyentes. Pero, como viste en los primeros versículos del capítulo 1, también hay una iglesia en cada lugar de la tierra donde viven creyentes (1Cor 1:1-3). Esa iglesia está compuesta por todos los creyentes que habitan en ese lugar. Por tanto, lo que Pablo escribe ahora a los creyentes de un lugar determinado, bajo la guía del Espíritu Santo, se aplica también a los creyentes que viven en otros lugares. Ignora que los creyentes están separados entre sí por toda clase de muros que ellos mismos han construido. En aquellos días, esos muros aún no existían, pero ahora sí. Quien quiera escuchar esta palabra de Pablo, que procede de Dios mismo, tendrá que derribar ese muro o marcharse.

V18-19. Algunos pensaban que Pablo no se atrevía a venir personalmente y por eso envió a Timoteo. Eso no era cierto. Si el Señor lo quería, él vendría. Y entonces no escucharía a esos fanfarrones. Sus palabras carecían de contenido; les faltaba el poder de Dios y, por tanto, no surtían efecto. Vives en un mundo en el que se dicen muchas cosas, pero ¿cuántas palabras tienen realmente poder y producen efecto? La realidad es que se hacen muchas promesas y no se da nada o solo un poco de lo prometido.

V20. «El reino de Dios» no consiste en palabras. En el reino de Dios se trata de la vida, en la que el poder de Dios se hace visible. Es un reino al que ahora perteneces y en el que puedes demostrar que el Señor Jesús es tu Señor. Al escucharle y hacer lo que Él dice, su poder se hará visible en tu vida.

V21. ¿Cómo debía acercarse Pablo a ellos? Ellos podían decidir cómo lo querían. ¿Debía venir con una vara? Eso habría ocurrido si no hubieran escuchado su exhortación a imitarle. Sí, a veces es necesario hablar con firmeza. Eso no está en absoluto en contraste con el amor. Así es también como Dios trata a sus hijos. En Hebreos 12 se dice que el castigo del Señor es una prueba de amor (Heb 12:6).

¿O podría venir con amor y espíritu de mansedumbre? Eso esperaba, pues significaría que se arrepentían de su actitud equivocada. Su carta habría tenido entonces el efecto que él anhelaba. Entonces volverían a centrarse en Cristo, tanto en su vida personal como en su vida como iglesia. Si entonces acudía, seguiría ayudándoles con amor y mansedumbre.

Lee de nuevo 1 Corintios 4:14-21.

Para reflexionar: Seguro que conoces a cristianos que son un ejemplo para ti. Examina por qué son tu ejemplo. Además, piensa en lo que ha dicho Pablo.


1 Corintios 5

1Cor 5:1-5 | El pecado en la iglesia

1 En efecto, se oye que entre vosotros hay inmoralidad, y una inmoralidad tal como no existe ni siquiera entre los gentiles, al extremo de que alguno tiene la mujer de su padre. 2 Y os habéis vuelto arrogantes en lugar de haberos entristecido, para que el que de entre vosotros ha cometido esta acción fuera expulsado de en medio de vosotros. 3 Pues yo, por mi parte, aunque ausente en cuerpo pero presente en espíritu, como si estuviera presente, ya he juzgado al que cometió tal [acción]. 4 En el nombre de nuestro Señor Jesús, cuando vosotros estéis reunidos, y yo con vosotros en espíritu, con el poder de nuestro Señor Jesús, 5 entregad a ese tal a Satanás para la destrucción de su carne, a fin de que su espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús. 

No es fácil comentar este importante capítulo de forma sencilla. En efecto, tiene gran relevancia. Aquí se encuentra una de las secciones principales del Nuevo Testamento, donde se expone lo que debe hacer la iglesia local cuando se descubre pecado en su seno.

Ninguna iglesia local puede impedir que alguien peque. La iglesia está formada por creyentes que, lamentablemente, aún pueden pecar. La gran pregunta es: ¿cómo responde la iglesia cuando se conoce el pecado de alguien? La respuesta a esta pregunta también es clave para identificar si una comunidad de fe puede llamarse realmente iglesia. Si los miembros toman a la ligera la presencia del pecado y no responden al llamado a rechazarlo, entonces no estás ante una iglesia de Dios.

Antes de seguir leyendo este capítulo, debes notar que hay una diferencia entre caer en pecado y vivir en pecado. La diferencia es la siguiente: caer en pecado significa hacer algo pecaminoso, cometer un acto incorrecto. Pero vivir en pecado no es algo que se hace una sola vez; es mantener una práctica pecaminosa en la vida cotidiana. Es grave que alguien cometa adulterio una vez, pero es aún más grave que viva en adulterio. Este capítulo trata de esto último.

Hay algo más que debes saber: no debemos tratar todos los pecados de la misma manera. Por ejemplo, si ves a un hermano o hermana cometiendo un pecado, haciendo algo que va contra la voluntad de Dios, ¿qué debes hacer? ¿Debes decírselo inmediatamente a la iglesia, es decir, a todos los hermanos y hermanas? No, no debes hacerlo. Lo que debes hacer lo puedes leer en Mateo 18 (Mat 18:15-17). En resumen, primero debes ir a la persona para intentar ganarla. Si no lo logras, debes intentarlo una vez más con una o dos personas más para ganar a la otra persona. Si aun así no consigues que confiese su pecado, solo entonces debes decírselo a la iglesia. Entonces la iglesia tratará con él o ella.

Imagina que logras convencer a la otra persona de su error en una conversación personal. Entonces lo habría confesado a Dios y, si el pecado fue cometido contra otra persona, también a esa persona. Nadie más lo habría sabido. Date cuenta de lo que habría pasado si hubieras ido enseguida a la iglesia y contado a los demás lo que viste. Eso sí podría haber perjudicado a la otra persona, que es un hermano o una hermana.

V1. En Corinto se trata de un pecado grave. Es un caso de inmoralidad sexual que ni siquiera existe entre los gentiles. Los gentiles, que vivían sin Dios, practicaban toda clase de lujurias y desenfrenos. Pero lo que se encontraba aquí, en la iglesia de Dios, era inaceptable incluso para los gentiles. Quizá te preguntes si algo así es posible en un creyente. Sí, es posible. Nunca pienses que, por ser creyente, no eres capaz de hacer algo así. Quien piensa así no ha aprendido la lección de Romanos 7, donde dice: «Porque yo sé que en mí, es decir, en mi carne, no habita nada bueno» (Rom 7:18). No debe ser una lección memorizada, sino una profunda convicción interior. Cuanto más consciente seas de esto, más evitarás caer en pecado.

V2. ¿Cómo respondieron los creyentes de Corinto a este pecado? Actuaron como si no pasara nada. En realidad, no estaban preocupados en absoluto. Al contrario, se habían vuelto arrogantes, es decir, pretendían ser más grandes de lo que eran; estaban orgullosos de sí mismos. Al fin y al cabo, tenían muchos dones, ¿no?

Pablo lo nota. Dice que sería más apropiado lamentarse, entristecerse por lo ocurrido. Entonces habrían expulsado de entre ellos al que había pecado. Porque es inconcebible que el pecado dentro de la iglesia siga presente, ¿no? No podemos relacionar a Dios con el pecado, ¿verdad? A Dios y al Señor Jesús les resulta imposible permanecer en una iglesia donde el pecado sigue presente.

El caso es que los corintios no se entristecían por lo que ocurría entre ellos. Eran insensibles ante el hecho de que alguien viviera de manera tan pecaminosa entre ellos. Para colmo, este hecho se divulgaba por todas partes (versículo 1). Qué deshonra para el Señor Jesús. Si hubieran tenido algún sentido de la santidad de Dios, ¿no se habrían inclinado profundamente ante el Señor y confesado ante Él que tal cosa había sucedido entre ellos? Puedes estar seguro de que entonces el Señor habría dejado claro lo que había que hacer.

Para nosotros eso también es importante. Imagina que el pecado en la iglesia se ha hecho público y se trata de un pecado que incluso se denuncia como una vergüenza en el mundo civilizado. Ese es el caso en Corinto. ¿Qué haríamos nosotros? ¿Reaccionamos como si no pasara nada? ¿Seguimos con nuestras reuniones como si nada hubiera ocurrido y nos enorgullecemos de haber recibido tantas bendiciones? ¿O nos lamentamos por ello? ¿Nos avergonzamos de nosotros mismos? ¿Lo llevamos ante el Señor y le preguntamos qué debemos hacer? Espero que hagamos esto último.

V3-5. Para Pablo el caso estaba claro. No necesitaba largas explicaciones ni excusas. Ya había entregado al malvado a Satanás. Lo que Pablo hace aquí es un acto personal. Como apóstol, tenía autoridad para hacerlo. Nosotros no podemos hacer algo así.

Ves que lo hace con vistas a la salvación del malvado. Había que destruir la carne, pero salvar el espíritu. El malvado seguía los deseos de su carne. Al entregarlo a Satanás, este obtuvo libertad ilimitada para hacerle sentir lo que realmente es la carne. Así, Satanás es aquí un instrumento en la mano de Dios para mostrar a uno de sus hijos lo insensato que es buscar su propio placer. Que se trata de un creyente se ve en la segunda carta a los Corintios. En el capítulo 2 y en el capítulo 7 de esa carta lees sobre el buen efecto de las medidas aplicadas (2Cor 2:1-11; 7:2-16).

Aunque se trata de una acción personal de Pablo como apóstol, no lo hace al margen de los corintios. Se siente unido a ellos en espíritu. Espera que los corintios se sientan uno con él. Así podrán comprender lo que Pablo hizo con el malvado. Porque es importante que una medida disciplinaria, aplicada a un creyente, sea reconocida por todos. Eso significa que, cuando una persona debe ser expulsada de la iglesia, todos deben cooperar en la aplicación de la medida disciplinaria. Entonces, esa persona se quedará realmente sola.

Esta medida parece rígida. También puede dar la impresión de que los creyentes que tienen que hacerlo se sienten superiores. Pero, ¿es la obediencia a la palabra de Dios algo que hacemos porque somos mejores, o para sentirnos mejor? ¿No es nuestro deber? Además, debemos admitir que, en esencia, el malvado no es peor que nosotros. Somos exactamente como él. Si nos damos cuenta de ello, nos alejará de una actitud rígida.

En una familia ocurre lo mismo. Los padres deben disciplinar a sus hijos si hacen cosas malas. No lo hacen porque sean mejores, sino porque quieren obedecer la palabra de Dios y proteger a sus hijos de cosas peores. Los padres no deben castigar a sus hijos en un arrebato de ira o rabia. Los padres que realmente aman a sus hijos los disciplinarán con amor porque saben que un castigo correcto tendrá un buen efecto.

Una cosa más: la iglesia ha recibido del Señor Jesús el poder y la autoridad para tomar la medida. La iglesia es la iglesia de Jesucristo. Por tanto, las medidas disciplinarias adoptadas por una iglesia local respecto a una persona de entre ellas se aplican también a todas las iglesias locales del mundo entero (cf. 1Cor 4:17). Esto significa que una persona que ha sido expulsada de la iglesia en A no debe ser aceptada como creyente por la iglesia en B.

Lee de nuevo 1 Corintios 5:1-5.

Para reflexionar: ¿Qué debes hacer cuando parezca que hay pecado en la iglesia local?


1Cor 5:6-13 | Expulsad de entre vosotros al malvado

6 Vuestra jactancia no es buena. ¿No sabéis que un poco de levadura fermenta toda [la masa]? 7 Limpiad la levadura vieja para que seáis masa nueva, así como [lo] sois, sin levadura. Porque aun Cristo, nuestra Pascua, ha sido sacrificado. 8 Por tanto, celebremos la fiesta no con la levadura vieja, ni con la levadura de malicia y maldad, sino con panes sin levadura de sinceridad y de verdad. 9 En mi carta os escribí que no anduvierais en compañía de personas inmorales; 10 no [me refería a] la gente inmoral de este mundo, o a los avaros y estafadores, o a los idólatras, porque entonces tendríais que salir del mundo. 11 Sino que en efecto os escribí que no anduvierais en compañía de ninguno que, llamándose hermano, es una persona inmoral, o avaro, o idólatra, o difamador, o borracho, o estafador; con ese, ni siquiera comáis. 12 Pues ¿por qué he de juzgar yo a los de afuera? ¿No juzgáis vosotros a los que están dentro [de la iglesia]? 13 Pero Dios juzga a los que están fuera. EXPULSAD DE ENTRE VOSOTROS AL MALVADO.

Las cosas no iban bien en Corinto. A pesar de ello, Pablo comenzó esta carta dirigiéndose a ellos como «la iglesia de Dios que está en Corinto». Como así era, Pablo podía y debía corregirlos. Cuando no prestaran atención a lo que él les escribía, solo entonces dejarían de ser una iglesia de Dios. Eso sigue aplicándose a nosotros hoy. Solo cuando un grupo de creyentes atiende lo que Pablo ha escrito en sus cartas, bajo la guía del Espíritu de Dios, puede reconocerse a ese grupo como una iglesia de Dios.

Ni que decir tiene que debemos prestar atención a toda la Biblia, porque toda la Biblia es la palabra de Dios. Sin embargo, son principalmente las cartas de Pablo de las que muchos cristianos se han desviado. Y de las cartas de Pablo, es sobre todo la primera carta a los Corintios la que muchos cristianos han interpretado a su manera. Esa es la razón por la que han surgido tantas iglesias y denominaciones. Si quieres saber qué es una iglesia en nuestros días y cómo debería ser, lo encontrarás en la primera carta a los Corintios que estás leyendo ahora mismo.

V6. Como se ha dicho, en Corinto estaban lejos de ser ideales. Se jactaban de sus bendiciones, mientras el mal más grosero ocurría entre ellos sin que le prestaran atención. Esta actitud es reprendida claramente por Pablo en los versículos 1-5.

En el versículo 6, les aclara otra cosa importante. Eso también es relevante. Compara el mal, el pecado, con la levadura. Para entender por qué hace esta comparación, primero debes saber qué es la levadura. La levadura es un trozo de masa que se separa de una masa de pan y se deja aparte. Poco a poco, esa parte se va fermentando por completo. Cuando este pequeño trozo de masa leudada se añade a una nueva masa de pan, impregna toda la masa y la fermenta por completo. Pablo utiliza aquí esta imagen del efecto fermentador de un poco de levadura. De hecho, esta palabra se menciona varias veces en la Biblia. Y siempre que lees sobre la levadura en la Biblia, es una imagen del mal, del pecado.

Como se desprende del ejemplo de la levadura, el pecado no solo concierne a la persona que peca, sino que también afecta a otras personas. Si no se elimina el pecado de la iglesia, la consecuencia es que Dios ve a toda la iglesia como una iglesia pecadora. Esto no significa necesariamente que las demás personas vivan en el mismo pecado. Pablo no dice que todos los de Corinto se hayan convertido en personas sexualmente inmorales. Sin embargo, como no se ocupaban del pecado que había entre ellos, tuvo que decirles que se habían hecho uno con el pecado.

V7. ¿Qué debían hacer ahora? ¿Qué debemos hacer cuando el pecado se ha hecho evidente? La orden es «limpiad la levadura vieja». Esto significa que hay que eliminar el pecado. Si la persona que ha cometido el pecado no quiere confesarlo, debe ser expulsada. Si eso ocurre, la iglesia vuelve a ser una masa nueva. Al fin y al cabo, la iglesia es una masa sin levadura, ¿no? Eso significa que la iglesia está formada por creyentes que saben que Dios ha quitado sus pecados, que son juzgados en la obra del Señor Jesús.

El Señor Jesús se presenta aquí como «nuestra Pascua». Con esto, Pablo recuerda a los corintios el Éxodo 12. Allí podían (y puedes) leer que la Pascua era una fiesta que celebraban los israelitas justo antes de ser liberados de Egipto. El padre de familia tomaba un cordero y lo mataba. La sangre de ese cordero se ponía en los postes de las puertas y en el dintel. Esto se hacía por orden de Dios. Dios había dicho que enviaría un ángel por toda la tierra para matar a todos los primogénitos. Sin embargo, cuando viera la sangre en los postes de la puerta, pasaría de largo. Allí, por así decirlo, ya se había producido la muerte. El cordero había muerto en lugar de los primogénitos. Así sabemos que «Cristo, nuestra Pascua, ha sido sacrificado».

Pero Pablo no se detiene ahí. Después del Éxodo 12, recuerda también a los corintios el Éxodo 13. Tras celebrar la Pascua, seguía la fiesta de los panes sin levadura. Era una fiesta que duraba siete días. Esos siete días son una imagen de toda la vida de los creyentes. ¿Puedes ver la conexión? Es un hecho que en Israel la fiesta de los panes sin levadura se celebraba después de la Pascua. La aplicación para nosotros, la iglesia, es que la muerte de Cristo debe tener como efecto que ya no demos cabida al pecado en toda nuestra vida.

Sin embargo, cuando el pecado entra en la vida de un creyente, debe enfrentarse a él de inmediato y limpiarlo, eliminarlo. Esto significa confesar el pecado ante Dios y, si es necesario, ante las personas afectadas, y abandonarlo. Solo entonces su práctica armoniza con su posición. Lo que he intentado aclararte puede resumirse en pocas palabras: Cristo y el pecado no pueden ir juntos.

¿Y qué hacer cuando una iglesia local no actúa de este modo y no expulsa el mal? En 2 Timoteo 2 encontramos el mandato para cada creyente de esa iglesia local que desea tratar el asunto según la voluntad de Dios (2Tim 2:21). Ahí se dice que esa persona debe marcharse por su cuenta. Debe «limpiarse» de ella. Luego debe buscar a otros que hayan hecho lo mismo, para unirse a ellos e invocar al Señor desde un corazón puro (2Tim 2:19-22).

V8. Tras el llamamiento a limpiarse del pecado, en este versículo viene el llamamiento a guardar la fiesta. Por fiesta no se entiende lo que una vez vi en una camiseta: un par de grandes vasos de cerveza espumosos y debajo decía: «La vida es una gran fiesta». Ese tipo de fiesta pertenece a la vieja levadura. Celebramos realmente la fiesta si vivimos para el Señor Jesús. Él es verdaderamente el pan sin levadura. En su vida no hubo pecado. En todo vivía para su Padre y ese era su placer.

V9-10. El mundo que nos rodea está lleno de personas que viven en los pecados más terribles. No es posible evitar esos contactos en la vida cotidiana. Tratas con ellos en la escuela, en tu lugar de trabajo, en tu barrio. Por eso, cuando Pablo dice que no debemos relacionarnos con personas inmorales sexualmente, no se refiere a las personas del mundo que nos rodea.

V11. No, se refiere a quienes «llamándose hermano», viven en pecado. Se llama creyente, y de hecho puede que lo sea, pero no vive en consecuencia. Al contrario, su vida contrasta con la Biblia. Por cierto, la lista de pecados de este versículo 11 no pretende ser exhaustiva respecto a los posibles pecados con los que debe tratar la iglesia. En esta lista, por ejemplo, no aparecen el asesino ni el ladrón.

No debemos asociarnos con alguien «llamándose hermano» que viva en pecado. Ni siquiera deberíamos cenar con él. Por eso es totalmente inconcebible que una persona así siga participando en la cena del Señor.

V12-13. En este sentido, no tenemos nada que ver con la gente del mundo. Esas personas serán juzgadas por Dios en su tiempo, y mientras tanto aún tenemos la oportunidad de predicarles el evangelio para que puedan escapar de ese juicio. Pero la iglesia sí tiene la responsabilidad de juzgar a los que están dentro de ella. Hay que eliminar el mal de entre la iglesia.

A veces se dice que la disciplina no debe practicarse en la iglesia. Se remiten a Mateo 13 para demostrarlo (Mat 13:29). Sin embargo, si lees detenidamente esa sección, verás que no se refiere a la iglesia, sino al reino de los cielos. No debes dejarte engañar por eso.

Cuando hay verdadero amor por el Señor Jesús y por su iglesia, nunca permitiremos que en la iglesia haya algo que le deshonre. Lo importante es que elijamos el lado de Dios respecto al pecado.

Lee de nuevo 1 Corintios 5:6-13.

Para reflexionar: ¿Por qué es tan importante expulsar el mal de la iglesia?


1 Corintios 6

1Cor 6:1-6 | Juicios 

1 ¿Se atreve alguno de vosotros, cuando tiene algo contra su prójimo, a ir a juicio ante los incrédulos y no ante los santos? 2 ¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si el mundo es juzgado por vosotros, ¿no sois competentes para [juzgar] los casos más triviales? 3 ¿No sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¡Cuánto más asuntos de esta vida! 4 Entonces, si tenéis tribunales que juzgan los casos de esta vida, ¿[por qué] ponéis por jueces a los que nada son en la iglesia? 5 Para vergüenza vuestra [lo] digo. ¿[Acaso] no hay entre vosotros algún hombre sabio que pueda juzgar entre sus hermanos, 6 sino que hermano contra hermano litiga, y esto ante incrédulos? 

V1. Las disputas nos ocurren a todos. Pero esta expresión no puede aplicarse a la familia de Dios. En la familia de Dios no deberían producirse riñas. Sin embargo, suceden. ¿Por qué? Puede que alguien te haya engañado alguna vez. Te daré un ejemplo. Supongamos que tienes un coche y se lo prestas a un hermano. Te lo devuelve limpio y sin daños. Pero, con el tiempo, recibes en tu buzón una multa por exceso de velocidad. Afortunadamente, recuerdas que el día de la multa prestaste el coche a este hermano. Entonces, con la multa vas a verle.

Para tu asombro, no sabe de qué le hablas; al menos, eso responde. Pero sabes con certeza que te pidió prestado el coche ese día. El asunto se vuelve tan intenso que le demandas. Por supuesto, no te rindes, ¿verdad? Y claro que quieres llegar al fondo de la situación, ¿no? Esto se convierte en una situación de dos hermanos que se presentan ante el tribunal para hacer valer su derecho. Qué mala imagen para el testimonio de Dios en la tierra.

Los creyentes de Corinto informaron a Pablo de algo parecido. Le pareció muy triste. ¿Cómo se atrevían? De hecho, ¡luchaban por sus conflictos ante los injustos! No dice de qué caso se trataba realmente. Por eso puedes aplicar mi ejemplo a muchos otros casos, a cualquier cosa por la que los creyentes puedan pelearse. Como se dice, no debería ocurrir entre hijos de Dios. Pero en caso de que ocurra, ¿cómo respondes? Esa es la cuestión aquí. Pablo les reprende porque acudieron al juez mundano con sus conflictos, en vez de consultar a los santos, a los hermanos y hermanas.

V2. ¿Sabes por qué dice esto? Porque los santos, los creyentes, juzgarán al mundo. ¿Qué está diciendo? ¿Juzgaremos al mundo? Sí, eso es lo que está diciendo. El juicio debe entenderse aquí en el sentido de gobernar, no de condenar. Y si los santos van a juzgar al mundo, ¿no serían capaces de resolver las disputas más insignificantes?

Hazte plenamente consciente de ello. Serás competente para, pronto, cuando el Señor gobierne el mundo, reinar junto con Él. Entonces serás capaz de saber exactamente cómo tratar adecuadamente todo tipo de situaciones. ¿Serás entonces diferente de lo que eres ahora? No, serás el mismo. Sólo habrá un cambio: ya no tendrás la carne, tu vieja naturaleza. Y eso es precisamente lo que te impide ahora reaccionar adecuadamente cuando alguien te hace injusticia.

V3. No hay mejor consejo que el que da Pablo aquí: ¡piensa en tu futuro! En el futuro juzgarás incluso a los ángeles. Una vez más, el significado de este juzgar es reinar sobre los ángeles, es decir, decirles lo que tienen que hacer. Eso sí que es algo, ¿no? Los ángeles son criaturas poderosas. Una vez, un ángel mató a 185.000 personas en una noche (Isa 37:36). Los ángeles son seres que Dios utiliza ahora para ayudar y proteger a los creyentes (Heb 1:14). Pronto dirás a los ángeles adónde deben ir y qué deben hacer.

¿Qué deberían pensar entonces estas poderosas criaturas si no puedes controlarte en los asuntos de esta vida, que carecerán de sentido en el futuro? Pues de eso se trata aquí: de los asuntos cotidianos. Se trata de asuntos que no tendrán ninguna importancia en el futuro. La cuestión es: ¿qué importancia tienen para ti? ¿Quieres, a toda costa, reclamar la parte que te corresponde y lo que no has recibido? Los ángeles observan cómo respondes a estos asuntos. La mejor forma de determinar el valor de los «asuntos de esta vida» es considerarlos a la luz del futuro. Eso es lo que hace Pablo aquí. Si lo haces, te librarás del dolor de la pérdida y, en cambio, tendrás alegría por lo que recibirás en el futuro.

V4. Esta sección es práctica. Trata de las cosas comunes de la vida. Cuando surgen problemas entre creyentes sobre cosas cotidianas, otros creyentes deberían ser capaces de dar soluciones. No hace falta tener un don especial ni una extraordinaria perspicacia espiritual para ello. El creyente más sencillo es capaz, con la sabiduría de Dios, de hacer frente a esas situaciones.

Pablo dice que deberían avergonzarse de sí mismos. ¿No se gloriaban de sus muchos dones? Pero a pesar de esos muchos dones, los hermanos tenían tribunales entre sí. Así dieron a conocer al mundo los problemas que había en la iglesia. Qué espectáculo tan vergonzoso. ¿Acaso la gente del mundo siente envidia de convertirse en cristianos al oír estas cosas? Sólo hablan despectivamente y con regodeo de los cristianos discutidores.

El hecho de que existan muchas iglesias y denominaciones diferentes sigue siendo motivo de vergüenza. Pero me duele aún más cuando leo sobre situaciones en las que los cristianos también discuten dentro de su propia iglesia o denominación. En estos casos, me da igual en qué iglesia o denominación estén discutiendo los cristianos.

¿Dónde estaba el hermano capaz de juzgar entre sus hermanos? Debía de ser una gran iglesia la de Corinto, pues Dios le dice a Pablo acerca de ella: «Yo tengo mucho pueblo en esta ciudad» (Hch 18:10). Sin embargo, un gran número de creyentes en una iglesia local no garantiza una vida espiritual sana en esa iglesia.

Si crees que eres un hermano o hermana sencillo, podrías tener la tendencia a seguir fácilmente a la multitud. Por otro lado, si has recibido un don determinado, podrías sentir la tentación de elevarte por encima de los demás, o podrías ser exaltado por otros creyentes. Ninguna de las dos actitudes es correcta. En la iglesia, cada uno debe conocer su lugar y su tarea. Pablo trata este tema extensamente en 1 Corintios 12 (1Cor 12:4-30). Pero la lección aquí es que no debemos ignorar la responsabilidad de vigilar los asuntos que puedan desacreditar a la iglesia.

V6. Los conflictos entre creyentes no deben ser resueltos por un juez mundano, sino en la iglesia. Por muy simple que te consideres – al fin y al cabo, no puedes considerarte demasiado simple – has recibido el mandato de ayudar a buscar soluciones cuando haya conflictos en la iglesia sobre asuntos ordinarios. Para poder hacerlo, lo importante no es tener sentido común o mucha sensibilidad en primer lugar, sino la comunión diaria con el Señor Jesús. Así recibirás la sabiduría que necesitas para cualquier caso que debas tratar.

Sugerencia: Esta sabiduría te llevará, cuando aún seas joven, a consultar primero a hermanos mayores y más sabios para un determinado asunto.

Lee de nuevo 1 Corintios 6:1-6.

Para reflexionar: ¿Has tenido alguna vez un conflicto con un hermano o una hermana? ¿Cómo se resolvió? ¿O tienes un conflicto con alguien en este momento? ¿Cómo crees que lo resolverás? ¿O conoces a otros creyentes que tengan conflictos entre sí? ¿Cuál podría ser tu tarea?


1Cor 6:7-13 | Sufrir injusticia; todo me es lícito

7 Así que, en efecto, es ya un fallo entre vosotros el hecho de que tengáis litigios entre vosotros. ¿Por qué no sufrís mejor la injusticia? ¿Por qué no ser mejor defraudados? 8 Por el contrario, vosotros mismos cometéis injusticias y defraudáis, y esto a los hermanos. 9 ¿O no sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os dejéis engañar: ni los inmorales, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales, 10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los difamadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios. 11 Y esto erais algunos de vosotros; pero fuisteis lavados, pero fuisteis santificados, pero fuisteis justificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios. 12 Todas las cosas me son lícitas, pero no todas son de provecho. Todas las cosas me son lícitas, pero yo no me dejaré dominar por ninguna. 13 Los alimentos son para el estómago y el estómago para los alimentos, pero Dios destruirá a los dos. Sin embargo, el cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor es para el cuerpo. 

V7. En realidad, era lamentable que no hubiera nadie en Corinto capaz de juzgar una disputa insignificante. Si hubiera existido tal persona, el conflicto se habría resuelto. Por desgracia, no la había y, como los dos hermanos en conflicto querían hacer valer su derecho, recurrieron a un juez incrédulo. ¡Vaya lío! Aun así, había otra manera de que los hermanos resolvieran su conflicto: que uno de ellos estuviera dispuesto a ser el menor. De hecho, es muy insensato que los creyentes discutan por cosas sin importancia. ¿Por qué no preferimos sufrir injusticias? Deberíamos estar dispuestos a permitir que el otro disfrute de sus beneficios. Deberíamos desearle lo mejor.

Para lograrlo, primero debes conquistarte a ti mismo, pues es difícil responder de esa manera. Todos estamos ansiosos por obtener lo que creemos que nos corresponde. No es nuestra naturaleza estar dispuestos a ser los menos. Sin embargo, tenemos un gran ejemplo en el Señor Jesús. Él nunca exigió sus derechos, sino que soportó la injusticia y se dejó agraviar. Sabía que no era el momento de reclamar sus propios derechos. Y sabía exactamente cuáles eran sus derechos. Sin embargo, esperó, y sigue esperando, el momento de su Padre. Es realmente cierto: toda injusticia que sufras aquí voluntariamente será compensada por el Padre en su tiempo.

V8. Si eres capaz de armarte de valor para sufrir una injusticia o ser defraudado, también evitarás defraudar a otra persona. Pablo tuvo que reprochar a los corintios que ellos mismos estaban injuriando y defraudando a los demás, incluso a sus hermanos. Así somos los creyentes por naturaleza. Nuestro sentido de la justicia puede ser fuerte si está en juego nuestro propio interés. Entonces, supuestamente, luchamos por nuestros derechos, que al fin y al cabo tenemos, mientras que, en realidad, hacemos sufrir injusticias a nuestro hermano o le defraudamos.

V9-10. Pablo se lo toma en serio. Cuando cometes una injusticia, significa que eres como los injustos. Y un injusto no puede entrar en el reino de Dios, como tampoco pueden hacerlo los fornicarios y todos los demás que cometen pecados horribles, que Pablo resume en el versículo 10. Esto es lo que Pablo está diciendo aquí. Él incluye a quien comete una injusticia o defrauda a su hermano entre aquellos que cometen esos pecados atroces. Y refuerza sus palabras diciendo: «No os dejéis engañar.»

Se trata de heredar el reino de Dios. En ese reino no hay lugar para ningún pecador. Solo pertenecen a él las personas que han roto con su pasado pecaminoso y ahora quieren vivir para Dios. Si vuelves a caer en viejos pecados, debes confesarlo inmediatamente y romper de nuevo con ellos.

V11. Es necesario que, de vez en cuando, se te recuerde lo que fuiste en el pasado. Al mismo tiempo, también te viene a la mente todo lo que te ha pasado: que has sido

1. «lavado»,

2. «santificado» y

3. «justificado».

Primero: Tus pecados han sido «lavados» por la sangre del Señor Jesús. Todo lo que estaba mal ha desaparecido.

Segundo: Has sido «santificado», lo que significa que Dios te ha apartado para que vivas para Él. Tenías que ser lavado, porque cuando vivías en pecado, Dios no podía usarte.

Pero aún hay algo más. En tercer lugar, también estás «justificado». Dios no solo te ha separado del mundo para que vivas para Él, sino que también te ha hecho apto para estar cerca de Él. Ser justificado significa que Dios te ve como alguien que nunca ha pecado y que, por eso, ahora eres digno de estar con Él. Pablo explicó detalladamente en la carta a los Romanos todo lo que Dios ha hecho para ello.

Comprendes que estas cosas maravillosas no han sucedido porque seas tan bueno. Dios pudo hacerlo «en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios». Solo por quién es el Señor Jesús para Dios y por la obra que ha realizado, pudo Dios tratar así con nosotros. Y el Espíritu de Dios, que habita en ti, te asegura que Dios ha obrado así contigo.

V12. La conexión entre el versículo 11 y el versículo 12 es la siguiente. En el versículo 11 ves que Dios te ha liberado de las cadenas del pecado en las que estabas aprisionado. Cuando aún no habías sido purificado, santificado y justificado, no eras libre. Puede que pensaras que lo eras, pero ahora puedes ver que entonces eras esclavo del pecado. Vivías bajo obligaciones que tú mismo te imponías o que otros te imponían.

Ahora eso pertenece al pasado. Ahora puedes hacerlo todo. Eso es lo que se dice, incluso dos veces: «Todas las cosas me son lícitas». Eso es cierto. Solo que en ambas ocasiones se añade algo. No es para limitar tu libertad, sino para practicarla adecuadamente. El primer añadido es: «Pero no todas son de provecho». Examina si es provechoso que quieras hacer algo que, de hecho, no es pecaminoso ni malo en sí mismo. Cuando pienso en nuestros hijos o en otros jóvenes, es posible que, por algo que hago, les dé un mal ejemplo, aunque sea algo que no está mal para mí. Presta atención a que Pablo habla aquí en forma de ‘yo’. Se trata de cómo tú y yo practicamos la libertad cristiana en nuestra vida cotidiana.

El segundo añadido es: «Pero yo no me dejaré dominar por ninguna». Si no practicas bien esta libertad, volverás a caer bajo una ley. Te darás cuenta de que cosas bastante útiles tomarán el control sobre ti. ¿Podrías realmente hacer algo sin volverte adicto a ello? Porque cuando te vuelves adicto a algo, ya no tienes el control, sino que eres controlado.

V13a. Aquí Pablo habla de la comida. Muchas personas se dejan guiar por su estómago. La comida, deliciosa y abundante, es muy importante para mucha gente. La comida es algo lícito. Dios nos proporciona alimentos para nutrir nuestro cuerpo. Puedes disfrutar de la comida mientras das gracias a Dios por ella (1Tim 4:3). Pero aquí la aplicación es también: ¿cómo la practicas y qué importancia tiene en tu vida?

Con Isaac y Esaú, por ejemplo, su apetito por algo delicioso no terminó bien. No se ocuparon bien de la comida. Esaú vendió su primogenitura por un plato de guisado de lentejas (Gén 25:29-34). De Isaac se lee que le encantaba un buen guisado. Debido a su afición por lo que cazaba, decidió, en contra de la voluntad de Dios, conceder a Esaú la bendición del primogénito (Gén 25:28; 27:3-4). Aquí tienes algunos ejemplos de personas que no podían decir: «No me dejaré dominar por nada». Ya no tenían autocontrol e hicieron cosas de las que luego se arrepintieron.

«Los alimentos son para el estómago y el estómago para los alimentos, pero Dios destruirá a los dos.» Eso no tiene nada que ver con la aniquilación del hombre. Todos existirán siempre, ya sea en el cielo o en el infierno. De lo que se trata aquí es que en el cielo la comida y el estómago ya no servirán para nada.

V13b. Los corintios sacan de esto una conclusión errónea: que no sería importante cuidar el cuerpo. Resulta que utilizan su cuerpo para la fornicación. En el mundo que nos rodea, todo gira en torno al sexo. Lo que Pablo dice aquí a los corintios también es actual para nosotros. Debido a la influencia de la cristiandad, asuntos como la fornicación se consideraban claramente como algo malo. Pero esa influencia está desapareciendo ahora a un ritmo muy rápido en Occidente. Entre muchos jóvenes y también entre las personas mayores, la sexualidad se ha degradado a un producto de consumo. En nuestro mundo occidental, la verdad de Dios, también en relación con el matrimonio y la sexualidad, se ha desechado en general.

Nos enfrentamos a una generación que no sabe nada de lo que dice la Biblia sobre el matrimonio y la sexualidad. Lo que piensan y hablan al respecto, y lo que a menudo ya han hecho en la práctica, demuestra que en cuanto a estas cosas a menudo se han desviado completamente del camino. Es necesario que a los jóvenes (y, por supuesto, también a los mayores) que se han convertido y se han hecho creyentes en el Señor Jesús, se les enseñe desde la Biblia el funcionamiento de su cuerpo.

Los corintios no llevaban mucho tiempo convertidos. Algunos de ellos habían estado viviendo en toda clase de horribles inmoralidades sexuales (versículos 9-11). Vivían en medio de sus compatriotas, que tenían y siguen teniendo la costumbre de vivir así. Por eso corrían el peligro de perder la conciencia del impacto de ciertos pecados. Esto también se aplica a nosotros. El mundo que te rodea está viviendo su propia vida disoluta. Los valores y las normas se están desvaneciendo. Si no estás atento, puedes verte arrastrado poco a poco y también perderás gradualmente la visión correcta de las cosas. La única forma de tener continuamente una visión correcta del bien y del mal es escuchando la palabra de Dios. Así tendrás la visión correcta del propósito de Dios con tu cuerpo.

No puedes hacer lo que quieras con tu cuerpo. En cuanto a la comida y la bebida, puedes recibirlas con gratitud para nutrir tu cuerpo y ciertamente puedes disfrutarlas. Pero tu cuerpo no es para la fornicación. Por fornicación no se entiende solo acudir a una prostituta a cambio de dinero. Fornicación es un término general para todas las relaciones sexuales ilícitas, es decir, la sexualidad fuera del matrimonio.

Tu cuerpo y el Señor están unidos. Tu cuerpo es para el Señor y el Señor cuida de tu cuerpo. Por eso, nunca debes entablar una relación con tu cuerpo con alguien a quien el Señor no haya destinado para ti, es decir, tu propia esposa, con la que estás unido legalmente por matrimonio.

Lee de nuevo 1 Corintios 6:7-13.

Para reflexionar: Piensa si las cosas que haces son útiles. Explora también qué cosas te dominan.


1Cor 6:14-20 | Glorifica a Dios en tu cuerpo

14 Y Dios, que resucitó al Señor, también nos resucitará a nosotros mediante su poder. 15 ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Tomaré, acaso, los miembros de Cristo y los haré miembros de una ramera? ¡De ningún modo! 16 ¿O no sabéis que el que se une a una ramera es un cuerpo [con ella]? Porque Él dice: LOS DOS VENDRÁN A SER UNA SOLA CARNE. 17 Pero el que se une al Señor, es un espíritu [con Él]. 18 Huid de la fornicación. Todos [los demás] pecados que un hombre comete están fuera del cuerpo, pero el fornicario peca contra su propio cuerpo. 19 ¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 20 Pues por precio habéis sido comprados; por tanto, glorificad a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.

V14. Tu cuerpo y el Señor están unidos, no solo en el presente, sino también en el futuro. Así como el Señor resucitó, también tu cuerpo resucitará. Tu cuerpo es y seguirá siendo en el futuro un miembro de Cristo.

V15. ¿No sabes que tu cuerpo es un miembro de Cristo? Así como usas un miembro de tu propio cuerpo, como el brazo, la cabeza, la mano, el pie, etc., Cristo quiere usar tu cuerpo con todos sus miembros y capacidades. Si esto queda claro en tu mente, verás de inmediato por qué no puedes hacer de tu cuerpo un miembro de una ramera.

V16. Unirse a una ramera significa que eres un solo cuerpo con ella. La prueba de esto proviene de Génesis 2, donde Dios instituyó el matrimonio (Gén 2:24). Ser una sola carne, establecido mediante el coito, es algo que pertenece al matrimonio. Quien tiene relaciones sexuales fuera del matrimonio, es decir, en fornicación, con otra persona, al hacerlo se convierte en un solo cuerpo con esa persona. La Biblia llama adúltero a la persona casada que comete este pecado. Solo el arrepentimiento y el perdón pueden restaurar las relaciones dañadas.

No me detendré ahora en las terribles consecuencias, pero puedes imaginar el dolor y la pena que llenan los corazones de las personas implicadas. Las peores consecuencias se derivan de este pecado.

En un comentario anterior escribí lo siguiente sobre este versículo:

‘Cuando alguien que no está casado comete este pecado, entonces está obligado a casarse con la otra persona porque, según mi convicción personal, Dios considera este ser uno físicamente como un matrimonio, aunque este ser uno todavía tenga que confirmarse públicamente.’

Ahora que he releído este comentario, debo confesar al lector que he tenido que revisar mi convicción personal. De eso hace ya algún tiempo, pero con esta nueva versión tengo ahora la oportunidad de contarlo. Mi revisión me pareció necesaria después de releer detenidamente lo que está escrito en la Biblia. También otros me lo han señalado.

Está escrito que dos personas casadas se convierten en una sola carne mediante el acto sexual (Gén 2:24). Se trata de un hombre y su mujer, que están casados. Se deduce del hecho de que «serán una sola carne» no se sostiene por sí mismo, sino que es el tercer aspecto que hace que un matrimonio sea un verdadero matrimonio.

Vuelve a leer lo que está escrito en Génesis 2, donde Dios introduce el matrimonio (Gén 2:24). Allí lees que hay dos pasos que preceden al «hacerse una sola carne». Esos pasos son:

1. que «el hombre dejará a su padre y a su madre» (un proceso), y

2. entonces «se unirá a su mujer» (la boda oficial).

3. Posteriormente, tras estos dos pasos, sigue que «serán una sola carne». Este tercer paso o aspecto expresa la unidad total.

Cuando los solteros tienen relaciones sexuales, no se mencionan los dos primeros pasos. Por eso Pablo no dice aquí – y eso es lo que me ha abierto los ojos – que el que se une a una ramera es una sola carne con ella, sino que es «un cuerpo» con ella. La razón por la que Pablo se refiere al matrimonio es el propósito que Dios tiene para él y, por eso, habla de «una sola carne». Debido a que Pablo habla de casos relativos a relaciones sexuales fuera del matrimonio, dice que en esos casos se menciona «un cuerpo» y no «una sola carne».

Cuando fui consciente de esa importante distinción, comprendí también que no es correcto hablar de un matrimonio cuando las personas no casadas cometen este pecado.

Eso no significa que las relaciones sexuales antes del matrimonio, por los motivos mencionados, no tengan consecuencias en cuanto a obligaciones. Este cambio de visión es importante, sobre todo, en la forma en que se presta atención pastoral en estos casos. Dios concederá poder a las personas dispuestas a recibir atención pastoral, para que puedan soportar las consecuencias e incluso ser instrumentos para que Dios sea glorificado. Me gustaría que consideraras explorar en el Antiguo Testamento y también en el Nuevo Testamento cómo piensa Dios sobre el matrimonio.

Ahora no me detendré en los problemas que surgen si la otra persona está casada. Solo cabe esperar que el pecado siempre tenga consecuencias caóticas. Dios seguramente abrirá un camino para las personas implicadas cuando confiesen sinceramente sus pecados de todo corazón. Lo mismo ocurre con las personas, jóvenes y mayores, que se han convertido y han llegado a la fe en el Señor Jesús y que no tienen ningún trasfondo religioso. El número de recién convertidos libres de fornicación disminuye cada vez más. A menudo ocurre que no han tenido relaciones sexuales solo con una persona, sino con varias. ¿Qué se debe aconsejar en estos casos? No es tan sencillo. Deberíamos estudiarlos caso por caso.

Una cosa está clara: antes de que alguien se convierta, todo lo que hace es pecado. Es necesaria la confesión ante Dios y el perdón de Dios. Cuanto más a la ligera hable alguien de su pasado, menos profunda será su confesión. La conciencia de la gravedad de este pecado debe quedar clara para esa persona. Cuanto más convencido esté alguien de sus pecados anteriores, más se le podrá señalar el perdón que Dios le ha concedido. Cuando ese arrepentimiento se manifieste claramente, Dios sin duda nos mostrará una salida.

V17. El creyente pertenece al Señor, es un solo espíritu con Él. Esa es la unidad que se logra en la conversión. Esta unidad espiritual no puede verse dañada por una unidad física errónea.

V18. El llamado es: «Huid de la fornicación». Nunca juegues con tus sentimientos sexuales. Evita los lugares donde puedas caer fácilmente en la tentación de satisfacer tus deseos sexuales – que no son malos en sí mismos; al fin y al cabo, te los ha dado Dios – de forma incorrecta. La inmoralidad sexual ocupa, entre todos los pecados que se pueden cometer, un lugar particular, porque tu cuerpo está, de forma extraordinariamente negativa, implicado en ello.

V19. Tu cuerpo ha recibido de Dios una función extraordinariamente positiva. Es una casa en la que habita el Espíritu Santo. Un Huésped Divino ha fijado su residencia en tu cuerpo. Entonces, sin duda, tu cuerpo debe ser especial. Al mismo tiempo, significa que ya no es tuyo. Cuando Dios Espíritu Santo habita en ti, seguramente tiene todos los derechos en y sobre la casa de tu cuerpo, ¿no es así?

V20. ¿Recuerdas cómo Él recibió la propiedad de tu cuerpo? El precio completo ha sido pagado por la preciosa sangre del Señor Jesús, que derramó tras sus horribles sufrimientos en la cruz. Vuelve a ser plenamente consciente de ello; piensa una vez más en lo que el Señor hizo realmente por ti. Solo por amor ha hecho de tu cuerpo su propiedad, ¿no es así? Cuando pones tu cuerpo a disposición del Espíritu Santo, que habita en ti, Él utilizará cada uno de sus miembros para glorificar a Dios. Por tanto, ¡glorifica a Dios en tu cuerpo!

Lee de nuevo 1 Corintios 6:14-20.

Para reflexionar: Explora cómo puedes glorificar a Dios con tu cuerpo (por tanto, con tus oídos, ojos, manos, pies, etcétera).


1 Corintios 7

1Cor 7:1-7 | Marido y mujer

1 En cuanto a las cosas de que me escribisteis, bueno es para el hombre no tocar mujer. 2 No obstante, por razón de las inmoralidades, que cada uno tenga su propia mujer, y cada una tenga su propio marido. 3 Que el marido cumpla su deber para con su mujer, e igualmente la mujer [lo cumpla] con el marido. 4 La mujer no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino el marido. Y asimismo el marido no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. 5 No os privéis el uno del otro, excepto de común acuerdo [y] por cierto tiempo, para dedicaros a la oración; volved después a juntaros a fin de que Satanás no os tiente por causa de vuestra falta de dominio propio. 6 Mas esto digo por vía de concesión, no como una orden. 7 Sin embargo, yo desearía que todos los hombres fueran como yo. No obstante, cada cual ha recibido de Dios su propio don, uno de una manera y otro de otra. 

V1. Este capítulo está directamente relacionado con los últimos versículos del capítulo 6. Allí se aclara que las relaciones sexuales fuera del matrimonio son fornicación. Pero entonces, ¿cómo debe practicarse el matrimonio? Los corintios habían planteado sus preguntas por escrito al apóstol Pablo. En este capítulo, él responde detalladamente a esas preguntas.

A veces la gente dice que Pablo no tenía derecho a hablar de esto porque no estaba casado. Esas personas no comprenden la función especial que Pablo recibió de Dios. Pablo fue el hombre a quien Dios confió un servicio especial. En particular, la unidad que existe entre Cristo y la iglesia es algo que él recibió como tarea para transmitir a la iglesia. Esta unidad se compara con el matrimonio: el marido representa a Cristo y la mujer a la iglesia. En Efesios 5 puedes leer sobre ello (Efe 5:22-33).

La comparación entre Cristo y la iglesia en relación con el marido y la mujer no se presenta en 1 Corintios. Sin embargo, queda claro que Pablo era precisamente quien podía hacer observaciones prácticas sobre la relación entre marido y mujer, porque conocía muy bien la relación entre Cristo y la iglesia. Por eso quiso asegurarse de que la relación matrimonial entre los esposos se pareciera cada vez más al gran ejemplo.

Antes de empezar a escribir sobre esto, dice primero en el versículo 1 que es bueno que el hombre no toque a la mujer. Al decirlo así, parece que está en contra del matrimonio.

V2. Y cuando en este versículo dice que, a causa de las inmoralidades, cada hombre debe tener su propia mujer, no parece un motivo muy elevado. Parece un mal necesario. Sin embargo, cuando lees este capítulo hasta el final, ves que reconoce plenamente el matrimonio y subraya lo importante que es la fidelidad conyugal.

¿Por qué habla así? Porque en este capítulo ve el matrimonio como algo temporal. En el cielo no hay matrimonio y nadie será dado en matrimonio. Esto es lo que dice el Señor Jesús en Mateo 22 (Mat 22:30). Su validez es solo durante el tiempo que alguien vive en la tierra. Para vivirlo adecuadamente, no solo debes conocer los privilegios del matrimonio, sino también las responsabilidades. Estar casado es una gran responsabilidad. Cuando estás casado, tu cónyuge espera mucho de ti. Tienes que dedicar tiempo a tu matrimonio. Cuando no estás casado, puedes dedicar tu tiempo de otra manera. Por supuesto, no para ti mismo, sino para el Señor. Desde este punto de vista, Pablo contempla aquí el matrimonio.

Quiero insistir una vez más en que el matrimonio es una bella imagen de Cristo y de la iglesia. Cuando Dios instituyó el matrimonio, pensó en esto. Sin embargo, como se ha dicho, el aspecto que muestra este capítulo trata sobre el uso del tiempo. Pablo no es desequilibrado en su presentación del matrimonio. Verás que hay equilibrio en la forma en que presenta las responsabilidades que conlleva el matrimonio.

Cuando dice que es bueno que un hombre no toque a una mujer, quiere decir que es bueno permanecer soltero para estar totalmente libre para servir al Señor (versículos 26,32). No quiere decir que no debas dar la mano a una mujer.

Sin embargo, conviene advertir que no se debe intimar demasiado con alguien del sexo opuesto. Ten cuidado con abrazar y besar, o con ser abrazado o besado por alguien del sexo opuesto. De ello pueden surgir problemas matrimoniales. Los celos intervienen rápidamente cuando se es demasiado amistoso. Al fin y al cabo, el propio apóstol está diciendo aquí que, debido al peligro de fornicación, cada hombre debe tener su propia mujer, y viceversa, cada mujer debe tener su propio marido.

V3-4. Estar casado significa que el marido tiene obligaciones para con su mujer y la mujer para con su marido. Se trata de cumplir con lo que se debe. En un matrimonio, marido y mujer se han entregado el uno al otro. Ninguno de los dos tiene autoridad sobre su propio cuerpo. No se trata de dar y recibir, sino de dar. El contexto deja claro aquí que la cuestión principal es satisfacer las necesidades sexuales de la otra persona.

Las necesidades sexuales no son algo de lo que haya que avergonzarse; Dios las dio en la creación. Pero solo deben satisfacerse en el ámbito que Dios les dio, y ese es dentro del matrimonio. En el matrimonio, marido y mujer pueden disfrutar del cuerpo del otro. La relación sexual es la coronación de ello. Dios también dio las relaciones sexuales con vistas a engendrar hijos. Así que tiene una doble función. Debido al uso indiscriminado de todo tipo de productos preventivos artificiales, se produce una separación en esta doble función.

En 1 Pedro 3 se dice que los maridos deben convivir de manera comprensiva con sus esposas (1Ped 3:7). Esto abarca toda la relación con la esposa, incluida la relación sexual. El marido debe ser comprensivo con su esposa. Dios la ha creado de forma muy diferente. El grado de comprensión que tenga hacia su esposa, desde este punto de vista, se refleja en el grado de autocontrol que posea. Debido a que hoy en día es fácil conseguir ciertos productos preventivos, los ejercicios para practicar el autocontrol se han reducido.

Y una cosa más: si hemos puesto toda nuestra vida en manos del Señor, ¿no deberíamos confiarle también este asunto? Quien desee conocer la voluntad del Señor en esto, no se sentirá defraudado por Él. Puedes encontrar sus instrucciones en muchas partes de la Biblia, como en el capítulo que tienes ante ti ahora mismo.

V5. ¿El marido o la mujer deben ceder siempre ante el otro? No. Bajo tres condiciones está permitido privarse el uno del otro:

1. cuando sea de común acuerdo,

2. por cierto tiempo y

3. para dedicarse a la oración.

Hay situaciones en la vida de los creyentes para las que no ven solución. El único camino que queda es centrarse totalmente en Dios y pedirle una salida. En tales casos, es bueno decir voluntariamente «no» durante cierto tiempo respecto a la satisfacción de las necesidades corporales. El apóstol es muy realista y dice que después de eso deben volver a unirse, pues de lo contrario Satanás podría aprovechar la ocasión para tentarles a cometer fornicación. Al fin y al cabo, las necesidades existen.

V6. Lo que Pablo dice aquí no es una orden, sino un consejo. No es bueno suponer, sin pensar ni orar al respecto, que Dios nos guiará automáticamente. Entonces ya no habrá ejercicio en la presencia del Señor sobre cómo discernir qué hacer en determinados casos. Ya ves lo prácticas que son las instrucciones.

V7. Pablo desearía que todos los hombres fueran como él, es decir, solteros. Lo dice porque ve cuánto trabajo hay que hacer para el Señor. Al mismo tiempo, reconoce que se necesita un don especial de Dios para permanecer soltero. Normalmente, un hombre recibe una esposa y una mujer recibe un marido. Al fin y al cabo, Dios mismo dijo: «No es bueno que el hombre esté solo» (Gén 2:18). Y eso también es un don de Dios, pues «cada cual ha recibido de Dios su propio don, uno de una manera [permanecer soltero] y otro de otra [casarse]».

Lee de nuevo 1 Corintios 7:1-7.

Para reflexionar: ¿Estás casado? Explora en qué medida tu matrimonio podría enriquecerse más con estos versículos.

¿No estás casado? ¿Qué pasa con tus deseos de esposa o esposo? ¿Lo domina todo? ¿O es un deseo sano, que llevas en oración al Señor, mientras sirves de corazón al Señor? ¿O crees que eres capaz de permanecer soltero para vivir plenamente para el Señor, sin tener ninguna preocupación respecto a un marido o esposa?


1Cor 7:8-14 | Tres grupos

8 A los solteros y a las viudas digo que es bueno para ellos si se quedan como yo. 9 Pero si carecen de dominio propio, cásense; que mejor es casarse que quemarse. 10 A los casados instruyo, no yo, sino el Señor: que la mujer no debe dejar al marido 11 (pero si lo deja, quédese sin casar, o [de lo contrario] que se reconcilie con su marido), y que el marido no abandone a su mujer. 12 Pero a los demás digo yo, no el Señor, que si un hermano tiene una mujer que no es creyente, y ella consiente en vivir con él, no la abandone. 13 Y la mujer cuyo marido no es creyente, y él consiente en vivir con ella, no abandone a su marido. 14 Porque el marido que no es creyente es santificado por medio de su mujer; y la mujer que no es creyente es santificada por medio de su marido creyente; de otra manera vuestros hijos serían inmundos, mas ahora son santos. 

Aquí se presentan tres grupos de personas:

1. «Los solteros y las viudas» (versículo 8),

2. «Los casados» (versículo 10) y

3. «Los demás» (versículo 12), que son los matrimonios mixtos, en los que solo el marido o la mujer es creyente.

Pablo se dirige a cada uno de estos tres grupos.

V8. Es bueno que los solteros y las viudas permanezcan solteros, como él mismo. De este modo, no tienes que preocuparte por el cuidado de un matrimonio que funcione bien. El tiempo que habrías dedicado a eso podrías emplearlo en el servicio del Señor.

V9. Sin embargo, Pablo es muy realista. Sabe que una persona puede no ser capaz de permanecer soltera debido a los deseos que pueda tener. Puede que tú mismo te preguntes si el Señor quiere que te cases o que estés solo. Yo también me hice esa pregunta. En mi caso, la respuesta llegó cuando alguien me dijo: ‘Si anhelas tener una pareja, puedes dar por hecho que el Señor quiere que te cases. Él ha puesto ese anhelo en tu corazón.’ Esta sencilla respuesta fue la razón por la que dejé de preguntarme si debía casarme o no. En mi opinión, no tienes que obsesionarte con ello.

Luego, por supuesto, surge el problema de cómo saber con quién quiere el Señor que te cases. Para eso debes seguir orando. Puede ocurrir que, a pesar de tu deseo de tener un compañero de vida, sigas soltero. Eso puede causarte una lucha tan grande que incluso podrías empezar a dudar del amor de Dios. Realmente puedo entenderlo. Un capítulo como este podría ser un gran estímulo. Por Dios, tu vida no ha perdido su propósito si no aparece un compañero de vida. No dejes que las emociones relacionadas con la ausencia de pareja llenen tu vida, sino dale todo el espacio a Él para que la llene.

No quiero dar la impresión de que resuelvo este problema con unas cuantas frases. Eso sería muy superficial. Solo quiero señalar una dirección en la que se puede encontrar apoyo ante esta carencia.

V10-11. Para el segundo grupo, los casados, se dice que solo la muerte puede separarlos. Toda separación anterior a la muerte no está permitida. En Malaquías 2 está escrito que Dios «detesta el divorcio» (Mal 2:16). No existe ninguna razón por la que un hombre y una mujer deban divorciarse. Sí, puede que oigas hablar de situaciones insoportables como peleas constantes, gritos, maltrato, alcoholismo o relaciones extramatrimoniales y adulterio. Y, humanamente hablando, es comprensible que la persona que sufre todo esto inicie el proceso de divorcio. Sin embargo, el Señor Jesús dijo, y Pablo hace referencia a ello cuando comenta «no yo, sino el Señor»: «Por tanto, lo que Dios ha unido, ningún hombre lo separe» (Mat 19:6). Es un mandato claro: ¡no te divorcies!

¿Realmente no hay ninguna excepción para divorciarse de alguien? No, no la hay, aunque algunos encuentran una excepción en Mateo 19 que, según ellos, da la condición requerida (Mat 19:9). Es cuando uno de los cónyuges ha cometido fornicación. Se dice que el cónyuge que ha cometido fornicación, en realidad ha roto el vínculo matrimonial al cometer fornicación, lo que significa tener relaciones sexuales con otra persona (1Cor 6:16). Ese argumento no es aplicable, ya que las relaciones sexuales fuera del matrimonio no rompen un matrimonio legal, como tampoco se origina un matrimonio al mantener relaciones sexuales fuera del matrimonio.

En caso de que alguien vea Mateo 19:9 como una excepción y piense que podría derivar un derecho de ese versículo, debería preguntarse si realmente puede hacer uso de ese derecho. Si alguien puede armarse de valor (quiero expresarme con el mayor cuidado posible en este asunto) para renunciar a este derecho, sería un triunfo de la gracia permanecer fiel al vínculo matrimonial en el que ambos están unidos y que es indisoluble hasta la muerte.

En algunos casos particulares de divorcio, a veces se pone la excusa de que en ese caso el matrimonio no era tal que marido y mujer estuvieran unidos por Dios. De hecho, hay bastantes casos de personas que se casaron sin pedir ni orar por la voluntad de Dios. Si es así y se dan cuenta de ello, deben confesarlo al Señor; pero eso nunca debe ser una excusa para divorciarse. Está escrito «lo que» Dios ha unido, y no ‘a quien’ Dios ha unido. El «qué» se refiere a la institución del matrimonio como tal. Las dos personas que están unidas por el vínculo del matrimonio no pueden deshacerse nunca de ese vínculo. Es un vínculo que Dios ha puesto en torno a ambos y que nunca debe romperse. También tienes que pensar en ello cuando pienses en el matrimonio.

En caso de que se haya producido el divorcio, el mandamiento también es claro: permanecer solteros o reconciliarse el uno con el otro.

V12-13. «Los demás». ¿Quiénes podrían ser? Por la continuación de este capítulo, puedes concluir que aquí se trata de matrimonios mixtos, es decir, matrimonios en los que uno de los cónyuges se ha convertido y el otro sigue siendo incrédulo. Por supuesto, se trata de alguien que se arrepintió y creyó cuando ya estaba casado, no de alguien que conoce al Señor Jesús y se casa con un incrédulo. Eso realmente contrasta con la Biblia (2Cor 6:14). El Señor nunca bendecirá eso.

Puedes imaginar que en una ciudad tan pagana como Corinto, donde se aceptó el evangelio, en muchas familias se produjo una separación entre el creyente y el no creyente a causa de la fe. ¿Cómo tendrían que enfrentarse a eso? Aquí Pablo habla como apóstol, sin referirse a un anuncio del propio Señor Jesús. Por eso dice: «Yo digo, no el Señor». Eso no significa, por supuesto, que puedas ignorar lo que Pablo dice aquí. Sigue siendo un apóstol, que ha recibido autoridad de Dios para decirnos, como creyentes, cómo debemos actuar en todo tipo de situaciones. En los casos de matrimonios mixtos, el que se hizo creyente no debe emprender acciones de divorcio.

Cuando lees Esdras 10 y Nehemías 13, puedes pensar que, en caso de matrimonios mixtos, el no creyente debe ser expulsado (Esd 10:1-4,10-16; Neh 13:23-27). Pero en esas secciones se trata de matrimonios entre miembros del pueblo terrenal de Dios y los gentiles. Esos matrimonios estaban legalmente prohibidos por Dios. A pesar de ello, los israelitas se relacionaron con los gentiles que vivían a su alrededor. De ese modo se contaminaron y se hicieron culpables de transgredir la ley (Deut 7:1-6). La única forma de limpiarse de ese pecado era mediante la confesión y la expulsión de las esposas extranjeras junto con los hijos nacidos de ellas. Así lo dispuso Dios cuando su pueblo vivía bajo la ley.

V14. En la época en que vivimos, no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia. Cuando uno de los padres de una familia incrédula se convierte en creyente, repercute en toda la familia. El marido o la mujer incrédulos se santifican a través del creyente. Ser santificado no tiene nada que ver con su relación con Dios. Eso no cambia, porque sin la conversión siguen perdidos. Tiene que ver con su lugar en este mundo. A través de la conexión con el creyente, el no creyente tiene ahora un lugar específico en este mundo. Ha caído bajo la influencia directa de la cristiandad.

Antes, toda esa familia estaba en las tinieblas del paganismo. Pero mediante la conversión del marido o la mujer, la luz ha entrado en la familia. Desde entonces, lo quiera o no, el incrédulo no puede evitar entrar en contacto con ella cada día. Todos lo sabían: la influencia de la fe cristiana está ahí, en esa familia. Lo quiera o no, desde el momento de la conversión de su pareja, el incrédulo ha estado en contacto con alguien que ya no participa del modo de vida pagano. Lo mismo ocurría con sus hijos.

Ya ves cómo una bendición así entra en las familias a través del evangelio. No sólo para el convertido, sino también para sus compañeros de casa.

Lee de nuevo 1 Corintios 7:8-14.

Para reflexionar: ¿Qué argumentos puedes esgrimir para no iniciar una relación con un no creyente?


1Cor 7:15-20 | Dios nos ha llamado a la paz

15 Sin embargo, si el que no es creyente se separa, que se separe; en tales [casos] el hermano o la hermana no están obligados, sino que Dios nos ha llamado [para vivir] en paz. 16 Pues ¿cómo sabes tú, mujer, si salvarás a tu marido? ¿O cómo sabes tú, marido, si salvarás a tu mujer? 17 Fuera de esto, según el Señor ha asignado a cada uno, según Dios llamó a cada cual, así ande. Y esto ordeno en todas las iglesias. 18 ¿Fue llamado alguno [ya] circuncidado? Quédese circuncidado. ¿Fue llamado alguno estando incircuncidado? No se circuncide. 19 La circuncisión nada es, y nada es la incircuncisión, sino el guardar los mandamientos de Dios. 20 Cada uno permanezca en la condición en que fue llamado. 

V15. Cuando en un matrimonio uno de los cónyuges se convierte, surge una gran brecha entre marido y mujer. El creyente quiere considerar la voluntad de Dios desde ese momento, mientras que el no creyente no lo desea. Esto puede generar tensiones en el matrimonio, que pueden llegar al punto de que el incrédulo quiera marcharse. En tales casos, el creyente no tiene que esforzarse al máximo para evitar que el incrédulo se vaya.

En estas situaciones, el creyente puede pensar a menudo que ha fracasado en su testimonio. ¿Quién puede decir que siempre ha sido un testigo perfecto? No lo menciono para disminuir nuestra responsabilidad. Cuando se han cometido errores, deben confesarse, incluso si han sido hacia el no creyente. Pero si, a pesar de una confesión sincera de los errores, el no creyente sigue queriendo irse, que se vaya. Lo único que le queda al creyente es orar perseverantemente por el incrédulo.

¿Cómo debe proceder ahora el creyente? Pablo dice aquí que el hermano o la hermana no están bajo esclavitud. ¿Podría significar que es posible otro matrimonio? De ser así, se anularía la oportunidad de reunificación, en caso de que el incrédulo llegara a salvarse. Por eso está escrito el añadido: «Pero Dios nos ha llamado [para vivir] en paz». Mediante la conversión de un miembro de la familia, esta paz puede verse alterada. Así lo expresa el Señor Jesús cuando dice que no ha venido a traer paz, sino división (Luc 12:51-53).

V16. Cuando en una familia uno de sus miembros ha aceptado al Señor Jesús, surge la división entre el creyente y los demás miembros incrédulos. Como mencioné, esto puede causar tensiones en ciertos casos, que pueden llegar al punto de que, en la relación entre marido y mujer, el incrédulo quiera marcharse. Pues que se vaya, porque Dios nos ha llamado a la paz. El creyente no necesita hacer todo lo posible por retener al otro a costa de la paz. Al fin y al cabo, no se puede asegurar que se arrepienta.

V17. Creo que para todos los que han terminado en tales circunstancias a causa de su conversión, la paz puede encontrarse en este versículo 17. Este versículo facilita adaptarse a la situación y no rebelarse contra ella. Hay dos razones para ello. La primera tiene que ver con las circunstancias de tu vida. Sea cual sea la situación en la que te encuentres, no es una sorpresa para Dios. En el momento en que aceptaste al Señor Jesús, Él ya conocía la situación en la que estarías. Lo que Él quiere ahora es que muestres en tu entorno el cambio que ha obrado en tu vida.

La segunda razón tiene que ver contigo personalmente. Dios te ha llamado tal como eres. Lo que esto significa se aclara en el versículo 18 y en los siguientes. Pero la aclaración va precedida de algo significativo: «Esto ordeno en todas las iglesias». Todo lo que Pablo dice aquí sobre el matrimonio no debe aplicarse según el propio criterio de cada uno. Tampoco está limitado en el tiempo. No concierne solo a los corintios, sino a todas las iglesias y para todos los tiempos. Es bueno reflexionar sobre esto, especialmente en nuestra época, en la que la moral matrimonial decae cada vez más y el divorcio se acepta plenamente.

V18-19. Pero ahora la cuestión es cómo podía ser llamado alguien. En otras palabras: ¿en qué situación personal se encontraba y cuál era su condición en el momento en que Dios lo llamó para aceptar el evangelio? Una persona podía estar circuncidada o incircuncisa; podía haber sido llamada como esclavo o como hombre libre (versículo 21).

¿Le importaba a Dios que alguien estuviera circuncidado o incircunciso? Antiguamente sí, pues en aquellos tiempos la circuncisión era la marca exterior de la alianza que Dios había hecho con su pueblo. Pero desde la muerte del Señor Jesús en la cruz, una marca externa no tiene ningún valor adicional para Dios. Por lo tanto, la ausencia de esa marca externa no hace que una persona sea menos para Dios. Los aspectos externos, como base de la relación con Dios, han perdido su significado. Los aspectos externos ya no determinan la relación con Dios.

Lo que importa ahora es «guardar los mandamientos de Dios». Lo importante es la disposición de tu corazón. Tu amor a Dios se hará evidente por la obediencia a lo que Él ha dicho. Entonces querrás ordenar toda tu vida según su voluntad. Y cuando Dios dé también sus mandamientos sobre las cosas externas, estarás dispuesto a obedecerle también en eso, por amor a Él.

El «circuncidado» y el «incircunciso» pueden aplicarse de la siguiente manera. El circuncidado era alguien que exteriormente pertenecía a Israel, el pueblo terrenal de Dios. Pero, si realmente quería pertenecer a Dios, debía arrepentirse. De igual forma, podrías haberte criado en una familia cristiana, pero para pertenecer verdaderamente a Dios, debías arrepentirte. Entonces llegó la voz de Dios y te arrepentiste. Así, podías decir que habías sido llamado como un circuncidado.

Antiguamente, los incircuncisos no pertenecían al pueblo de Dios. Sin embargo, mediante el arrepentimiento, les fue posible pertenecer a Dios. Así, podrías ser alguien que no fue educado con la Biblia, pero cuando oíste la voz de Dios, te arrepentiste y ahora también perteneces a Dios. De este modo, podrías decir que eres llamado como un incircunciso.

V20. El propósito de Dios no es que cambies nada al respecto. A veces escucho decir que sería una desventaja criarse en una familia cristiana, porque no conocerías tan bien el mundo y el pecado. Según algunos, deberías vivir en el pecado durante un tiempo y olvidarte de tu educación cristiana. Pero esta afirmación es errónea. El propio Pablo, por ejemplo, fue un hombre educado bajo normas totalmente religiosas. No había vivido, como se dice, ‘en el mundo’, pero cuando se convirtió, más tarde se llamó a sí mismo «el primero» de todos los pecadores (1Tim 1:15).

De igual manera, la conciencia del pecado crece en ti a medida que avanzas en tu camino con Dios. Entonces, ya no importa de qué trasfondo te hayas convertido. En tu relación con Él, Él te mostrará quién es Él y quién eres tú. La cuestión es si estás dispuesto a guardar los mandamientos de Dios. Por tanto, no se trata de tu origen, sino de tu actitud y tu obediencia a Dios.

Lee de nuevo 1 Corintios 7:15-20.

Para reflexionar: ¿Cuáles crees que son las ventajas de una educación cristiana o de una educación no cristiana? ¿Y cuáles crees que son los inconvenientes?


1Cor 7:21-28 | Permanece con Dios

21 ¿Fuiste llamado siendo esclavo? No te preocupes; aunque si puedes obtener tu libertad, prefiérelo. 22 Porque el que fue llamado por el Señor siendo esclavo, liberto es del Señor; de la misma manera, el que fue llamado siendo libre, esclavo es de Cristo. 23 Comprados fuisteis por precio; no os hagáis esclavos de los hombres. 24 Hermanos, cada uno permanezca con Dios en la condición en que fue llamado. 25 En cuanto a las doncellas no tengo mandamiento del Señor, pero doy mi opinión como el que habiendo recibido la misericordia del Señor es digno de confianza. 26 Creo, pues, que esto es bueno en vista de la presente aflicción; [es decir], que es bueno que el hombre se quede como está. 27 ¿Estás unido a mujer? No procures separarte. ¿Estás libre de mujer? No busques mujer. 28 Pero si te casas, no has pecado; y si una doncella se casa, no ha pecado. Sin embargo, ellos tendrán problemas en esta vida, y yo os [los] quiero evitar. 

V21. Ser circuncidado o incircunciso en el versículo 19 se refiere a si has tenido o no un trasfondo religioso al convertirte. Pero hay otro aspecto que influye en tu conversión: tu trasfondo social. En la época de Pablo, la esclavitud era común. Cómo se sentía el esclavo dependía del amo que tuviera, pero en general era una posición muy inferior. Podían tratarte como quisieran. No eras más que una pieza de equipo. En algunas cartas que escribió Pablo, también se dirige a los esclavos. A primera vista, ellos se encontraban en cualquier cosa menos en una posición envidiable. Por eso la historia menciona muchas revueltas de esclavos.

Si exploras lo que Pablo dice a los esclavos en sus cartas, descubrirás que un esclavo cristiano tenía una oportunidad especial de dar testimonio de su Señor y Salvador (Tito 2:10-11). Podía demostrar con su comportamiento que era seguidor del Señor Jesús, quien también se hizo esclavo. Por tanto, no tenía que preocuparse de que le llamaran esclavo. Lo importante era que se comportara como cristiano y no participara en la rebelión contra su amo. José es un maravilloso ejemplo de esclavo fiel. Lees varias veces que Dios estaba con él (Gén 39:2,21). ¿No es alentador cuando te encuentras en una posición subordinada?

Pablo también habla de la oportunidad de llegar a ser libre. Cuando el esclavo tenía esa oportunidad, podía aprovecharla. Aquí muestra que un liberto tiene otras oportunidades de servir al Señor.

V22. En cualquier caso, tanto el esclavo cristiano como el liberto cristiano no debían decidir por sí mismos cómo vivir su vida. El que fue llamado siendo esclavo, fue llamado «por el Señor» y, por tanto, libre del poder del pecado. Pero toma nota: era un liberto del Señor. Lo mismo se aplicaba al que fue llamado siendo libre, pues era esclavo de Cristo. Cristo pagó el rescate por ambos. ¡Y qué precio! Pagó con su vida para redimirlos del poder de Satanás. Ahora le pertenecían a Él. Ahora eran su propiedad y, por tanto, Él tenía derecho sobre su vida.

V23. Por eso no debían preocuparse por lo que la gente les exigiera. Eso no significa que no debieran escuchar a sus superiores, pero sabían que debían ser obedientes a Dios por encima de todo.

V24. En este versículo, Pablo termina la sección con algo que se aplica a todo lo anterior. Se trata de que cada persona debía permanecer con Dios en la condición o posición en que se encontraba cuando fue llamada. También para ti es algo que puedes preguntarte. Solo se permite un cambio si, antes de tu conversión, te dedicabas a trabajos o asuntos que no eran buenos. Un ejemplo claro es cuando una ramera se ha convertido. Ni que decir tiene que no puede permanecer «con Dios» si sigue haciendo ese ‘trabajo’. Sin embargo, en general, el propósito de Dios es que una persona no cambie de trabajo u ocupación, sino que dé testimonio en su antiguo entorno de que ha cambiado.

En Lucas 3 encuentras ejemplos de personas que acudieron arrepentidas a Juan el Bautista y le preguntaron qué debían hacer (Luc 3:10-14). No dijo a los recaudadores de impuestos y a los soldados que dejaran sus trabajos, sino que debían hacer su trabajo adecuadamente. Podían demostrar en sus trabajos que habían cambiado. En la sociedad en que vivimos es casi normal que en algunas ramas industriales los obreros declaren más horas de las que han trabajado y así cobren por esas horas. Quien ha aceptado al Señor Jesús como Salvador y Señor no querrá participar más en tales prácticas.

V25. En la sección de los versículos 25-39, Pablo entra en más detalles sobre lo que ya ha insinuado en los versículos 8-9. Para los solteros y las viudas, ve una importante tarea por delante. Si lees toda la sección, verás que se dirige tanto al hombre como a la mujer solteros. Su consejo a los solteros es que permanezcan solos. No lo dice simplemente porque sea más fácil, libre y sin obligaciones. No, lo hace desde un cierto punto de vista, teniendo «en vista la presente aflicción» (versículo 26). Lo grande que es esa angustia puedes verlo en el mundo que te rodea. Pablo tenía eso en mente y quería que los demás también lo tuvieran.

Puede conmoverte profundamente imaginar cuánta gente a tu alrededor está desesperada y no ve salida a sus problemas. Los pensamientos suicidas o los intentos de suicidio ya no son una excepción. Las estadísticas lo demuestran con cifras contundentes. Si piensas que uno de cada cinco jóvenes ha considerado suicidarse, puede resultar realmente impactante. Considerando la oportunidad de hablar al mayor número posible de personas sobre el Señor Jesús, especialmente a los jóvenes, Pablo aborda el estado de soltería desde este punto de vista. No lo hace porque haya recibido del Señor el mandamiento de hacerlo, sino que emite su juicio «como el que, habiendo recibido la misericordia del Señor, es digno de confianza».

Si lees superficialmente, parece que solo se trata de una opinión de Pablo que podría ser ignorada. Al fin y al cabo, él dice que no ha recibido ningún mandamiento del Señor para esto, ¿verdad? Sobre otros asuntos sí afirma haberlos recibido directamente del Señor, como en el capítulo 11 respecto a la cena del Señor (1Cor 11:23). Pero aunque no lo haya mencionado aquí, no significa que no debamos tomarlo en serio. Pablo fue un hombre que se entregó a la guía del Espíritu Santo.

Ciertamente, respecto a las cartas que escribió y que encontramos en la Biblia, es importante reconocer y aceptar que el Espíritu le inspiró a escribirlas así. Tal es el caso aquí también, sobre los solteros. Al mismo tiempo, se nota el cuidado con el que escribe. Es consciente de la misericordia que recibió para ser fiel a la llamada del Señor. Permanecer soltero para dedicar tu vida al Señor y cumplir fielmente tu ministerio es algo que no puedes hacer sin la misericordia del Señor, pues no es fácil. Hacerlo por tus propias fuerzas no es posible.

V26-27. Eso es bueno permanecer soltero con el propósito especial de dedicar todos tus esfuerzos al Señor. Pero quien está ligado a un marido o a una mujer, es decir, quien está casado, no debe cambiar eso. Y quien no está ligado a un marido o a una mujer, tampoco debe cambiarlo.

V28. «Pero», añade Pablo inmediatamente, «si te casas, no has pecado; y si una doncella se casa, no ha pecado». Se preocupa constantemente por no manchar el matrimonio, como si eso fuera algo pecaminoso. Es consciente de que su forma de presentar las cosas podría hacer que alguien se sintiera culpable por haberse casado. No es ese su propósito en absoluto.

Lo que quiere es ahorrarles algo a los solteros, y eso es «problemas en esta vida» [literalmente «tribulaciones en la carne»]. La tribulación en esta vida o en la carne significa que el matrimonio implica la obligación de estar ocupado con tu esposo o esposa y con tu familia, lo que significa que no se puede dedicar ese tiempo directamente a proclamar el evangelio. Por supuesto, el Señor también da oportunidades de servirle cuando estás casado. Pero, como ya se ha dicho, Pablo lo considera todo aquí en vista de la presente aflicción.

Lee de nuevo 1 Corintios 7:21-28.

Para reflexionar: ¿De qué manera reconoces «la presente aflicción» que te rodea? Cuéntaselo a Dios y pregúntale cómo quiere utilizarte para ello.


1Cor 7:29-35 | El tiempo ha sido acortado

29 Mas esto digo, hermanos: el tiempo ha sido acortado; de modo que de ahora en adelante los que tienen mujer sean como si no la tuvieran; 30 y los que lloran, como si no lloraran; y los que se regocijan, como si no se regocijaran; y los que compran, como si no tuvieran nada; 31 y los que aprovechan el mundo, como si no [lo] aprovecharan plenamente; porque la apariencia de este mundo es pasajera. 32 Mas quiero que estéis libres de preocupación. El soltero se preocupa por las cosas del Señor, cómo puede agradar al Señor; 33 pero el casado se preocupa por las cosas del mundo, de cómo agradar a su mujer, 34 y [sus intereses] están divididos. Y la mujer que no está casada y la doncella se preocupan por las cosas del Señor, para ser santas tanto en cuerpo como en espíritu; pero la casada se preocupa por las cosas del mundo, de cómo agradar a su marido. 35 Y esto digo para vuestro propio beneficio; no para poneros restricción, sino para [promover] lo que es honesto y para [asegurar vuestra] constante devoción al Señor. 

V29. El tiempo apremia. El Señor Jesús puede volver en cualquier momento y entonces se acabarán las oportunidades de predicar el evangelio. En ese momento, se bajará el telón, por así decirlo, para millones de personas, quienes perecerán para siempre. Con este telón de fondo, Pablo presenta algunas situaciones. No son incorrectas, pero pueden hacer que la obra del Señor deje de realizarse.

Cuando dice «los que tienen mujer sean como si no la tuvieran», no pretende decir nada en detrimento del matrimonio. Ni que decir tiene que no debes abandonar a tu mujer. En el versículo 3 ya dijo que marido y mujer deben cumplir lo que se deben el uno al otro. No, es que la esposa y los hijos no deben tener prioridad a expensas de la obra del Señor. Aunque estéis casados, la obra del Señor tiene prioridad. Es necesario recordar esto. Jóvenes creyentes prometedores se han vuelto incapaces para el Señor después de casarse, porque se han involucrado por completo con su marido o su mujer.

V30. La tristeza y la alegría son expresiones de emociones que te son dadas por Dios. Surgen debido a diversas circunstancias o sucesos de tu vida. Es común en la vida en la tierra y puedes expresarte así. Pero es un hecho que las emociones de tristeza o alegría pueden captar tu atención de tal modo que olvides la obra del Señor.

Si dispones de ingresos propios, puedes comprar cosas. Entonces te conviertes en dueño de lo comprado. Pero debes tener cuidado de no llenar tu corazón con ello. Si te has comprado un smartphone, un PC o un coche, puede que les dediques fácilmente mucho tiempo de ocio (¿cuánto tiempo dedicas a internet y a las redes sociales, por ejemplo?), mientras que la obra del Señor no se realiza. Otros son sensibles a la ropa bonita y dedican a ello gran parte de su tiempo libre. Como resultado, la obra del Señor no se hace. Ni siquiera se les ocurre comprar literatura evangélica y distribuirla, o apuntarse para participar en una campaña evangélica, o ayudar en un campamento infantil.

V31. Lo mismo se aplica también al «mundo». Se te permite utilizar todo lo que quieras en este mundo, pero, por supuesto, se trata del uso lícito. Si tienes dinero, puedes hacer todo tipo de cosas con él, como regalarte unas buenas vacaciones. También puedes coleccionar curiosidades que te guste tener. Mientras sigas dándote cuenta de que estas cosas son externas y de naturaleza temporal, seguirás siendo útil para el Señor y su obra.

V32. Pablo escribe estas cosas porque quiere que estés libre de preocupaciones. Por lo que sigue, parece querer decir: sin tener que ocuparse del marido o de la mujer. El soltero puede dedicarse por completo a los asuntos del Señor y agradarle. El que no está casado simplemente tiene más tiempo para hacerlo. A algunos no les gusta casarse debido a las obligaciones hacia otra persona. Quieren seguir siendo libres para poder hacer lo que quieran. Pero eso no debe ser motivo para permanecer soltero. El que no está casado puede pasar su vida de una manera asombrosa. Su vida no solo estará completa cuando esté casado, sino que estará completa cuando vea qué tarea le ha encomendado el Señor.

V33. Por supuesto, esto también se aplica al que está casado, pero entonces surge otra preocupación: cómo debe complacer a su mujer. Ella necesita tiempo, atención y cuidados. No sería bueno que el marido descuidara sus responsabilidades. Las consecuencias serían desastrosas para el matrimonio y también para la obra del Señor.

V34. En los versículos 32-33 se aclara la distinción entre el hombre soltero y el casado. Esa misma distinción se aclara en el versículo 34 entre la mujer soltera y la casada. Para Pablo no hay discriminación. En cuanto a la mujer soltera, incluso entra más en detalles sobre las oportunidades de vivir para el Señor que en lo que concierne al hombre soltero. El cuidado, en lo que respecta a los asuntos del Señor, puede expresarse siendo santa para el Señor tanto en cuerpo como en espíritu. Puede centrarse exclusivamente en el Señor.

La mujer tiene la oportunidad especial de mostrar a través de su cuerpo que vive santamente (es decir, apartada del mundo y consagrada al Señor). A través de la corrección de su vestimenta (1Tim 2:9) y de su pelo largo (1Cor 11:15), expone una característica propia por la que puede distinguirse de las mujeres del mundo.

No es fácil de practicar para una mujer cristiana. La distinción se desvanece cada vez más. Por supuesto, esta distinción no debe ser solo una cuestión externa. Por tanto, en «espíritu» está relacionada con ella. Necesitas tener un motivo claro para poder vivir santamente para el Señor «en cuerpo». Una persona que no tiene eso cae en un tipo equivocado de santidad. Ese tipo de santidad es solo formal y está vacía. No hará que uno sea capaz de ir contracorriente. Si alguien también quiere ser santo «en espíritu» para el Señor, significa que esa persona ha pensado en hacer lo que agrada al Señor y actúa con discreción, no porque otros lo digan.

Aquí se observa el equilibrio entre el hombre exterior y el interior. Vivir exteriormente como al Señor le agrada – en la Biblia puedes leer cómo le gusta verlo – solo tiene valor para el Señor si es un reflejo de la devoción interior. Por supuesto, esta santidad en cuerpo y espíritu no se aplica solo a las mujeres solteras, sino también a las casadas.

Esto puede compararse con las condiciones mencionadas en 1 Timoteo 3 para quien desee ser supervisor (1Tim 3:1-7). Estas condiciones se aplican especialmente al supervisor, pero, por supuesto, no se puede decir que quien no quiera ser supervisor no deba tenerlas en cuenta. Se supone que todo cristiano debe esforzarse por reflejar en su vida los atributos mencionados en ese capítulo. En 1 Corintios 7, respecto a la mujer soltera, es precisamente por ser soltera que tiene la oportunidad especial de vivir santamente en cuerpo y espíritu, consagrada al Señor.

V35. Pablo intuye muy bien las reacciones que podrían surgir tras los comentarios anteriores. Por eso añade que dice estas cosas en «propio beneficio» de los corintios. No quiere ponérselo difícil ni ponerles trabas. No pretende crear falsas contradicciones entre el matrimonio y ocuparse de los asuntos del Señor. Lo que desea es que ellos, y nosotros, reflexionemos sobre estas cosas.

Sitúa el estado de casado y el de soltero a la luz del Señor y del trabajo para Él. Así, estar soltero no es algo inferior, sino que permite dedicar todo el tiempo y la atención al Señor y al servicio para Él.

Lee de nuevo 1 Corintios 7:29-35.

Para reflexionar: Nombra algunas «cosas del Señor» y algunas «cosas del mundo».


1Cor 7:36-40 | Libres para casaros, solo en el Señor

36 Pero si alguno cree que no está obrando correctamente con respecto a su [hija] virgen, si ella es de edad madura, y si es necesario que así se haga, que haga lo que quiera, no peca; que se case. 37 Pero el que está firme en su corazón, y sin presión alguna, y tiene control sobre su propia voluntad, y ha decidido en su corazón conservar soltera a su [hija], bien hará. 38 Así los dos, el que da en matrimonio a su [hija] virgen, hace bien; y el que no la da en matrimonio, hace mejor. 39 La mujer está ligada mientras el marido vive; pero si el marido muere, está en libertad de casarse con quien desee, solo que en el Señor. 40 Pero en mi opinión, será más feliz si se queda como está; y creo que yo también tengo el Espíritu de Dios.

Sigue tratándose del matrimonio. Este capítulo no aborda esta importante cuestión desde la perspectiva que Dios tenía al instituir el matrimonio, es decir, como imagen de Cristo y de la iglesia. Se trata de la actitud del cristiano, de cómo ve el matrimonio en relación con toda la labor que debe realizar para el Señor. Esto significa que se te permite tomar tus propias decisiones al respecto. Puedes hacer tu propia elección.

Por supuesto, tomarás esta decisión consultando al Señor en oración, pero es tu responsabilidad. Elegir es una verdadera elección si has sopesado cuidadosamente las ventajas y desventajas de un asunto determinado. Pablo te las presenta en este capítulo, bajo la guía del Espíritu Santo, ¡no lo olvides! En los versículos 36 y 37 se presentan nuevamente las dos posibilidades de forma concreta y práctica, mientras que en el versículo 38 se da la conclusión.

V36. Este versículo es algo difícil de traducir, pero lo que dice es bastante claro. En términos prácticos, significa que una persona que considera que es mejor casarse que permanecer soltera es libre de casarse. De la palabra «cree» se deduce que esta elección se hace tras reflexionar sobre ella. De la frase «que haga lo que quiera» puedes concluir que una persona es completamente libre de tomar esa decisión. No hay motivo para sentirse culpable, pues no se menciona el pecado. Por supuesto, quien considere seriamente este asunto lo convertirá en una cuestión de oración. Todos sus pensamientos personales, que le llevarán a tomar una decisión, estarán en presencia del Señor.

V37. La aplicación del versículo 36 también es válida para el versículo 37, pero en mayor medida. Allí se mencionan cuatro condiciones si quieres permanecer soltero. Debes:

1. estar firme en tu corazón,

2. no tener presión alguna [o, no tener necesidad],

3. tener control sobre tu propia voluntad,

4. haber decidido en tu corazón.

Pablo no habla de la decisión de permanecer soltero como si fuera algo que se hace sin más. Sin reservas, da las condiciones para ello. Si descuidas alguna, tomarás una decisión equivocada.

El «corazón» se menciona dos veces, al principio y al final. Entre medias, se habla de las emociones (punto 2) y de la voluntad (punto 3).

En primer lugar, estar firme en tu corazón. No debes dejarte persuadir fácilmente para cambiar de opinión. En segundo lugar, no tener necesidad. Esto se refiere a los versículos 2 y 9. Cuando existe el deseo (que no es malo) de tener una compañera de vida, existe la necesidad de casarse. Es mejor casarse que quemarse. Entonces la cuestión es si tienes autoridad sobre tu propia voluntad. ¿Realmente quieres vivir totalmente para el Señor sin tener que ocuparte de las cosas del mundo, por supuesto no de las malas? Si has considerado cuidadosamente todo esto, entonces podrás tomar una decisión responsable en tu corazón de permanecer soltero.

V38. A modo de conclusión, Pablo repite las alternativas. No lo hace con palabras como bueno o malo. Ese contraste no aparece aquí. En ambos casos se trata de algo bueno, pero uno de los dos es mejor.

V39. El matrimonio es un vínculo para toda la vida. En Romanos 7 también se menciona el matrimonio como un vínculo permanente (Rom 7:2). La única forma de anular un matrimonio es la muerte. Solo entonces alguien es libre de casarse con otra persona. Esta libertad tiene dos aspectos. Por un lado, la persona es libre porque su compañero de vida ha muerto. Al fin y al cabo, con la muerte termina el vínculo matrimonial. Ahora es posible casarse con otra persona. Por otro lado, hay libertad para elegir a otro compañero de vida.

Dice: «Con quien desee». Pero sigue la significativa adición «solo que en el Señor». Puede parecer una limitación de la libertad, pero no lo es. El añadido indica la buena dirección en la que debe buscarse la «libertad de casarse con quien desee». Quien quiera reconocer los derechos del Señor en su vida, no querrá otra cosa que casarse con alguien que también quiera eso.

Aquí, en este versículo, se habla principalmente de una mujer que estaba casada y ha quedado viuda por la muerte de su esposo. Sin embargo, el añadido «en el Señor» es demasiado significativo para aplicarlo solo al nuevo matrimonio de una viuda. Es importante que toda persona que considere casarse se asegure de que sus deseos estén «en el Señor». «En el Señor» va más allá de que ambos sean creyentes. Por supuesto, casarse «en el Señor» no puede ser con un no creyente. Aunque la otra persona sea creyente, es fundamental estar convencido de que ambos están dispuestos a hacer la voluntad del Señor en todo.

Para la práctica de la fe, es esencial que te unas a las reuniones de creyentes. Para el crecimiento de tu fe, también es fundamental que tengas comunión con creyentes que viven y se reúnen según la Biblia. Si en este aspecto tú y tu cónyuge seguís caminos distintos, surgirán problemas. Aun así, no es un yugo desigual casarse con alguien de otra denominación distinta a la tuya, pero tampoco es un yugo fácil. Cuando tengas la certeza de que el lugar donde estás es donde Dios te ha puesto y donde las reuniones se realizan conforme a su Palabra como habrás descubierto (es decir, cuando uno desea hacerlo así), eso desempeñará un papel importante a la hora de elegir a tu pareja para el matrimonio.

Podrías pensar que, llegando a acuerdos entre vosotros, las denominaciones separadas podrían funcionar bien para ambos. Pero cuando ambos estéis realmente implicados en vuestra propia congregación, notaréis que vivís en dos ‘mundos’ diferentes. Esta dificultad se acentuará cuando nazcan los hijos. No será fácil explicarles claramente que ambas convicciones son correctas. No podréis hablar de la unidad de los creyentes, ya que no se reflejará realmente en vuestro propio matrimonio. Los niños, sobre todo, son muy sensibles a una vida coherente con la convicción de sus padres.

Sin embargo, la realidad demuestra que, en este tipo de situaciones, eso no beneficia espiritualmente a los niños. Como ves, la cuestión de asistir a una iglesia local no es un tema secundario, sino que debería ser un asunto importante. Es fundamental que os pongáis de acuerdo de corazón en este aspecto.

V40. En el versículo final de este capítulo, Pablo vuelve a dar su opinión. No lo hace desde una posición de superioridad, apelando a su autoridad como apóstol, sino como alguien que se sabe guiado por el Espíritu de Dios al aclarar esta cuestión concreta. Habla como quien ha tenido sus propios ejercicios al respecto.

No es solo una explicación teórica, sin sentimientos personales. Su objetivo es la felicidad de la viuda. En su opinión, ella es más feliz permaneciendo soltera que volviéndose a casar. Ha experimentado el apoyo y el cuidado del Señor cuando perdió a su esposo.

Con esta experiencia, también puede servir de consuelo a otras personas que sufren pérdidas. Así puede encontrar una forma significativa de compensar la pérdida de su esposo.

Lee de nuevo 1 Corintios 7:36-40.

Para reflexionar: ¿Qué importancia tiene para ti compartir la misma convicción con tu (futura) pareja respecto a asistir juntos a una iglesia donde las personas se reúnan según la Biblia?


1 Corintios 8

1Cor 8:1-6 | El amor edifica

1 En cuanto a lo sacrificado a los ídolos, sabemos que todos tenemos conocimiento. El conocimiento envanece, pero el amor edifica. 2 Si alguno cree que sabe algo, no ha aprendido todavía como lo debe saber; 3 pero si alguno ama a Dios, ese es conocido por Él. 4 Por tanto, en cuanto a comer de lo sacrificado a los ídolos, sabemos que un ídolo no es nada en el mundo, y que no hay sino un solo Dios. 5 Porque aunque haya [algunos] llamados dioses, ya sea en el cielo o en la tierra, como por cierto hay muchos dioses y muchos señores, 6 sin embargo, para nosotros [hay] un solo Dios, el Padre, de quien proceden todas las cosas y nosotros somos para Él; y un Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas y por medio del cual [existimos] nosotros. 

V1-2. Un nuevo tema: las cosas sacrificadas a los ídolos. Evidentemente, los corintios le han hecho preguntas a Pablo al respecto, pues empieza con: «En cuanto a lo sacrificado a los ídolos». Puede que no estés literalmente implicado en ofrendas a los ídolos, pero aun así puedes aprender mucho de esta sección, ya que trata sobre la relación con tus hermanos y hermanas con quienes te relacionas.

Una cosa que un cristiano puede saber es que un ídolo, es decir, una imagen de un ídolo, no significa nada por sí mismo. «Saber» solo tiene que ver con el conocimiento: es algo que sabes con tu intelecto. Sin embargo, el peligro del conocimiento, incluso del de las verdades bíblicas, es que puedes jactarte de él. Quien tiene conocimiento de algo puede ignorar fácilmente a otros que no saben sobre un determinado asunto. Así, el conocimiento se utiliza de forma equivocada.

Al ignorar a los demás, al pasarlos por alto, te quedas corto en el amor hacia ellos. De este modo, el conocimiento se opone al amor, pues el amor sí tiene en cuenta a la otra persona. Por tanto, debes dejar que el conocimiento sirva al amor. Si pones tu conocimiento al servicio del amor, no te jactarás de él. Porque, al fin y al cabo, ¿qué sabes? En el capítulo 13 se dice que todo nuestro conocimiento es en parte, lo que significa que consiste solo en fragmentos y partes. No podemos abarcarlo todo de una sola vez.

V3. Si amas a Dios, tu corazón estará centrado en Él. Y cuando tu corazón está centrado en Él, vives conscientemente en su presencia, y estar en su presencia significa que eres conocido por Él. Él ve a través de ti. En el Salmo 139 está escrito: «Oh SEÑOR, tú me has escudriñado y conocido» (Sal 139:1). No es un pensamiento aterrador, sino un sentimiento de seguridad y protección. Si estás cerca de Él, ya no pensarás tanto en tu propio conocimiento, sino que te impresionará más el conocimiento que Él tiene de ti. Con esa actitud, ahora puedes seguir escuchando lo que Pablo tiene que decir sobre los ídolos y los sacrificios a los ídolos.

V4. Ahora ya sabes que un ídolo no significa nada. Al fin y al cabo, no es más que un trozo de madera o de piedra. También sabes que no hay más Dios que uno. Eso no solo significa que hay un solo Dios y nadie más. En Deuteronomio 4, Dios se ha dado a conocer a Israel como el único Dios verdadero (Deut 4:35). Allí está escrito: «El Señor, Él es Dios; ningún otro hay fuera de Él». En el Antiguo Testamento aún no se había revelado que Dios es un Dios trino: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Eso solo se dio a conocer en el Nuevo Testamento con la venida del Señor Jesús. Dios es Uno porque el Padre es Dios, el Hijo es Dios y también el Espíritu Santo es Dios. No son tres dioses. «Que no hay sino un solo Dios» significa que, aunque hay tres personas en la Divinidad, ellas juntas son un solo Dios. Esto no puedes entenderlo con tu intelecto, pero puedes aceptarlo simplemente con fe.

V5. Hay muchos dioses en el mundo y muchos señores, inventados por el hombre. Hay naciones que idolatran al sol o a la luna. Otras naciones idolatran a los árboles o a los animales. Todos esos dioses han sido inventados por varias razones. Un ídolo puede ser un trozo de piedra que se utiliza para garantizar la salud; otro ídolo, un trozo de madera, se utiliza para el clima; un tercero puede ser un cuerpo celeste que se utiliza para vencer a los enemigos.

Por supuesto, es absurdo que tales cosas en sí mismas puedan significar algo para el hombre, ya sea de forma buena o mala. Más adelante, en el capítulo 10, Pablo profundiza aún más en esta cuestión de los ídolos y aclara que detrás de estos ídolos hay demonios.

V6. Para un cristiano solo hay un Dios, el Padre. Has llegado a conocer a Dios como Alguien con quien tienes una relación personal. Él es tu Padre. Le conoces como un niño conoce a su padre. Te sientes seguro con Él.

También conoces al Padre como aquel de quien proceden todas las cosas. Sabes que todo lo que ves a tu alrededor y todo lo que sucederá en el futuro proviene de Él. Él es la fuente de toda la creación y de todo lo que ocurre. Es, por así decirlo, el arquitecto de todo.

No hablo del hombre ni de lo que ha hecho con la creación a causa del pecado. Pronto se prestará atención a eso. La cuestión es que la creación y lo que va a ocurrir con ella no están unidos por coincidencia. El Padre ha hecho planes maravillosos. La creación forma parte de los planes de Dios y está destinada a servir de ámbito en el que se cumplan otros planes más elevados de Dios.

Lo que vale para el conjunto también vale para ti como individuo. No eres un producto del tiempo ni de la casualidad. Naciste según un plan especial del Padre. Has sido elegido para formar parte de ese plan. Se te ha reservado un lugar especial en él. En realidad, ¡estás ahí por Dios, el Padre! Que hayas recibido este lugar ante Él es un placer para el corazón de Dios. Y como Dios es eterno, este lugar para ti no es temporal, sino para la eternidad. Estarás en la casa del Padre por toda la eternidad. ¿No es maravilloso?

Sin embargo, no solo se necesitaban planos ni solo un arquitecto, sino que también era necesario ejecutar los planes. Tenía que haber, dicho con reverencia, un contratista y un ejecutor. Esto es lo que ves en el Señor Jesús. Él es el único Señor, «por quien son todas las cosas y por medio del cual [existimos] nosotros».

En Juan 1 está escrito: «Todas las cosas fueron hechas por medio de Él, y sin Él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho» (Jn 1:3; cf. Col 1:16-17). Toda la creación es obra del Hijo. Pero después de que el Señor Jesús creó todas las cosas, ocurrió algo que pareció impedir que los planes del Padre siguieran adelante. Ya sabes lo que ocurrió con la creación y con el hombre. El pecado entró en el mundo. Entonces el Señor Jesús volvió a actuar. Fue una obra completamente distinta de la creación del mundo.

La creación se estableció mediante su Palabra: «Porque Él habló, y fue hecho; Él mandó, y [todo] se confirmó» (Sal 33:9). Pero el pecado no pudo ser eliminado de la creación mediante una palabra de poder. Por eso dijo el Señor Jesús: «He aquí, yo he venido para hacer tu voluntad» (Heb 10:9a). Juan el Bautista testificó de Él: «He ahí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo» (Jn 1:29).

En la cruz, el Señor Jesús abolió el pecado, porque Dios lo hizo pecado y Él sufrió el juicio de Dios sobre el pecado. Después de realizar esta obra, regresó al cielo y «Dios le ha hecho Señor y Cristo» (Hch 2:36). A Él le ha dado Dios toda autoridad. Solo así Dios pudo llevar a cabo su plan. Se te ha permitido conocer a ese Señor y la obra que ha realizado. Se te ha permitido saber que estás ahí por Él y que por Él has llegado a ser partícipe de los planes de Dios Padre. ¡Qué conocimiento tan asombroso!

Lee de nuevo 1 Corintios 8:1-6.

Para reflexionar: ¿Cuál es la diferencia entre el conocimiento y el amor? ¿Cómo puedes combinar correctamente el conocimiento con el amor?


1Cor 8:7-13 | No seas piedra de tropiezo

7 Sin embargo, no todos tienen este conocimiento; sino que algunos, estando acostumbrados al ídolo hasta ahora, comen [alimento] como si este fuera sacrificado a un ídolo; y su conciencia, siendo débil, se mancha. 8 Pero la comida no nos recomendará a Dios, [pues] ni somos menos si no comemos, ni [somos] más si comemos. 9 Mas tened cuidado, no sea que esta vuestra libertad de alguna manera se convierta en piedra de tropiezo para el débil. 10 Porque si alguno te ve a ti, que tienes conocimiento, sentado [a la mesa] en un templo de ídolos, ¿no será estimulada su conciencia, si él es débil, a comer lo sacrificado a los ídolos? 11 Y por tu conocimiento se perderá el que es débil, el hermano por quien Cristo murió. 12 Y así, al pecar contra los hermanos y herir su conciencia cuando [esta] es débil, pecáis contra Cristo. 13 Por consiguiente, si la comida hace que mi hermano tropiece, no comeré carne jamás, para no hacer tropezar a mi hermano.

V7. Gracias a la predicación de Pablo, los corintios sabían que solo había un Dios y un Señor. Los ídolos ya no significaban nada para ellos. Sin embargo, había algunos entre ellos para quienes eso aún no estaba tan claro. Estas personas habían vivido toda su vida en la idolatría. No es de extrañar que, tras su conversión, algunos aún no se hubieran liberado de todo lo que los había mantenido cautivos.

Comer un trozo de carne, por ejemplo, aún podía inquietarles la conciencia porque seguían relacionándolo con los ídolos. En sus mentes, volvían a estar en el templo de ídolos, llevando ofrendas de carne a un dios determinado y comiéndoselas después. Habían mantenido este ritual durante muchos años. Ahora que se habían hecho cristianos, sabían que un ídolo no significaba nada y que la carne era solo carne, pero seguían sin ser libres interiormente.

V8. Quien está libre de influencias anteriores sabe que la comida no nos da ninguna ventaja en nuestra relación con Dios. Comer o no comer no supone ninguna diferencia respecto a nuestro lugar ante Dios. Él no nos juzga por nuestros hábitos alimenticios. En Hechos 15 se dice que se permite comer todo lo que se quiera, excepto cosas con sangre y cosas estranguladas (Hch 15:29). La prohibición de comer cosas con sangre se refiere también a los productos cárnicos mezclados con sangre, como la morcilla. Lo «estrangulado» es la carne de un animal del que no ha salido la sangre, por ejemplo, un conejo atrapado en un lazo.

V9. En Hechos 15 también se mencionan las «cosas sacrificadas a los ídolos», incluso antes de la prohibición de comer sangre o cosas estranguladas, y de eso trata esta sección. Si para alguien que come carne, esa carne está relacionada con un ídolo, no debe comerla. Esto se aplica tanto a los fuertes como a los débiles. El débil tendrá la conciencia mancillada al comer esa carne. Le recordará a algún ídolo. Al espíritu maligno que se oculta tras esa imagen de ídolo se le vuelve a dar cabida en la vida espiritual de esa persona. Esto puede llevar a que la persona vuelva a caer por completo en la idolatría. Por eso se amonesta al fuerte, que sabe que un ídolo no significa nada y que la carne sacrificada a los ídolos tampoco significa nada, a que tenga en cuenta a los débiles.

V10. Puedes imaginar que los fuertes no tenían dificultades para ir al templo de un ídolo y comer carne allí. Al fin y al cabo, para una persona fuerte ese templo no significaba más que un edificio donde se puede conseguir carne. También puedes imaginar que una persona débil podría haber visto a su hermano fuerte entrar en ese templo. Ahora bien, el hermano débil podría haber pensado: ‘A mí también se me permite hacer lo que él está haciendo’. Entonces el hermano débil entra en el templo, pide su carne y se la come.

Pero la cuestión es que no la come como carne normal, sino como carne sacrificada a los ídolos. En realidad, no es libre en su conciencia para entrar en esos lugares y comer esa carne. Para él, esta carne sigue estando relacionada con los ídolos. Podrías decir: no debe imitar así al hermano fuerte. Pero aquí el asunto no se ve desde el lado del hermano débil, sino desde el lado del hermano fuerte. Este último podría estar haciendo uso de su derecho de forma equivocada, convirtiéndose en piedra de tropiezo para el débil.

La cuestión aquí es la siguiente: ¿Es tan fuerte el hermano fuerte que está dispuesto a considerar la conciencia de su hermano débil? El poder de considerar al otro solo se encuentra en el amor. Cuando existe verdadero amor por la persona débil, no harás nada que pueda hacer que el otro caiga en la conciencia.

No se trata de cosas que sean pecaminosas en sí mismas. En este caso, sobre comer carne, es algo completamente lícito. Dios mismo ha dado la carne como alimento. No tiene nada de malo. La cuestión es cómo utilizas tu libertad. ¿La usas para tu propio interés o también piensas en la debilidad de tu hermano o hermana en un determinado asunto?

V11. Un uso incorrecto de estos derechos puede incluso llevar a la ruina a un hermano por quien Cristo ha muerto, es decir, ¡que perezca! Imagina el siguiente caso, que no es ficticio. Un borracho llega a la conversión. El alcohol ha sido muy destructivo en su vida; su cuerpo y su familia se han arruinado. No creas que, tras su conversión, el deseo de consumir alcohol haya desaparecido por completo.

En realidad, para un cristiano está permitido el consumo de «un poco de vino» (1Tim 5:23). Sin embargo, cuando el exborracho te visite, ¿le ofrecerías un vaso de vino? Si lo haces y lo acepta, eso podría hacer que recupere el gusto por el alcohol y vuelva a caer por completo en su vida anterior. El resultado es que, debido a tu conocimiento, esa persona perece.

Quizás pienses: Si alguien se ha convertido y ha recibido una nueva vida, no puede perecer eternamente, ¿verdad? Pablo también lo sabe muy bien. Incluso habla de «por quien Cristo murió». No hay, pues, ninguna duda de que este hermano no se perderá. Sin embargo, esta reacción le quita fuerza a estos versículos. Pues de lo que se trata es de hacer pecar a un hermano. ¡Eso no es poca cosa!

La paga del pecado es siempre e inevitablemente la muerte. Dios nunca dejará que perezca alguien que ha acudido a Él arrepentido de sus pecados y ha aceptado la obra del Señor Jesús. Dios hará volver en sí a tal persona. En Juan 10 está escrito muy claramente que es imposible que un creyente perezca (Jn 10:28-29). Sin embargo, aquí no se trata de todo lo que Dios hará, sino de nuestra propia actitud.

V12. Para señalar la gravedad de la situación, Pablo utiliza estas expresiones fuertes, y no debes interpretarlas como si exagerara. Quien no considera a su hermano débil, peca contra él y contra Cristo. Quien ama a Cristo, ama también a su hermano, incluso al débil.

V13. La actitud de Pablo en el último versículo puede servirnos de ejemplo. También lo dice con mucha firmeza: no volvería a comer carne para no hacer tropezar a su hermano.

No creas que todas estas palabras son exageradas. Si Pablo dice todo esto con tanta fuerza, debe de ser importante. ¿Consideramos realmente a nuestro hermano débil en todas las cosas que no son malas para nosotros, pero que podrían ser un tropiezo para él? Si no lo hacemos, pecamos y debemos confesarlo.

Mucha debilidad espiritual se produce porque hemos hecho uso de la libertad sin preguntarnos cuáles podrían ser las consecuencias para otros que nos imitan y así manchan su conciencia. Puedes pensar en un juego de ordenador. Supón que de vez en cuando juegas en el ordenador para relajarte y sabes controlar el tiempo que le dedicas. Sin embargo, cuando alguien que fue adicto a los juegos y se ha convertido te visita, no es prudente sugerirle que juegue en el ordenador. Jugar podría hacerle recaer fácilmente en su antigua adicción. Al elegir otro tipo de ocio por el bien de tu hermano, tienes en cuenta su debilidad.

Estos versículos encierran un mensaje importante para todos los que conocen su posición en Cristo y saben que Dios es su Padre y que el Señor Jesús es su Señor. Sin embargo, la práctica demuestra si este conocimiento es real, o si está también en el corazón y no solo en la mente.

La libertad cristiana se considera con demasiada frecuencia un derecho intocable. Puedes sentirte muy violado en tu libertad como cristiano si piensas que debes tener en cuenta a los demás, incluso a quienes creen que no se les permite hacer ciertas cosas. Este «creer que no se les permite hacer ciertas cosas» es realmente importante, por supuesto. Cuando una persona débil te prohibiera hacer uso de tu libertad, estaría yendo demasiado lejos. Tu libertad sigue siendo indiscutible y no debes dejar que nadie te la arrebate. Sin embargo, como se ha dicho, aquí no se trata de la actitud del débil hacia el fuerte, sino de la actitud del fuerte hacia el débil.

Lee de nuevo 1 Corintios 8:7-13.

Para reflexionar: Nombra un caso en el que debas considerar a un hermano débil.


1 Corintios 9

1Cor 9:1-7 | ¿No soy libre?

1 ¿No soy libre? ¿No soy apóstol? ¿No he visto a Jesús nuestro Señor? ¿No sois vosotros mi obra en el Señor? 2 Si para otros no soy apóstol, por lo menos para vosotros sí lo soy; pues vosotros sois el sello de mi apostolado en el Señor. 3 Mi defensa contra los que me examinan es esta: 4 ¿Acaso no tenemos derecho a comer y beber? 5 ¿Acaso no tenemos derecho a llevar con nosotros una esposa creyente, así como los demás apóstoles y los hermanos del Señor y Cefas? 6 ¿O acaso solo Bernabé y yo no tenemos el derecho a no trabajar? 7 ¿Quién ha servido alguna vez como soldado a sus propias expensas? ¿Quién planta una viña y no come de su fruto? ¿O quién cuida un rebaño y no bebe de la leche del rebaño? 

No penséis que Pablo se limitó en el capítulo anterior a predicar una teoría. En este capítulo se pondrá de manifiesto que vivió de acuerdo con ella. En todo su ministerio entre los corintios eso quedó claro. Demostró que había abandonado voluntariamente cosas a las que tenía derecho como siervo y apóstol, y que podía haber esperado de los corintios. Tenían que darse cuenta de ello. Por eso les hizo algunas preguntas. No son preguntas difíciles que requieran una reflexión profunda. En realidad, la respuesta ya está incluida en la pregunta.

V1. Empieza con la pregunta: «¿No soy libre?» Claro que era libre. La ley ya no tenía nada que decir sobre él. No era responsable ante nadie, pues Jesucristo era su Señor.

La siguiente pregunta es: «¿No soy apóstol?». En el saludo de esta carta se llama a sí mismo «apóstol de Jesucristo». La palabra apóstol significa mensajero. Una persona así debe cumplir la orden de quien lo envía.

¿Podía Pablo llamarse a sí mismo apóstol sin más? Entre los corintios se hablaba mal de Pablo porque se atribuía el título de apóstol. Para ser apóstol, alguien debía cumplir la condición de haber visto al Señor Jesús después de su resurrección. En Hechos 1 se lee sobre la elección de otro apóstol para sustituir a Judas. Pedro dice allí que «uno sea constituido testigo con nosotros de su resurrección» (Hch 1:22). Pablo cumplía esta condición. Por eso su tercera pregunta: «¿No he visto a Jesús nuestro Señor?» No es que fuera uno de los doce apóstoles que viajaron por Israel con el Señor Jesús, sino que vio al Señor Jesús de camino a Damasco cuando perseguía a la iglesia. En Hechos 9 encontrarás esta historia (Hch 9:1-7). Así que realmente era un apóstol.

Las personas que contradecían eso querían limitar su influencia entre los corintios. Eran personas que querían aprovecharse de los corintios y por eso acusaron a Pablo de hacerlo. Es sorprendente lo rápido que ellos (y nosotros también) tendemos a creer ese tipo de chismes.

Pablo puede refutar estas acusaciones fácilmente. Basta con que señale a los corintios y les pregunte: «¿No sois vosotros mi obra en el Señor?» Dice, por así decirlo: ‘Miraos a vosotros mismos. ¿Cómo os habéis convertido?’ He ahí el suave reproche de que deberían haberlo sabido.

V2. Deberían haber sido conscientes de que eran «el sello», es decir, la confirmación, de su apostolado. Ciertamente, ellos en particular no deberían haber dudado de su apostolado. ¿Ves cómo se justifica ante los corintios? Formuló sus preguntas de tal manera que sólo había una respuesta posible. Nada de preguntas de respuesta múltiple.

La Biblia es un libro en el que se plantean muchas preguntas. A menudo, las preguntas no son tan difíciles. También la respuesta suele ser sencilla. Sin embargo, es posible que queramos evitar la respuesta correcta porque intuimos que, de lo contrario, habría que cambiar algo en nuestra vida. Vemos un ejemplo sorprendente de ello en Mateo 21 (Mat 21:24-27). Si los sumos sacerdotes y los ancianos hubieran dado la respuesta correcta (¡y sabían cuál era!), también habrían tenido que aceptar al Señor Jesús, pero no querían eso. Aquí ves que la respuesta a una pregunta depende de la condición de tu corazón. La cuestión es si estás dispuesto a aceptar las consecuencias de tu respuesta.

V3. Las siguientes preguntas de Pablo van dirigidas a las personas que querían ponerlo en mal lugar ante los corintios. Pero los corintios (y tú) también escuchan estas preguntas. Son las preguntas que indican cómo se había comportado Pablo entre los corintios.

V4-6. En primer lugar, hace preguntas relacionadas con los derechos que tenía. Estaba seguro de que tenía derecho a obtener comida y bebida de los corintios, ¿no es cierto? ¿No se le permitía vivir de los donativos que le enviaban las iglesias? Y en caso de que hubiera estado casado, ¿no se le habría permitido entonces, como a muchos otros, llevar consigo a su esposa en sus viajes? Entonces su esposa también habría tenido derecho a recibir una atención amorosa de la iglesia. Y en cuanto a sus ocupaciones sociales (era fabricante de tiendas de profesión, como se dice en Hch 18:3), no estaba, al igual que Bernabé, obligado a trabajar para ganarse la vida, ¿verdad? Tenían derecho a que las iglesias les mantuvieran.

V7. Más adelante, en el versículo 12, aclara por qué no hizo uso de este derecho. Aquí solo menciona su derecho a que la iglesia le proporcione comida y bebida.

Para reforzar este derecho, presenta tres ejemplos de la vida cotidiana que confirman lo que ha dicho. Para el comandante de un ejército no es una cuestión, sino un caso evidente. Toma como ejemplo a un soldado. Lo único en lo que debe concentrarse es en la guerra. Para eso está empleado (2Tim 2:4). Debe luchar y ganar. Nada de eso habría ocurrido si también hubiera tenido que ocuparse de su comida. Alguien tiene que llevarle la comida, sobre todo si está en medio de una batalla encarnizada. Así, el soldado obtiene energía para continuar la batalla.

Los otros dos ejemplos provienen de la agricultura y la ganadería. Quien tiene una viña quiere que produzca mucho fruto, pues cuanto más fruto, más vino se venderá y mayores serán las ganancias y los beneficios. ¿Significa eso que quien ha trabajado en la viña para otra persona no se beneficiará él mismo de los frutos? Por supuesto que también él se aprovechará. Lo mismo ocurre con el cuidado de un rebaño. Quien está ocupado con ese rebaño todo el día y lo cuida, también puede tomar parte de la leche de ese rebaño para su propio uso.

En algunas empresas sucede lo mismo. A los empleados se les permite llevarse a casa los productos que entregan, gratis o a bajo precio.

¿Por qué ha elegido Pablo estos tres ejemplos de soldado, viñador y pastor? Porque estos ejemplos también son significativos para ti. Podrías reconocerte en ellos. En su segunda carta a Timoteo, Pablo llama a Timoteo «soldado de Cristo Jesús» (2Tim 2:3). Habrás experimentado que te encuentras en territorio hostil. Estás rodeado de muchos enemigos. Pero el Señor Jesús es tu comandante en la batalla. Él te asegura que puedes resistir mientras confíes en Él.

El segundo ejemplo también se aplica a ti. En Mateo 20, el Señor Jesús utiliza una parábola sobre unos obreros enviados a una viña (Mat 20:1-16). Tú también eres un obrero a quien se le permite trabajar en la viña. Puedes estar seguro de que el Señor Jesús recompensará tu trabajo con «lo que sea justo» (Mat 20:4). Pero, ¿no es cierto que ya disfrutas ahora de las cosas que puedes hacer por Él?

El tercer ejemplo, el del rebaño, tiene que ver con el cuidado de los creyentes. En Juan 10, el Señor Jesús habla del único rebaño del que Él es el único Pastor (Jn 10:16). Ese rebaño está formado por todas las ovejas que le pertenecen y a las que Él llama «mis ovejas» (Jn 10:27). Tú también perteneces a esas ovejas.

Por eso, cuando veas que un creyente se extravía, puedes visitarlo. Puedes intentar que vuelva al rebaño basándote en la Biblia. Intenta alimentarlo con la Biblia y haz que vuelva a sentir gusto por ella. En 1 Pedro 2 se llama a la Biblia «la leche pura» (1Ped 2:2). Cuando permitas que tu hermano le tome gusto, tú mismo también te fortalecerás.

Así ves cómo Dios mismo te proporciona todo lo que necesitas en el ministerio de Dios, y cada creyente ha recibido un ministerio de Dios.

Lee de nuevo 1 Corintios 9:1-7.

Para reflexionar: ¿Qué relación hay entre el capítulo 8 y el capítulo 9?


1Cor 9:8-14 | La preocupación de Dios por sus siervos

8 ¿Acaso digo esto según el juicio humano? ¿No dice también la ley esto mismo? 9 Pues en la ley de Moisés está escrito: NO PONDRÁS BOZAL AL BUEY CUANDO TRILLA. ¿Acaso le preocupan a Dios los bueyes? 10 ¿O lo dice especialmente por nosotros? Sí, se escribió por nosotros, porque el que ara debe arar con esperanza, y el que trilla [debe trillar] con la esperanza de recibir [de la cosecha]. 11 Si en vosotros sembramos lo espiritual, ¿será demasiado que de vosotros cosechemos lo material? 12 Si otros tienen este derecho sobre vosotros, ¿no lo [tenemos] aún más nosotros? Sin embargo, no hemos usado este derecho, sino que sufrimos todo para no causar estorbo al evangelio de Cristo. 13 ¿No sabéis que los que desempeñan los servicios sagrados comen la [comida] del templo, [y] los que regularmente sirven al altar, del altar reciben su parte? 14 Así también ordenó el Señor que los que proclaman el evangelio, vivan del evangelio. 

V8. Pablo sigue empeñado en demostrar su derecho a ser apoyado por las iglesias. En el versículo 7 ha dado tres ejemplos de la vida cotidiana. Con ello ha hablado, como dice aquí, «según el juicio humano», es decir, según lo que es común en la sociedad.

V9. No se detiene ahí. Incluso va un paso más allá y cita algo de «la ley de Moisés». Utiliza un ejemplo de la palabra de Dios y, por supuesto, eso es más poderoso que lo que es común entre la gente.

La prescripción que cita se refiere «al buey cuando trilla». Un buey que estaba trillando el grano no debía llevar bozal. Era una prescripción de Dios, porque Él conoce el corazón del hombre. Un jefe implacable y codicioso podría haber amordazado a ese animal para impedir que se comiera el grano. Así tendría más grano para vender en el mercado y, por tanto, ganaría más dinero. Sin embargo, Dios había determinado que un buey podía comer del grano que estaba trillando.

Así que Dios cuida de los bueyes. Dios se preocupa por el bienestar de todos los animales (Sal 104:27-28; Prov 12:10). En Jonás 4, Dios también tiene en cuenta a los numerosos animales cuando decide perdonar a Nínive porque sus habitantes se han arrepentido (Jon 4:11).

V10. Tras esta prescripción sobre la preocupación de Dios por los bueyes, se oculta una prescripción más elevada: la preocupación de Dios por sus siervos. En primer lugar, se ha escrito para ellos. Pablo quiere decir aquí, muy directamente, que él, como sembrador y labrador, es decir, como evangelizador, y como quien puede ver el fruto de este trabajo, ciertamente puede esperar que se le dé alimento. Tanto si el siervo está arando como si está trillando, puede estar seguro de que su trabajo será fructífero.

El labrador prepara la tierra para que pueda sembrarse la semilla. El trillador procesa la cosecha después de que la semilla ha crecido y madurado. Una persona puede estar al principio de la obra de Dios, cuando, por ejemplo, predica el evangelio a otra persona. Pero también puede estar al final de esa obra, cuando, por ejemplo, puede llevar a otra persona al Señor Jesús. En ambos casos, siembra y cosecha algo espiritual.

V11. Dios proveerá los medios necesarios para la obra. También puedes proporcionar algo material a otros siervos que te hayan servido espiritualmente. En realidad, es algo que debes hacer. Sin embargo, es más hermoso verlo como un privilegio. A los hermanos que tienen que viajar a menudo, puedes proporcionarles dinero para esos viajes. O a otros que distribuyen mucha literatura, puedes proporcionarles dinero para literatura. Pero aunque no tengan tantos gastos, también podrías apoyarles económicamente, para que puedan comprar comida y bebida y pagar sus gastos de manutención.

Aquí se trata de personas que han renunciado a su trabajo en la sociedad para dedicar su tiempo al trabajo de siembra espiritual. Tienen derecho a que les mantengamos. Así lo ha dispuesto Dios.

V12. Pablo vuelve a poner de manifiesto el derecho que tiene con los corintios a este respecto. Dice que si otros compartían este derecho sobre ellos, él aún más. Al fin y al cabo, a nadie debían tanto como a él, ¿verdad? Sin embargo, él no había hecho uso de este derecho. Para él, el evangelio de Cristo era más importante que todos los derechos que poseía. Habría renunciado a todo lo que fuera un obstáculo para la predicación del evangelio.

Prefería soportar que otras personas le acusaran falsamente a que se detuviera el progreso del evangelio. Imagina lo que habría ocurrido si hubiera insistido en sus derechos ante los corintios. Entonces le habrían proporcionado dinero y bienes, pero al mismo tiempo se habrían jactado de ello, como si el gran apóstol les debiera a ellos el poder realizar su obra. Incluso podrían haber pensado que habían comprado el evangelio. Pablo hizo todo lo posible por impedirlo.

V13. Antes de continuar, recuerda otra cosa. Hay un ejemplo más en el Antiguo Testamento que muestra que una persona al servicio de Dios recibe algo a través de ese mismo servicio para sostener su vida: los sacerdotes y levitas. En el Antiguo Testamento, los sacerdotes y levitas eran una clase especial dentro de Israel. Debían realizar tareas en el tabernáculo, cuando el pueblo aún estaba en el desierto, y más tarde en el templo, cuando el pueblo vivía en la tierra prometida.

Cuando un israelita quería o debía traer una ofrenda, la entregaba al sacerdote. Este la sacrificaba y la ponía como ofrenda sobre el altar. Pero Dios había ordenado que al sacerdote se le permitiera guardar una parte de algunas ofrendas para comerla. En Levítico 6, por ejemplo, se lee que el sacerdote recibía una parte de la ofrenda de grano (Lev 6:9). En el mismo capítulo está escrito que el sacerdote que ofrecía la ofrenda por el pecado debía comer de ella (Lev 6:19). Los sacerdotes ponían las ofrendas sobre el altar y los levitas les ayudaban. 

En Números 18 encuentras algo similar. Los sacerdotes recibían como alimento el pecho y la pierna derecha (Núm 18:18). También en Números 18 se ordenó a los israelitas entregar una décima parte de todos sus ingresos a los levitas como herencia, a cambio del trabajo que realizaban (Núm 18:21).

En Deuteronomio 18 lees nuevamente cómo Dios había ordenado que se proveyera a la tribu de Leví. Toda la tribu de Leví, es decir, todos los sacerdotes y levitas, no tenía herencia en la tierra, mientras que las demás tribus sí la tenían. Las demás tribus podían cultivar la tierra que habían recibido como heredad y vivir de sus cosechas. Pero la tribu de Leví no tenía ninguna parcela de tierra de la que recibir ingresos. Para ellos, el Señor era su herencia (Deut 18:2). Por eso el Señor les aseguró, mediante prescripciones al pueblo, que la tribu de Leví recibiría lo que le correspondía.

V14. La conclusión que saca Pablo de esto es la siguiente: «Así también ordenó el Señor que los que proclaman el evangelio, vivan del evangelio». Por tanto, no eludas tu responsabilidad de apoyar a los hermanos y hermanas que trabajan en la obra del Señor sin recibir un salario permanente.

En la tercera carta de Juan encuentras un buen ejemplo de alguien que actuó así. Gayo apoyaba a unos hermanos, a quienes ni siquiera conocía, porque «ellos salieron por amor al Nombre, no aceptando nada de los gentiles» (3Jn 1:7).

Si consideraras así tu participación en la obra del Señor, también serías bendecido. Solo tienes que leer lo que está escrito en Malaquías 3 (Mal 3:10). Si comienzas a dar para la obra del Señor, Dios abrirá las ventanas del cielo y derramará bendiciones en abundancia sobre ti. He aquí, por así decirlo, un verdadero desafío de parte de Dios. ¿Te atreves a aceptar este desafío?

Lee de nuevo 1 Corintios 9:8-14.

Para reflexionar: La ley dice que debes dar tus diezmos. ¿Qué crees que dice la «misericordia»?


1Cor 9:15-21 | Ganar a tantos para Cristo como sea posible

15 Mas yo de nada de esto me he aprovechado. Y no escribo esto para que así se haga conmigo; porque mejor me fuera morir, que permitir que alguno me prive de esta gloria. 16 Porque si predico el evangelio, no tengo nada de qué gloriarme, pues estoy bajo el deber [de hacerlo;] pues ¡ay de mí si no predico el evangelio! 17 Porque si hago esto voluntariamente, tengo recompensa; pero si [lo hago] en contra de mi voluntad, un encargo se me ha confiado. 18 ¿Cuál es, entonces, mi recompensa? Que al predicar el evangelio, pueda ofrecerlo gratuitamente sin hacer pleno uso de mi derecho en el evangelio. 19 Porque aunque soy libre de todos, de todos me he hecho esclavo para ganar al mayor número posible. 20 A los judíos me hice como judío, para ganar a los judíos; a los que están bajo [la] ley, como bajo [la] ley (aunque yo no estoy bajo [la] ley) para ganar a los que están bajo [la] ley; 21 a los que están sin ley, como sin ley (aunque no estoy sin la ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo) para ganar a los que están sin ley. 

V15. Pablo ha demostrado clara y ampliamente su derecho al apoyo de los creyentes. Ahora percibe el peligro de que los corintios piensen que ha escrito todo eso para sacarles dinero. Por supuesto, esa no era su intención. En el pasado nunca aceptó nada de los corintios y así seguía siendo.

Algunos corintios pensaban que Pablo solo predicaba en beneficio propio. Para cortar de raíz ese pensamiento, dice que preferiría morir antes que dar esa impresión. Le gustaría gloriarse, no de sí mismo, sino del evangelio. No quería que nada le estorbara al predicar el evangelio (versículo 12). Había que llevar el evangelio con toda claridad y sin ninguna restricción.

El dinero puede obstaculizar la predicación de la Palabra. Hay un refrán que dice: «Quien paga la comida, manda». Eso indica que te inclinas a decir lo que le gusta oír a quien te da mucho dinero. Podrías llegar a depender totalmente de ellos. Es un peligro que amenaza a todo predicador que predica por encargo a personas que también le pagan. Puedes pensar en lo que está escrito en 2 Timoteo 4: «Porque vendrá tiempo cuando no soportarán la sana doctrina, sino que, teniendo comezón de oídos, acumularán para sí maestros conforme a sus propios deseos» (2Tim 4:3). Pero un siervo del Señor debe hablar la Palabra del Señor sin pensar en si recibirá o no una recompensa de los hombres.

V16. Cuando Pablo predicaba el evangelio, no era algo de lo que pudiera vanagloriarse. Se lo debía al Señor, pues era Él quien le ordenaba hacerlo. Habla de la necesidad que pesaba sobre él, no por la gente ni por una organización, sino por el Señor. Incluso habla del «ay» sobre sí mismo si no predicaba el evangelio.

V17. Para él, predicar el evangelio no era un trabajo voluntario. En general, el trabajo voluntario es bien apreciado en nuestra sociedad. Tal aprecio sería también su recompensa, en caso de que trabajara como voluntario para el Señor. Pero Pablo no era voluntario ni predicador del evangelio por voluntad propia. El Señor le había confiado un encargo. Pablo era consciente de su responsabilidad. Por eso no quiso relacionar el evangelio con el dinero ni con los bienes de ninguna manera.

V18. Su recompensa consistía en la seguridad de que su Maestro aprobaba lo que hacía. Esa recompensa le bastaba. No necesitaba una recompensa de los corintios. Quería predicar el evangelio gratuitamente y no quería hacer uso de su derecho para mantenerse. De ese modo permanecía libre de todos los hombres.

V19. Esa libertad solo se refería a su trabajo. En cuanto a sí mismo, quería ser siervo de todos, ganar mediante el evangelio al mayor número posible de personas para el Señor Jesús. Cuánto se parece, en ese aspecto, al propio Señor Jesús, que también lo hizo todo sin hacer valer su derecho a una compensación. ¿Quién era tan libre como Él? No permitió que nadie le dijera lo que debía hacer. Aunque, ¿quién fue siervo como Él? No vino a hacer su propia voluntad, sino la voluntad de su Padre.

V20. Pablo se hizo siervo de todos los hombres voluntariamente. Su deseo era servir a todos con el evangelio. Se adaptó todo lo que pudo a sus oyentes. Cuando predicaba a los judíos, se adaptaba a sus costumbres. Eso implica que no comía cerdo cuando cenaba con un judío. Quería aprovechar cualquier oportunidad para ganarse el corazón del judío cumpliendo, en la medida de lo posible, todas las exigencias externas que eran importantes para los judíos. Consideraba los mandamientos de la ley si podía ganarse el corazón de un judío para el evangelio.

Sin embargo, eso no significaba que estuviera dispuesto a volver a predicar la ley. Él mismo estaba libre de la ley y no permitiría que lo volvieran a poner bajo el yugo de la ley. Solo si la situación lo exigía para el avance del evangelio, se ajustaba a ella.

Cuando predicó el evangelio a los gentiles, es decir, a personas a las que Dios no había dado la ley, actuó de forma diferente. Entonces descendía a su nivel de pensamiento. En Hechos 17 lees sobre un discurso de Pablo que se engancha al pensamiento de la gente de Atenas (Hch 17:22-34).

En nuestros días también son posibles otras formas de adaptación. Piensa en los misioneros que van al interior de África o que viajan a otros países con culturas totalmente diferentes para predicar el evangelio. Consiguen la mejor entrada al evangelio cuando empiezan a vivir de la misma manera que los nativos.

V21. El hecho de que estuviera «sin ley» no significaba que actuara sin ley. Al acercarse a los gentiles, permanecía sometido a Cristo. Nunca habría hecho nada que no estuviera de acuerdo con su comandante.

Algunos buenos ejemplos de cómo acercarse a las personas se encuentran en Juan 3 y 4. En Juan 3, el Señor Jesús habla con un alto dirigente espiritual de Israel. En Juan 4, habla con una mujer pecadora. Es maravilloso ver cómo el acercamiento del Señor se ajusta exactamente a cada persona (Jn 3:1-12; 4:7-26).

La lección es clara: ajústate todo lo posible a tu interlocutor, a quien quieres ganar para el evangelio, pero mantén la mirada fija en el propósito. Ante alguien que se ha sometido a la ley, como hacen muchos cristianos sinceros, reconoce las cosas buenas de la ley. Así podrás mantener la conversación con ellos. Intenta mostrar qué efecto han tenido la ley, la muerte y el juicio (2Cor 3:7,9), y cuál es la solución de Dios para este problema: Cristo, que sufrió la maldición de la ley (Gál 3:13). Durante la conversación, ten siempre presente que eres libre de la ley y no des a la otra persona margen para que te someta a la influencia de la ley.

En tus conversaciones con personas mundanas que no tienen relación con la religión y que malgastan su vida en la búsqueda de dinero, bebida, drogas y sexo, actúa de otro modo. Ponte a su lado y diles que puedes comprender su deseo de felicidad. Sé para ellos como un amigo de un amigo; el Señor Jesús se llama «amigo de recaudadores de impuestos y de pecadores» (Mat 11:19). Puedes hablarles de la felicidad que has encontrado en el Señor Jesús. Durante la conversación, mantente consciente de que estás sometido legalmente a Cristo. No te dejes seducir por el mundo hasta el punto de hacer amistad con él y seguir su estilo de vida (Sant 4:4).

Lee de nuevo 1 Corintios 9:15-21.

Para reflexionar: ¿Tienes tú también el deseo de ganar a la gente para Cristo?


1Cor 9:22-27 | Todo por el evangelio

22 A los débiles me hice débil, para ganar a los débiles; a todos me he hecho todo, para que por todos los medios salve a algunos. 23 Y todo lo hago por amor del evangelio, para ser partícipe de él. 24 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos en verdad corren, pero [solo] uno obtiene el premio? Corred de tal modo que ganéis. 25 Y todo el que compite en los juegos se abstiene de todo. Ellos [lo hacen] para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible. 26 Por tanto, yo de esta manera corro, no como sin tener meta; de esta manera peleo, no como dando golpes al aire, 27 sino que golpeo mi cuerpo y lo hago mi esclavo, no sea que habiendo predicado a otros, yo mismo sea descalificado.

V22. Ahora comprendes que la vida de Pablo estaba completamente dedicada al evangelio. Lo subordinaba todo a ello. Por eso estaba dispuesto a servir a todos. Había una persona a la que no servía: a sí mismo. Además, consideraba a cada hombre como una criatura con un alma que puede perderse y que debe ganarse para Cristo. Se acercaba a la otra persona en la medida en que podía, en la situación en que esta se encontraba. Incluso se acercaba al débil como si él mismo fuera débil. Consideraba la conciencia del débil y tenía cuidado de no hacer nada que pudiera hacer que el débil se apartara del mensaje del evangelio.

Podría decirse que hizo todo lo posible por ganar a una persona. Lo hizo porque todo hombre tiene un valor incalculable para Dios. Cuanto más consciente seas de ello, más te comprometerás a predicar el evangelio a tus semejantes. «Salvar a algunos», de eso se trataba para Pablo. Una condición importante para ello es la abnegación: no pensar en tus propias preocupaciones ni ocuparte de ti mismo.

V23. Pablo hizo todo lo posible por el evangelio para ser copartícipe de él. Presentó el evangelio como a una persona a la que conoces. Cuando alguien es importante para ti, harías todo por él o por ella. El evangelio era una «persona» tan importante para él, por la que lo hacía todo.

V24-25. Para ilustrarlo, Pablo utiliza ejemplos del mundo del deporte. Suele tomar ejemplos deportivos porque en ellos hay una clara comparación con la vida cristiana. Algunos aspectos importantes tanto para el deportista como para el cristiano son:

1. el entrenamiento,

2. el partido y

3. el premio.

Para poder participar en un partido, primero hay que entrenarse. Cuanto más importante sea el partido, más intensivo será el entrenamiento. Cuanto más intensivo sea el entrenamiento, mejor será la preparación. Hay clubes de todo tipo de deportes en los que lo único importante es el ocio. Especialmente las personas mayores intentan mantenerse en buena salud de esta manera. Entonces el entrenamiento es muy sociable y no se centra en los logros. El partido tiene como objetivo divertirse y es muy agradable cuando se gana. No hay nada de malo en ello, pero Pablo no contempla la carrera del cristiano de este modo.

La imagen que Pablo tiene aquí en mente, y que también te presenta a ti, es la de un atleta que controla plenamente su cuerpo. Los atletas que, en su época, participaban en los Juegos Ístmicos (más tarde llamados Juegos Olímpicos), celebrados regularmente en todas las grandes ciudades de Asia Menor, necesitaban un período de diez meses para prepararse. Durante este tiempo de preparación, el atleta se sometía voluntariamente a un duro entrenamiento. Los grandes entrenadores de la época siempre enseñaban a sus pupilos: ‘Es necesario llevar una vida ordenada; con poca comida y absteniéndose de dulces; entrenando a una hora fija, ya haga calor o frío glacial.’

Horacio ha dicho: ‘El joven que gana la carrera ha sufrido mucho y ha hecho mucho. Ha sudado y sufrido frío. Se ha abstenido del amor y del vino.’ El periodo de entrenamiento era para el atleta griego un tiempo de vida en aislamiento. Era una época en la que había que abstenerse de hacer cosas que, en sí mismas, eran buenas, pero que suponían un obstáculo para obtener un resultado óptimo. Se abstenía de todo lo que pudiera resultar perjudicial.

Cuando Tertuliano aplica el ejemplo de los atletas a los cristianos perseguidos, dice: ‘Están atormentados, agotados, extenuados’. ¿Serías capaz de aplicar esta imagen a los cristianos de hoy en día? Me atrevo a decir que nosotros, como cristianos del mundo occidental, llevamos una vida cómoda y despreocupada.

Observa bien a un atleta griego, y a muchos de los atletas de élite de hoy: un largo periodo de entrenamiento intensivo, mucha abnegación y muchas molestias por un partido que durará solo unos minutos o incluso segundos, hasta un par de horas según el deporte, con como resultado máximo una corona perecedera.

Pregúntate ahora: si ellos pudieron someterse a eso, ¿no debería yo someterme libremente a una disciplina tan severa y a una abnegación semejante para servir al Señor Jesús como Él merece? Si los cristianos nos entregáramos con tanto esfuerzo como el atleta griego a una vida de separación, ¿cuánto poder y bendición reflejaría nuestra vida para honra y gloria de Dios?

Un partido implica la presencia de competidores u oponentes. Pablo era consciente de la oposición en su carrera. En su carta a los filipenses también escribe sobre ello (Fil 3:14). Lo ve claramente ante sí: Pablo atraviesa velozmente la pista de carreras. Se olvida de todo lo que queda atrás, porque mirar atrás un instante puede ser fatal. Así prosigue hacia la meta.

Pablo no quiere decir aquí que no debamos recordar los pecados que cometimos anteriormente, aunque ahora estén perdonados. Los pecados del pasado deben mantenernos humildes. Aquí piensa en su servicio a Cristo. Por eso, ciertamente, no se recuesta complaciente ni se alaba a sí mismo por todo lo que ha hecho. Aún no ha alcanzado la meta y por eso corre hacia ella.

Los primeros versículos de Hebreos 12 muestran la misma imagen (Heb 12:1-2). El escritor de la carta a los Hebreos ve a las multitudes que llenan el estadio, mientras los atletas se preparan para la carrera. Hay que dejar a un lado todo lo que pueda impedir el máximo esfuerzo. Del mismo modo, el cristiano debe «despojarse de todo peso y del pecado». Puede que aún tengas cosas en tu vida de las que sabes que deberías desprenderte. Molestan a tu conciencia como una carga. Asegúrate de deshacerte de esa carga. Deberías confesar ciertos pecados que todavía podrías tener en tu vida y que aún no has abandonado. ¡Confiésalos! Así podrás continuar la carrera sin obstáculos. Y así, mira a Jesús continuamente.

V26. Esto nos lleva de nuevo a este versículo de 1 Corintios 9. También es importante tener en cuenta lo que se menciona aquí. Espero que el objetivo final de la carrera esté claro para ti. Ya sabes, por hablar una vez más en términos de Filipenses 3, en qué dirección avanzas (Fil 3:14). De lo contrario, te pareces a un ciclista de carrera que se ha separado del pelotón y ha perdido el rumbo. Pedalea lo más rápido que puede para volver a unirse al pelotón, pero en la dirección equivocada. ¡Eso es un derroche de energía!

Como el boxeador del que habla Pablo, que golpea el aire. Quiere dar un golpe fuerte, pero el adversario lo esquiva ágilmente. El golpe se convierte en un esfuerzo baldío y la fuerza que hay tras él se disuelve en el vacío, sin ningún efecto sobre el adversario. Un cristiano debe dirigirse a su objetivo y ser consciente de ese objetivo.

Finalmente, el premio, porque de eso se trata. El Señor Jesús tiene preparadas coronas para los cristianos que se han dedicado plenamente a Él. Dará esas coronas cuando estemos con Él. ¿Puedes imaginar una recompensa más preciosa que la de que Él nos diga: «Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor» (Mat 25:21)?

V27. Hay otro motivo por el que Pablo está tan plenamente comprometido con la predicación del evangelio: no quiere quedar descalificado él mismo después de haber predicado a otros. Se habría descalificado si solo hubiera predicado, sin haber vivido él mismo de acuerdo con lo que predicaba. No quería ser alguien que se limitara a contar una bonita historia con un mensaje para que los demás lo sacrificaran todo, mientras él mismo vivía una vida despreocupada. Por eso se aplica a sí mismo lo que acaba de decir sobre los atletas.

Dice que golpea su cuerpo. Con ello se refiere al duro entrenamiento como preparación para los Juegos. Pablo se sometió a una tremenda autodisciplina. La palabra «descalificado» no significa que Pablo pudiera perderse. Indica que una persona que ama de verdad al Señor Jesús y desea sinceramente vivir para su Señor, es consciente de su responsabilidad. Una persona así hará cualquier cosa para demostrar en su vida para quién vive. Una persona que solo es cristiana de nombre, o formalmente, no podrá hacerlo. A esto prestaremos atención en la primera parte del próximo capítulo.

Lee de nuevo 1 Corintios 9:22-27.

Para reflexionar: ¿Cómo es tu horario de entrenamiento?


1 Corintios 10

1Cor 10:1-6 | Cosas como ejemplo para nosotros

1 Porque no quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres todos estuvieron bajo la nube y todos pasaron por el mar; 2 y en Moisés todos fueron bautizados en la nube y en el mar; 3 y todos comieron el mismo alimento espiritual; 4 y todos bebieron la misma bebida espiritual, porque bebían de una roca espiritual que los seguía; y la roca era Cristo. 5 Sin embargo, Dios no se agradó de la mayor parte de ellos, pues quedaron tendidos en el desierto. 6 Estas cosas sucedieron como ejemplo para nosotros, a fin de que no codiciemos lo malo, como ellos [lo] codiciaron. 

Pablo conecta directamente los versículos 1-13 de este capítulo con el final del capítulo anterior. Allí trata sobre alguien que predica, una persona que presta un determinado servicio a Dios. Lo que sigue ahora se refiere a personas que exteriormente pertenecen al pueblo de Dios, pero que interiormente no participan de él. La historia del pueblo de Israel sirve de ilustración. En ella se ve a personas que disfrutaron de muchos privilegios que Dios había concedido a su pueblo. Sin embargo, no entraron en la tierra prometida, sino que murieron en el desierto.

Eso dice mucho de nosotros como cristianos. Muchos se llaman cristianos, se bautizan e incluso participan de la cena del Señor, pero aun así perecerán eternamente. ¿Por qué? Porque carecen de la nueva vida interior. Nunca se convirtieron de verdad ni se arrepintieron realmente de sus pecados ante Dios.

Estas personas creen que Dios se conforma con que guarden ciertos estatutos, como el bautismo y la cena del Señor. En la cristiandad se llaman sacramentos. En las iglesias protestantes hay dos sacramentos: el bautismo y la cena del Señor; en la iglesia católica romana hay cinco sacramentos más. Estos llamados sacramentos tienen en común que solo son signos externos.

Basta con echar un vistazo al bautismo y a la cena del Señor. ¿En qué consisten? En el bautismo se utiliza agua común. La cena del Señor se celebra con pan y vino comunes. Pero fíjate en lo que significan estas cosas externas, como el bautismo y la cena del Señor, para la mayor parte de la cristiandad. A veces se dice que recibes una nueva vida mediante el bautismo o que al participar en la cena del Señor te conviertes en partícipe de la vida eterna. Se afirma que aparece una renovación interior a través de la participación en estos signos externos. Muchas personas que profesan el cristianismo creen esto y basan en ello la seguridad de su salvación. Esto es un grave error que llevará a muchas de estas personas a la destrucción.

V1. Para detener este error, Pablo se refiere a la historia de Israel. Empieza diciendo: «No quiero que ignoréis». Esta frase muestra que para él es importante que los corintios lo sepan. Luego resume los privilegios de Israel. En primer lugar, está «la nube». En Éxodo 13 se lee que el Señor habitaba en esta nube y así mostró a su pueblo el camino, después de que salieron de Egipto (Éxo 13:21-22). En Éxodo 14, la nube se interpone entre los egipcios y los israelitas de tal manera que los egipcios no podían acercarse a los israelitas (Éxo 14:19-20). La nube, como símbolo del Señor mismo, ofrece guía y protección. A continuación, «todos pasaron por el mar».

V2. Cómo ocurrió eso se lee en Éxodo 14 (Éxo 14:21-22). El paso por el mar se asemeja al bautismo, como lo que se dice aquí de que «en Moisés todos fueron bautizados en la nube y en el mar». Ser bautizado significa ‘ser añadido’. Moisés era su líder, designado por el SEÑOR. Tenían que escucharlo; de lo contrario, no podrían permanecer con el pueblo.

V3-4. Los siguientes privilegios mencionados se refieren a la comida y la bebida. Al fin y al cabo, necesitaban alimento para vivir y fuerzas para su viaje por el desierto. En Éxodo 16 y 17 Dios proporciona a su pueblo maná del cielo para comer y agua de la roca para beber (Éxo 16:13-15; 17:6).

Pero, ¿te das cuenta de cómo se hace referencia a este alimento en nuestro capítulo? Se menciona la comida y la bebida espirituales. ¿No era maná literal lo que comían y no era agua literal la que brotaba de la roca? Sí, lo era, pero lo que Pablo quiere decir es que el maná literal y el agua literal tienen un significado espiritual. Los israelitas no eran conscientes de ello entonces y por eso no se menciona en ese sentido en el libro del Éxodo. Ahora podemos ser conscientes de que estas cosas tienen un significado espiritual, porque tenemos toda la Biblia.

En el Evangelio según Juan, en los capítulos 6 y 7, el Señor Jesús habla también del maná y del agua. Dice, después de haber hablado del maná: «Yo soy el pan vivo que descendió del cielo» (Jn 6:49-51,31-35). En el capítulo 7 de ese Evangelio, el Señor Jesús habla de «ríos de agua viva» (Jn 7:38). El versículo siguiente da la explicación: «Pero Él decía esto del Espíritu» (Jn 7:39).

Ahora te preguntarás: Si los israelitas no lo sabían, ¿por qué está escrito así aquí? Porque no debían dar por sentado que estaban tan bien cuidados. Era el cuidado de Dios, que se hacía patente una y otra vez cuando el maná estaba allí cada mañana para que lo tomaran.

Lo mismo puede decirse de la «roca espiritual». Por supuesto, para los israelitas era literalmente una roca. El hecho de que siempre tuvieran agua para beber se debía a que Dios cuidaba de ellos. Dios podía darles ese cuidado porque estaba anticipando la venida de su Hijo, Jesucristo. Por eso aquí se dice: «La roca era Cristo». Cualquier bendición que Dios concediera a su pueblo era solo porque Cristo se convertiría en el Redentor del pueblo. Lo mismo se aplica a nosotros, que vivimos después de la venida de Cristo. También nosotros debemos cada bendición a Cristo y a la obra que Él ha realizado.

V5. Después de que Pablo resumiera diversos privilegios de los que todos participaban – la palabra «todos» se menciona al menos cinco veces en los versículos 1-4 –, resulta chocante leer en el versículo 5: «Sin embargo, Dios no se agradó de la mayor parte de ellos, pues quedaron tendidos en el desierto». ¿Cómo pudo suceder eso: tantos privilegios y aun así morir? No puede ser de otro modo que el pueblo tratara esos privilegios de forma equivocada. ¡Y eso también puede ocurrirnos a nosotros! No somos mejores en absoluto.

V6. Por eso debemos estar dispuestos a aprender de las cosas que le ocurrieron a Israel. Estas cosas son ejemplos que deberían impresionarnos, porque Dios las utiliza para advertirnos.

¿Sabes cómo empezó a tener problemas el pueblo, lo que hizo que se postraran en el desierto? Así fue: empezaron a odiar el maná. Eso les hizo «codiciar lo malo». Empezaron a añorar Egipto y se recordaban a sí mismos ‘lo bien que les iba allí’ (Núm 11:4-7). Olvidaron cómo gemían bajo el yugo de la esclavitud.

¿Por qué esta historia es ahora nuestro ejemplo? Solo cuando el Señor Jesús – Él es el verdadero maná, como sabes – lo sea todo para nuestro corazón y nuestra vida, no volveremos a anhelar las cosas del mundo. Te has liberado del mundo gracias a la obra del Señor Jesús. A Él le debes todo.

Sin embargo, si empiezas a aburrirte de leer la Biblia para conocerle mejor, si te aburres de orar y de testificarle, en resumen, cuando cambie tu gusto, entonces seguramente pensarás en la época en que vivías en el mundo. ¡Qué bien te lo pasabas entonces! Hacías todo lo que te gustaba. Olvidas convenientemente lo miserable que eras entonces. Entonces, antes de que te des cuenta, seas consciente de ello o no, volverás a hacer cosas que pertenecen a tu vida anterior. Realmente, así es como funciona.

Por eso debemos tomarnos en serio estos ejemplos. Permanece cerca del Señor Jesús. Él es realmente suficiente. No necesitas más que a Él.

Lee de nuevo 1 Corintios 10:1-6.

Para reflexionar: Piensa en cómo puedes aplicar esta sección en tu propia vida.


1Cor 10:7-13 | Quien piensa que se basta ...

7 No seáis, [pues], idólatras, como [fueron] algunos de ellos, según está escrito: EL PUEBLO SE SENTÓ A COMER Y A BEBER, Y SE LEVANTÓ A JUGAR. 8 Ni forniquemos, como algunos de ellos fornicaron, y en un día cayeron veintitrés mil. 9 Ni provoquemos al Señor, como algunos de ellos le provocaron, y fueron destruidos por las serpientes. 10 Ni murmuréis, como algunos de ellos murmuraron, y fueron destruidos por el destructor. 11 Estas cosas les sucedieron como ejemplo, y fueron escritas como enseñanza para nosotros, para quienes ha llegado el fin de los siglos. 12 Por tanto, el que cree que está firme, tenga cuidado, no sea que caiga. 13 No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea común a los hombres; y fiel es Dios, que no permitirá que vosotros seáis tentados más allá de lo que podéis [soportar], sino que con la tentación proveerá también la vía de escape, a fin de que podáis resistir [la]. 

Al final de la última parte escribí: Permanece cerca del Señor Jesús. Si haces eso, no tendrás placer en hacer cosas malas. Si no lo haces, te ocurrirá lo mismo que a los israelitas. En el versículo 6 encuentras la raíz, la causa principal de todos los demás pecados que cometió el pueblo de Israel. Cuando se debilita el deseo de vivir con y para Cristo, surgen otros deseos o apetencias. Serás arrastrado a la embriaguez de comida y bebida y a buscar diversión.

V7. Pablo se refiere aquí a las fiestas en torno al becerro de oro (Éxo 32:1-6). Moisés llevaba mucho tiempo ausente; por eso querían un dios visible. Así perdieron de vista al SEÑOR y cayeron en el libertinaje. Se convirtieron en idólatras. La idolatría significa sustituir a Dios y a Cristo por otra cosa. Eso puede ocurrir fácilmente. No tienen que ser necesariamente cosas que sabes que son pecaminosas o malas. Lo ves con el pueblo de Israel.

¿Cuál era su idolatría? La respuesta se da directamente: la comida, la bebida y el juego. ¿Son actividades incorrectas? No, pero en el caso de Israel sí lo eran. El pueblo perdió la conexión con Moisés, su gran líder. Se fue durante mucho tiempo. El pueblo ya no lo veía ni lo oía. Por eso le pidieron a Aarón que hiciera un dios. Aarón lo hizo y el becerro de oro se elevó sobre su pedestal. Después comieron, bebieron y festejaron. ¿Cuál fue entonces la causa de que comieran, bebieran y jugaran? Fue porque Moisés había estado ausente durante mucho tiempo.

¿En qué sentido es esto un ejemplo para nosotros? El Señor Jesús lleva mucho tiempo fuera. Parece como si nunca fuera a volver. Bien, chicos, pongámonos cómodos en este mundo y divirtámonos. También nos haremos un dios, uno con el que realmente podamos ser amigos. ¡La vida será una gran fiesta! Solo que será una fiesta sin el verdadero Dios. Este tipo de ideas se oyen de personas que se confiesan cristianas, pero no consideran la venida de Cristo.

En Mateo 24, el Señor Jesús habla de la actitud de los cristianos que lo confiesan, pero pierden de vista su regreso (Mat 24:48-51). Para no convertirnos en idólatras, es importante permanecer centrados en la venida del Señor Jesús. De los creyentes de Tesalónica se dice que se convirtieron «de los ídolos a Dios para servir al Dios vivo y verdadero, y esperar de los cielos a su Hijo» (1Tes 1:9-10).

V8. La siguiente advertencia es no cometer fornicación. La historia a la que se hace referencia está en Números 25. La fornicación o el juego de la ramera consistió en que hombres de Israel se casaron con mujeres moabitas (Núm 25:1-2). Se casaron con mujeres extranjeras que no pertenecían al pueblo de Dios. Querían a personas a las que Dios les había dicho que no debían querer (Deut 23:3-6).

Esta historia también es un ejemplo para nosotros. Cuando amamos y nos hacemos amigos de personas que no quieren saber nada de Dios, estamos cometiendo fornicación. Por supuesto, esto no tiene nada que ver con el amor de Cristo, que debería inspirarnos a predicar el evangelio a los pecadores para que sean redimidos. No sería correcto que no amáramos a las personas perdidas. No, se trata de expresiones de amor en la práctica, en las que no se pide la participación de Dios.

Santiago va directo al grano cuando dice: «¡[Oh almas] adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad hacia Dios?» (Sant 4:4). El adulterio es una forma de fornicación. Debes ser consciente de que en el mundo no había, y sigue sin haber, lugar para Cristo. El mundo lo rechazó y lo sigue rechazando. Todo el que no ha elegido a Cristo pertenece al mundo y vive en hostilidad hacia Él. Así lo ve Dios y nosotros debemos hacer lo mismo.

Puede que hablen amigablemente y con aprecio de Él, pero eso no cambia el hecho de que Dios los ve así. Quien fornica de esta manera y sigue viviendo en la fornicación, al final no le quedará nada de cristiano. El testimonio de esa persona desaparecerá finalmente por completo.

V9. Aquí se nos advierte que no probemos ni tentemos a Cristo. La duda entra en el corazón de las personas sobre el camino que Dios quiere que sigan. Se preguntan si Dios tiene buenas intenciones con ellos y expresan su desconfianza al respecto. Esta siembra de dudas es obra de Satanás. Así fue como se acercó a Eva en el jardín del Edén, disfrazado de serpiente, y le susurró: «¿Conque Dios os ha dicho?» (Gén 3:1). Así inyectó en su corazón el veneno de la sospecha.

Desde entonces, siempre actúa de este modo y con mucho éxito. Si te surgen dudas sobre Dios, ten la seguridad de que proceden de Satanás. No cedas a esos pensamientos. Sigue confiando en Dios, a pesar de todas las apariencias que puedan dar la impresión de que Dios no se preocupa por ti. De lo contrario, el veneno de la serpiente te afectará poco a poco, cada vez más profundamente, y te hará perecer con el mundo.

V10. Pablo también advierte contra la murmuración. La murmuración es uno de los pecados que el pueblo cometía con frecuencia durante la travesía del desierto. Una y otra vez encontraban motivos para expresar su descontento respecto a Dios. ¿Eso también te molesta a ti a veces? Asegúrate de no dejarte contagiar por el espíritu de insatisfacción. Absorberá de ti toda la alegría y gratitud que normalmente tienes hacia Dios. Perderás la experiencia de una vida gozosa con Dios. La murmuración arruina tu vida y te convierte en un amargado sin testimonio.

V11. En realidad, toda la historia de Israel es una gran ilustración. Todo lo que les sucedió sirvió de advertencia para nosotros. Puede que te preguntes: ¿Era necesario? Por supuesto que sí. Si no estás alerta, puedes seguir fácilmente al mundo y unirte a los gruñones que se quejan; te gustará unirte a los que quieren mejorar el mundo o a los ecologistas y querrás confiar exclusivamente en alimentos ecológicos para mantener tu cuerpo sano, etcétera. También caerás en la trampa de los chicos guapos o las chicas atractivas. Puede que reces y des gracias por tu comida y te unas a una iglesia o a una reunión, ¿y entonces? Exacto, caerás bajo el hechizo de las tentaciones mundanas. Así que no hagas lo que hizo Israel. Se os ha advertido.

Vivimos en «el fin de los siglos». No queda más que el juicio, pues ya no hay esperanza de que el hombre cumpla lo que Dios le pide. La corrupción total del hombre se ha hecho patente en todos los sentidos. La historia de Israel es una ilustración sorprendente de ello.

V12. El que todavía tenga alguna confianza en sí mismo, a pesar de esta extensa argumentación del apóstol, puede estar seguro de que está próximo a una caída. Ni tú ni yo tenemos ninguna seguridad en nosotros mismos de que no caeremos. El que piensa que se mantiene en pie solo porque se llama a sí mismo cristiano y porque cree que actúa como cristiano, seguramente apostatará de la fe, pues su fe no es más que una confesión de labios. Una confesión es importante, pero solo tiene valor cuando procede de una relación viva y personal con Dios y con Cristo.

V13. Afortunadamente, todo el que tiene una relación así con Dios puede contar con la fidelidad de Dios. Sean cuales sean las tentaciones que hayan podido hacerte caer en la trampa, Dios sigue ahí. Está por encima de las circunstancias y seguro que te ayudará a salir adelante, si no confías en ti mismo, sino en Él. Entonces Él también hará una vía de escape con la tentación, para que puedas soportarla. Todo lo que puede ocurrirte ha sido sopesado por Dios. Él no permitirá que seas probado más allá de lo que eres capaz, aunque a veces pueda parecerlo. Confía siempre en la fidelidad de Dios, a pesar de todas las apariencias y a pesar de tus emociones en tales situaciones. ¡Él nunca defrauda a nadie que ponga su confianza en Él!

Lee de nuevo 1 Corintios 10:7-13.

Para reflexionar: ¿Qué lecciones aprendes sobre ti mismo en estos versículos y qué aprendes sobre Dios?


1Cor 10:14-17 | Un pan, un cuerpo

14 Por tanto, amados míos, huid de la idolatría. 15 [Os] hablo como a sabios; juzgad vosotros lo que digo. 16 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la participación en la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la participación en el cuerpo de Cristo? 17 Puesto que el pan es uno, nosotros, que somos muchos, somos un cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan. 

Aquí Pablo introduce un tema nuevo. Hasta ahora había hablado de la iglesia como una casa en la que habita Dios. Como Dios habita en ella, tiene derecho a decir cómo deben comportarse los creyentes. Al fin y al cabo, es su casa, ¿no? Cuando en la iglesia ocurren cosas que no le agradan, Él indica cómo tratarlas. En el capítulo 5 leíste un claro ejemplo de un caso así. Allí está escrito que quien vive en pecado debe ser expulsado de entre los creyentes (1Cor 5:13b).

El tema que Pablo aborda ahora sigue relacionado con la iglesia. Pero aquí la iglesia ya no se presenta como una casa, sino como un cuerpo. En el versículo 17 se habla de «un cuerpo». Pronto veremos qué significa eso.

V14. Primero, otra cosa sobre el versículo 14: este versículo conecta con la parte anterior. En realidad, es una especie de resumen de los versículos 1-13. En los versículos anteriores queda claro que la idolatría aparta tus ojos de Dios y de Cristo. Es algo que ocupa su lugar. El significado de ese «algo» suele ser distinto para cada hijo de Dios. Por lo visto, tú mismo sabes qué cosas pueden distanciarte fácilmente de Dios. Pero la llamada «huye» es la misma para cada hijo de Dios. Quien se deja arrastrar de alguna manera por la idolatría no puede participar de las bendiciones que resultan de «una participación en» o mejor «la comunión de» la sangre de Cristo.

V15. En el caso de los corintios, se trataba de la tendencia a volver a los templos de los ídolos. Además, podían engañarse a sí mismos, ahora que eran cristianos, pensando que un ídolo no era nada. Eso, sin embargo, era un error. No puedes participar en rituales religiosos idólatras sin negar tu posición como cristiano. Eso era algo en lo que los corintios debían reflexionar detenidamente. Pablo se dirigió a ellos como «sabios», es decir, personas capaces de juzgar lo que hacían.

V16. Lo absurdo de su participación en el servicio a los ídolos se hace más evidente al presentar la comunión que tenían como cristianos. Como cristianos celebraban la cena del Señor cada primer día de la semana. Para ello usaban una copa y pan, como les indicó el Señor Jesús. Puedes leer sobre la institución de la cena del Señor por el Señor Jesús en los Evangelios (Mat 26:26-28; Mar 14:22-24; Luc 22:19-20). También en el siguiente capítulo de esta carta lees sobre ello (1Cor 11:23-26). Allí se enfatiza que la cena del Señor es una comida de recuerdo.

Cuando comemos del pan y bebemos del vino, lo hacemos en memoria de lo que el Señor hizo en la tierra. Pensamos en Él y lo hacemos en recuerdo de Él. En el estudio del capítulo 11 te contaré más sobre este acontecimiento especial.

En el capítulo 10 que tienes ante ti, se destaca otro aspecto. Se trata de que, al participar de la cena del Señor, tienes comunión de la sangre y del cuerpo de Cristo. Por supuesto, no sé si ya participas de la cena del Señor. Si aún no participas, espero que lo hagas pronto. Por supuesto, el motivo no debe ser solo «pertenecer a la confraternidad», sino por amor al Señor Jesús, porque Él te invita.

Es importante examinar dónde debes hacerlo. Para poder hacerlo, debes averiguar si el lugar donde quieres participar en la cena del Señor es un lugar donde se practica según lo que está escrito aquí.

En primer lugar: ¿Ves que si se reúnen allí es para expresar la comunión de la sangre y del cuerpo de Cristo? Eso es lo que dice el versículo 16.

En segundo lugar: ¿Ves que se reúnen allí como una unidad, tal como se expresa en «el pan es uno»? Eso es lo que dice el versículo 17.

Puede que te resulte difícil, lo cual es comprensible. Deberías esforzarte por tomar conciencia de estos aspectos. Por eso no es en vano que Pablo se dirija a ellos como sabios. No son cosas de las que se habla con niños pequeños. Por tanto, la participación de los niños en la cena del Señor no es conforme a los pensamientos de Dios. Quien participa de la cena del Señor debe ser consciente de lo que hace.

Intentaré aclararlo un poco más. La palabra «participar», o mejor «comunión», que aparece a menudo en esta parte, significa «ser partícipes de algo juntos». Compartes algo con los demás. Antes de conocer al Señor Jesús, compartías las cosas del mundo con tus amigos. Participabas de sus placeres, festejabas con ellos. Ahora tienes otras personas, tus hermanos y hermanas en Cristo, con quienes compartes bendiciones que también han pasado a ser tu parte porque conoces al Señor Jesús.

Esa comunión ha sido posible gracias a la sangre de Cristo. Es la comunión de su sangre. Mediante la sangre has sido reconciliado con Dios. Tus pecados han sido quitados para siempre. Todos los que se refugian tras la sangre (Éxo 12:13), es decir, aquellos cuyos pecados están cubiertos ante Dios por la fe en la sangre, participan de esa comunión. Todos los que no participan de la sangre de Cristo están fuera de esa comunión. La sangre se menciona aquí en primer lugar porque es la base de la comunión.

Cuando después se habla del pan, ves ahí la comunión del cuerpo de Cristo. La expresión «el cuerpo de Cristo» tiene dos significados. El primero es el cuerpo físico de Cristo, es decir, su cuerpo con el que estuvo en la tierra y en el que llevó nuestros pecados. El segundo es el cuerpo figurado de Cristo, que es la iglesia, a la que pertenecen todos los verdaderos creyentes.

Cuando partimos el pan, pensamos primero en su cuerpo que Él entregó a la muerte. Admiramos en común, es decir, juntos, ese precioso cuerpo con el que glorificó a Dios. Eso significa que admiramos su persona. Cristo vino en el cuerpo que Dios había preparado para Él cuando vino al mundo (Heb 10:5). Esto también es en recuerdo de que la iglesia existe porque Él entregó su cuerpo a la muerte.

Una bella imagen de esto se encuentra en Génesis 2 (Gén 2:21-23). Dios hizo caer un sueño profundo sobre Adán, un sueño de muerte, por así decirlo. Entonces Dios tomó una de las costillas de Adán y formó una mujer a partir de esa costilla. Cuando trajo a Eva a Adán, él dijo: «Ésta es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne».

Así puedes reconocer en la iglesia el cuerpo de Cristo. Por eso partimos el pan en recuerdo tanto del cuerpo que Cristo entregó a la muerte como de la iglesia que existe por su muerte.

V17. En este versículo se habla evidentemente de la iglesia. Se trata de nosotros, «nosotros que somos muchos». Todos los que pertenecen a la iglesia pueden demostrarlo participando del único pan. Podemos decir que es «inclusiva», lo que significa que están incluidos, que pertenecen al cuerpo. Podemos decir también que es «exclusiva», es decir, que excluye a todos los que no pertenecen al cuerpo. Es inclusiva porque es para todos los que realmente pertenecen a la iglesia. Es exclusiva porque en la cena del Señor no tienen cabida los no creyentes ni los creyentes que viven en pecado o no ejercen disciplina sobre él. Vivir en el pecado y la cena del Señor son incompatibles.

Lee de nuevo 1 Corintios 10:14-17.

Para reflexionar: ¿Ya participas tú en ese único pan?


1Cor 10:18-22 | La mesa del Señor

18 Considerad al pueblo de Israel: los que comen los sacrificios, ¿no participan del altar? 19 ¿Qué quiero decir, entonces? ¿Que lo sacrificado a los ídolos es algo, o que un ídolo es algo? 20 [No], sino que [digo que] lo que los gentiles sacrifican, lo sacrifican a los demonios y no a Dios; no quiero que seáis partícipes con los demonios. 21 No podéis beber la copa del Señor y la copa de los demonios; no podéis participar de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios. 22 ¿O provocaremos a celos al Señor? ¿Somos, acaso, más fuertes que Él? 

V18. Para aclarar qué entiende por «participación» o, mejor, por «comunión», Pablo presenta el ejemplo del culto de Israel. ¿Cómo era? En el libro de Levítico puedes leer sobre distintos tipos de sacrificios que se podían presentar, y que a veces era obligatorio ofrecer. Todos esos sacrificios muestran algo sobre la persona y la obra del Señor Jesús. Él es el verdadero Sacrificio. Esos sacrificios se colocaban sobre el altar que estaba en el atrio del tabernáculo. Aquel altar se llamaba ‘altar de bronce del holocausto’.

El sacrificio en el que Pablo está pensando aquí en particular es la ofrenda de paz. Es la ofrenda que podría llamarse ofrenda de comida u ofrenda de comunión. De la ofrenda de paz, Dios recibía una parte, el sacerdote recibía otra y del resto, cada miembro del pueblo que estuviera limpio podía comer. Puedes encontrar esto en Levítico 3 y Levítico 7. Esto significa que Dios tenía comunión con su pueblo y esta comunión consistía en comer juntos la ofrenda de paz. El lugar donde tenía lugar esta comunión, este compartir la ofrenda, era el altar. El altar era el lugar de encuentro entre Dios y el pueblo.

Cuando piensas que el altar era el lugar donde la ofrenda se consumía en el fuego, puedes pensar en la cruz del Señor Jesús. Entonces queda claro que el altar es un lugar de encuentro entre Dios y el pueblo. El Señor Jesús reconcilió al pueblo pecador y arrepentido con Dios, al cargar con sus pecados y sufrir por ello el fuego del juicio de Dios. Ha cumplido las santas exigencias de Dios respecto a los pecados.

Al mismo tiempo, puedes pensar que el altar es una imagen del Señor Jesús mismo. Así como el altar, por así decirlo, ofrecía la ofrenda a Dios, el Señor Jesús se ofreció a sí mismo a Dios. Esto es lo que lees en Hebreos 9: «Cristo, el cual por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios» (Heb 9:14a). Por eso, cuando piensas en «partícipes del altar» o «comunión con el altar», como se dice aquí, significa que podemos, junto con Dios, disfrutar del Señor Jesús. ¿No es eso, al fin y al cabo, comunión: disfrutar juntos de la misma porción?

¿No crees que Dios disfruta indeciblemente de su Hijo? ¿Y no disfrutas tú también muchísimo de Él? Claro que Israel no lo entendía así. Pero recuerdas del versículo 6 y del versículo 11 de este capítulo que todo lo que le sucedió a Israel ha sucedido como ejemplo para nosotros. Ahora podemos saber lo que Dios quiso decir realmente cuando dio todos estos estatutos a Israel. Por eso Pablo puede decir: «Considerad al pueblo de Israel».

V19-20. A causa de este ejemplo, también queda claro que se excluye cualquier otra forma de comunión. A Israel le estaba absolutamente prohibido participar en las fiestas paganas de ofrendas de las naciones vecinas. Lo mismo se aplicaba a los creyentes de Corinto. No es que Pablo quisiera retirar lo que había dicho antes, en el capítulo 8, sobre las ofrendas a los ídolos y sobre los ídolos (1Cor 8:1,4). La carne que se ofrecía a un ídolo era y seguía siendo simple carne. Y un ídolo era y seguía siendo solo un trozo de madera o de piedra. No se trata de eso.

Lo que realmente importa es que – y él quiere dejarlo muy claro a los corintios – las ofrendas que ofrecen los paganos se ofrecen, en realidad, a los demonios, a los espíritus malignos. Detrás de los ídolos de madera y piedra se ocultan demonios. La reverencia y el culto con que los paganos ofrecen sus sacrificios y se arrodillan ante un ídolo son recibidos por estos demonios.

Los demonios existen de verdad y son una realidad. Son criaturas cuyo objetivo es destruir al hombre y alejarlo de la comunión con Dios. Los demonios responden a la imaginación y al miedo del hombre. Así, el hombre se ve obligado a llevar sacrificios a un ídolo para complacerlo, mientras que los demonios son los verdaderos destinatarios de esos sacrificios. De este modo se excluye al verdadero y único Dios. Todo el que participe en estas fiestas de sacrificios quizá no sea consciente de ello, pero así es en realidad.

V21. Por eso debe haber una separación radical entre el culto cristiano y el culto pagano. La comunión con los demonios y la comunión con Dios no pueden ir juntas. La copa del Señor y la copa de los demonios se excluyen mutuamente. Es realmente inimaginable que por un momento bebamos de la copa del Señor, por la que recordamos la sangre que derramó para poder bendecirnos, y luego, en otro momento, bebamos de una copa dedicada a los demonios y de ese modo nos relacionemos con el gran adversario de Cristo.

Es notable que en Ezequiel 41 y en Malaquías 1 también se mencione la mesa del Señor (Eze 41:22; Mal 1:7,12). Allí se refiere al altar de bronce del holocausto. Así que aquí Pablo vuelve a conectar con la imagen del Antiguo Testamento. ¿Y a qué hace referencia el altar? Efectivamente, comunión. ¿Y a qué hace referencia la mesa del Señor? Comunión.

Una familia que funciona normalmente se sienta a comer junta a horas regulares. Para los miembros de la familia, padres e hijos, ese es el momento de tener comunión unos con otros. Durante el día han estado en distintos lugares: en la casa, en la escuela, en el trabajo, pero a la hora de comer están juntos y comparten sus experiencias del día. Ese es también el pensamiento asociado a la mesa del Señor. En la mesa del Señor, cada creyente participa con lo que ha disfrutado del Señor Jesús durante la semana para contarlo, colectivamente junto con los demás, a Dios Padre y al Señor Jesús.

Pero, al igual que en la mesa familiar, en la mesa del Señor no debe haber lugar para cosas que no le pertenecen. Los niños que hacen o dicen cosas malas estropean el ambiente de la mesa. Entonces deben ser apartados de la mesa durante un tiempo, hasta que comprendan lo que han hecho mal. Este ejemplo cotidiano ilustra algo que también se aplica a la mesa del Señor. Hay un lugar para cada miembro de la iglesia en la mesa del Señor. Pero quien enseña doctrinas erróneas sobre el Señor o permite en su vida cosas que no convienen a un creyente debe ser apartado de la mesa del Señor.

El Señor Jesús no puede tolerar ninguna conexión entre demonios y su propio pueblo. La mesa del Señor y la mesa de los demonios son dos extremos que no pueden relacionarse entre sí. Una persona que participa de la cena del Señor solo debe participar de la mesa del Señor y no de la mesa de los demonios.

En muchos lugares de la cristiandad se celebra la cena, pero no puede decirse que se celebre en la mesa del Señor. Esto no significa, sin embargo, que se trate de la mesa de los demonios.

No se trata de una simple mesa, ¡es la mesa del Señor! Eso significa que solo se puede hablar con certeza de la mesa del Señor si está claro que se practica según la voluntad del Señor. En su Palabra podemos leer cuál es su voluntad. En ella leemos que el círculo de la comunión no debe hacerse ni más pequeño ni más grande que el cuerpo de Cristo.

Si entramos en contacto con cristianos que se reúnen de determinada manera y también celebran la cena juntos, debemos examinar, basándonos en la Biblia, si estos cristianos están dispuestos a obedecer la palabra de Dios. La obediencia a la palabra de Dios se hará evidente por una vida que honra a Dios y en la que cualquier pecado es juzgado. En ese caso, podremos reconocerlos como creyentes que solo quieren hacer lo que dice el Señor y, junto con ellos, podremos expresar la unidad de la iglesia como cuerpo de Cristo mediante la fracción del pan.

V22. La cristiandad está dividida en muchas iglesias y denominaciones. Por eso solo podemos recurrir a la Biblia como guía. No provocaremos a celos al Señor relacionando su nombre con diversas restricciones creadas por los hombres en muchas partes de la cristiandad, ¿verdad? Él no puede aprobar que nos dejemos guiar por nuestras propias ideas. Cuando lo hagamos, Él tendrá que amonestarnos y, si no escuchamos, tendrá que castigarnos. Él es lo bastante fuerte para hacerlo.

Lee de nuevo 1 Corintios 10:18-22.

Para reflexionar: ¿Hay una sola mesa del Señor o hay más?


1Cor 10:23-33 | Hazlo todo para la gloria de Dios

23 Todo es lícito, pero no todo es de provecho. Todo es lícito, pero no todo edifica. 24 Nadie busque su propio [bien], sino el de su prójimo. 25 Comed de todo lo que se vende en la carnicería sin preguntar nada por motivos de conciencia; 26 PORQUE DEL SEÑOR ES LA TIERRA Y TODO LO QUE EN ELLA HAY. 27 Si algún incrédulo os invita y queréis ir, comed de todo lo que se os ponga delante sin preguntar nada por motivos de conciencia. 28 Pero si alguien os dice: Esto ha sido sacrificado a los ídolos, no [lo] comáis, por causa del que [os] lo dijo, y por motivos de conciencia; PORQUE DEL SEÑOR ES LA TIERRA Y TODO LO QUE EN ELLA HAY. 29 Quiero decir, no vuestra conciencia, sino la del otro; pues ¿por qué ha de ser juzgada mi libertad por la conciencia ajena? 30 Si participo con agradecimiento, ¿por qué he de ser censurado a causa de aquello por lo cual doy gracias? 31 Entonces, ya sea que comáis, que bebáis, o que hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios. 32 No seáis motivo de tropiezo ni a judíos, ni a griegos, ni a la iglesia de Dios; 33 así como también yo [procuro] agradar a todos en todo, no buscando mi propio beneficio, sino el de muchos, para que sean salvos.

V23-24. El cristiano es un hombre libre; todo le está permitido. Por lo tanto, puede hacer muchas cosas; sin embargo, un cristiano también es un hombre con sentido de responsabilidad. Por eso se pregunta: ‘¿Es de provecho para los demás y es edificante para los demás?’. En todas sus acciones quiere tener en cuenta a los demás.

En el capítulo 6 ya has leído sobre estas cuestiones (1Cor 6:12). Allí se añade la palabra «yo». Allí se trata de tu actitud personal respecto al uso de los alimentos y de no caer bajo su poder. Aquí es más general; no se añade la palabra «yo» y se trata de comer carne sacrificada a los ídolos. De ese modo, conecta directamente con la parte anterior, en la que se trata de la comunión con Cristo o la comunión con los demonios. Eso tiene que ver con la práctica de nuestro culto.

V25-26. Los corintios sabían ahora que no podían participar en los servicios de ofrendas paganas sin comulgar con los demonios que se ocultaban tras los ídolos. ¿Significaba eso que tenían que examinar, en su vida cotidiana, si la carne que compraban podía estar relacionada con los ídolos? No, ese no era el caso. Todos los alimentos que produce la creación proceden de Dios y le pertenecen (Sal 24:1). En 1 Timoteo 4 está escrito: «Porque todo lo creado por Dios es bueno y nada se debe rechazar si se recibe con acción de gracias» (1Tim 4:4). Se te permite disfrutar con plena libertad de todos los alimentos que Dios te da. [Hay dos excepciones: la sangre y lo estrangulado (Hch 15:20, 29)].

V27. De hecho, se te permite aceptar libremente la invitación de un no creyente a cenar con él. Tampoco tienes que preocuparte por el origen de la carne que te pongan delante. Si aceptas la invitación del incrédulo, es tu propia decisión.

Dice: «Y queréis ir». Eso significa que has tomado la decisión meditada de aceptar esta invitación ante el Señor y que tienes la convicción de que es bueno hacerlo. Entonces el Señor también te dará la oportunidad de dar testimonio de Él. Así, con toda seguridad, comenzarás la comida con oración.

V28. Otra cosa es que alguien te diga que el trozo de carne que te han puesto delante ha sido ofrecido antes a un ídolo. Entonces no debes comerlo. No porque la carne haya cambiado de repente, sino por la otra persona que te lo ha dicho. La otra persona, en realidad, no tiene la conciencia libre. Simplemente no comas la carne para satisfacer al otro en su debilidad. Así es como se practica el amor. Porque si hubieras comido de esa carne a pesar de su comentario, habría parecido como si estuvieras de acuerdo con él y también reconocieras a los ídolos.

V29-30. Por supuesto, eso no se aplica a ti. Tu libertad no puede ser juzgada por la conciencia de otra persona. Al fin y al cabo, das gracias a Dios por tu comida y no tienes en mente a los ídolos, ¿verdad? Muchas preguntas sobre si algo está permitido o no pueden responderse preguntándote si puedes dar gracias a Dios por ello.

V31. Puedes llamar a este versículo la regla de oro de la vida cristiana. Cuando todas las cosas de nuestra vida se centran en la gloria de Dios, esto también será visible en las cosas más comunes de nuestra vida. Tanto si se trata de la comida como de la bebida o de lo que sea, en la vida del cristiano debe ser «todo para la gloria de Dios». Entonces ya no hay lugar para el «yo».

Es muy bonito contemplar la vida cristiana de esta manera. Ser cristiano no es una cuestión negativa, basada en lo que no se debe hacer, sino una cuestión positiva. Tu vida puede ser para gloria de Dios en cada detalle. ¿Qué hay más común que comer y beber? Puedes hacerlo para su gloria. Puedes disfrutarlo. Dios te ha dotado incluso de un «gusto» para que puedas disfrutar, aunque no siempre debemos ceder a ello, de modo que solo comamos lo que nos gusta. Incluso las cosas que no nos gustan tanto, pero que sin embargo hemos recibido de Dios, podemos utilizarlas para su gloria y darle gracias por ello.

Sea lo que sea, podemos hacerlo de forma que le glorifiquemos. Tu trabajo o estudio, el tiempo libre, la amistad, la relación, en todas estas cosas puedes implicarle a Él. Si vives de ese modo, solo entonces tu vida tendrá realmente sentido. Entonces te está permitido hacer de todo. Todo es lícito, ¿verdad?

Una vez oí a un joven que se preguntaba si podía ir a un estadio de fútbol a ver un partido. Este partido tendría lugar en un momento en que él no tenía otros compromisos. ¿Lo aprobaría el Señor? Acudió a un hermano mayor para pedirle consejo. Aquel hermano le dio el siguiente consejo: ‘Puedes ir fácilmente al estadio, pero no olvides llevar contigo muchos folletos del evangelio, pues seguramente te encontrarás con mucha gente que aún no conoce al Señor Jesús.’

Antes iba de vez en cuando a un bar para entretenerme un poco. Cuando entregué mi vida al Señor Jesús, volví varias veces, pero entonces con un montón de material evangélico para repartir entre los jóvenes.

V32. En todos los casos es importante que no ofendas a los demás, ni a judíos, ni a griegos, ni a la iglesia de Dios. Todo el género humano está formado por estos tres grupos. Cada persona pertenece a uno de ellos: es judía, griega (es decir, gentil) o miembro de la iglesia de Dios. Cada grupo tiene sus propias características. Eso es lo que debes tener en cuenta; de lo contrario, ofenderás a alguien. Ofender significa hacer algo que hiere a otra persona y la aleja de ti, mientras que, si hubieras actuado con más cuidado, podrías haberlo evitado.

Si tienes una visita judía, no le sirvas cerdo. Para el judío, esto puede implicar que quieres tentarlo a hacer algo que tiene prohibido por la ley. Podrías mancillar su conciencia y, por tanto, descalificarte como cristiano.

Con los gentiles tienes contacto a diario. Deja que tu luz brille como cristiano en toda tu conducta. Sé un ejemplo en la forma en que realizas tu trabajo, en cómo pasas tu tiempo libre, en tu trato a los demás, en tu manera de hablar y de callar. Daniel es un buen ejemplo de alguien que se hizo notar en un entorno perverso. De él se dice en la palabra de Dios: «Pero no pudieron encontrar ningún motivo de acusación ni [evidencia alguna] de corrupción» (Dan 6:4).

Y luego está la iglesia de Dios. Es el grupo al que perteneces. Estás rodeado de sus otros miembros. Todo lo que haces influye en toda la iglesia. Nada en tu vida, ni siquiera en tu pensamiento, queda excluido de ella. No hay un solo momento en que estés separado de la iglesia. Esto no se aplica al judío ni al gentil respecto a su grupo. Sólo tienes relación con ellos cuando tienes contacto con ellos. Con la iglesia es diferente: tú mismo participas en ella.

Que tu conducta sea edificante. Busca lo mejor para los demás miembros. Muéstrate dispuesto a servir a los demás. No hagas críticas destructivas. El espíritu de crítica destructiva dentro de la iglesia ya ha ofendido a mucha gente. Puedes ser crítico, pero que tu crítica sea edificante (fíjate en el versículo 23b).

V33. El versículo 32 sirvió de advertencia, algo que no debemos hacer; el versículo 33 pretende ser un estímulo, algo que debemos hacer. Agradar a todos en todo va muy lejos. Sí, pero el propósito no es otro que «que sean salvos». ¿Tienes presente ese propósito? Entonces no buscarás tu propio interés.

¿Debes entonces estar siempre de acuerdo con el otro y hacer lo que dice o quiere? Sí, dentro de los límites que Dios ha ordenado, que puedes encontrar en la Biblia y en tu caminar con el Señor. Recuerda la invitación de un no creyente que te pide que comas con él. Del Señor Jesús la gente decía: «Éste recibe a los pecadores y come con ellos» (Luc 15:2). ¿Crees que el Señor se ajustó a ellos de un modo que deshonrara el nombre de su Padre?

Ahora vuelve a leer 1 Corintios 10:23-33.

Para reflexionar: Examina si puedes dar gracias a Dios por todo lo que haces o piensas hacer.


1 Corintios 11

1Cor 11:1-6 | Cubrirse la cabeza – el cabello (I)

1 Sed imitadores de mí, como también yo [lo soy] de Cristo. 2 Os alabo porque en todo os acordáis de mí y guardáis las tradiciones con firmeza, tal como yo os las entregué. 3 Pero quiero que sepáis que la cabeza de todo hombre es Cristo, y la cabeza de la mujer es el hombre, y la cabeza de Cristo es Dios. 4 Todo hombre que cubre su cabeza mientras ora o profetiza, deshonra su cabeza. 5 Pero toda mujer que tiene la cabeza descubierta mientras ora o profetiza, deshonra su cabeza; porque se hace una con la que está rapada. 6 Porque si la mujer no se cubre [la cabeza], que también se corte [el cabello;] pero si es deshonroso para la mujer cortarse [el cabello], o raparse, que se cubra. 

V1. Pablo dice que debemos imitarlo, así como él imitó a Cristo. Explicó cómo lo hizo en el último versículo del capítulo anterior. Su objetivo era ganar a muchas personas para Cristo. De ninguna manera quería ser un obstáculo para que la gente aceptara el evangelio. Así, Pablo imitó a su Señor y tú puedes imitar a Pablo a tu vez.

V2. Pablo ya había dado muchas exhortaciones, lo cual era necesario. Nosotros también necesitamos que nos exhorten. Pero también hay algo por lo que los alaba. Los corintios no lo han olvidado; incluso se han acordado de él en todo. Eso le ha complacido. Además, han conservado las tradiciones tal como él se las transmitió, lo cual apreciaba mucho.

También puede considerarse positivamente el hecho de que tuviera que corregirlos en su forma de tratar estas tradiciones, como la cena del Señor, de la que habla más adelante en este capítulo. Lo positivo no es justificar el mal, sino que fueran receptivos. Podía corregirlos en sus malas acciones y confiar en que lo escucharían. En cualquier caso, Pablo veía cosas buenas en los corintios.

V3. A continuación, habla de un tema que actualmente es de los más discutidos: el papel del hombre y la mujer en la vida cotidiana. En el mundo que te rodea, las cosas se tratan de forma muy distinta a lo que has leído en la primera parte de este capítulo. Puede que incluso tengas que releerlo varias veces antes de comprenderlo bien. La clasificación que se indica en el versículo 3 ha sido totalmente suprimida en el mundo actual. La gente no cree en Dios ni en Cristo. Y la idea de que el hombre es la cabeza de la mujer está completamente pasada de moda y se considera errónea, por lo que muchos hacen todo lo posible por eliminar este pensamiento.

Cuando digo que el versículo 3 indica una jerarquía, me refiero a esto: Dios está a la cabeza, luego Cristo, después el hombre y finalmente la mujer. A muchas personas les da la impresión – y se oponen con vehemencia – de que, debido a esta clasificación, la mujer queda al final de la lista y, por tanto, en una posición sin valor. Pero no es así en absoluto. En realidad, Pablo se refiere a la creación del hombre y la mujer. Allí ve que el hombre fue creado primero y que la mujer se originó a partir de él. Ella salió de su costado, es decir, como alguien que ha sido puesta a su lado.

El hombre es la cabeza de la creación, pero también tiene una cabeza por encima de él, que es Cristo. Es responsable ante Él. En todo debe consultar a su cabeza cómo comportarse con su mujer, en la familia, en la sociedad y en la iglesia.

Cristo no es solo su cabeza, sino también su ejemplo, pues lees que la cabeza de Cristo es Dios. Por supuesto, eso no se refiere a Cristo como Hijo eterno, sino a Él como hombre. Como hombre, el Señor Jesús se ha sometido plenamente a la voluntad de Dios. Estar sometido puede sonar servil, pero se trata de una posición de sumisión hacia otra persona. Prestando atención a su cabeza, Cristo, el hombre puede ser «cabeza» de la mujer de forma correcta. Así no la dominará, sino que le dará instrucciones de un modo que facilite que ella le preste atención.

V4. ¿Cómo puede hacerse visible esta clasificación? ¿Cómo puede verse que la gente respeta el orden de la creación? Cristo ya no está en la tierra como hombre, pero la criatura «hombre» sí. El hombre es la imagen de Dios. Por tanto, también está llamado a mantener esta clasificación. Esto se ve mejor en la oración y en la profecía. Al orar, el hombre se dirige a Dios y, al profetizar, Dios se dirige al hombre. En ambos casos, eso sucede a través de la boca del hombre. Si comparamos orar con profetizar, está claro que se trata de orar en voz alta en presencia de otras personas. Al fin y al cabo, profetizar no sirve de nada si no hay oyentes.

Si un hombre ora a Dios o profetiza a la gente, debe tener en cuenta el lugar que Dios le ha dado como cabeza visible de esta creación. Por tanto, no puede orar ni profetizar con la cabeza cubierta. En la creación visible no hay ninguna criatura a la que esté sometido, pues eso es lo que indica la cabeza cubierta, como se explica en los versículos siguientes. Si él se cubriera la cabeza, deshonraría a su cabeza invisible, Cristo en el cielo. ¿Sabes por qué? Porque al cubrirse la cabeza daría la impresión de que está sometido a otra cabeza aparte de Cristo.

V5. En cuanto a la mujer, es diferente. Ella debe tener la cabeza cubierta si ora o profetiza en presencia de otros. Así, declara que no abandona su posición de sumisión al hombre cuando realiza algo que normalmente corresponde al hombre. Esto se refiere a los casos en que no hay hombres presentes. Cuando hay hombres, es responsabilidad de ellos orar o profetizar. Respecto a la oración, en 1 Timoteo 2 está escrito que los hombres deben orar en todo lugar (1Tim 2:8).

Es importante recordar siempre que se trata del lugar asignado a cada uno en la creación. El ámbito de actuación pública corresponde al hombre. La mujer tiene un lugar más modesto. Si ora o profetiza en público, debe cubrirse la cabeza para no dar la impresión de que ocupa el lugar del hombre. De lo contrario, deshonraría a su cabeza, es decir, al hombre. Por cierto, esto de orar o profetizar por parte de la mujer no ocurre en la iglesia. En 1 Corintios 14 se dice de forma inequívoca que a las mujeres no se les permite hablar en la iglesia (1Cor 14:34).

Puede parecerte excesivo relacionar tantas cosas con el hecho de cubrirse o no la cabeza. Sin embargo, es realmente importante, sencillamente porque Dios lo dice. Para el mundo visible e invisible, Él quiere un testimonio de su orden en la creación. Es como el árbol de la ciencia del bien y del mal en el paraíso. ¿Por qué no se permitió a Adán y Eva comer de él? Su fruto no era peor que el de los demás árboles, ¿verdad? Pero fue simplemente porque Dios lo dijo. Eso debió bastar para no comer de él. Dios quiere que aceptemos lo que Él dice; vincula una bendición a ello. Perdemos esa bendición si actuamos por voluntad propia y no le escuchamos, como hicieron Adán y Eva, que actuaron por su cuenta y perdieron la bendición.

V6. Hay un aspecto más relacionado con el cubrimiento de la cabeza de la mujer: su cabello. Si no quiere cubrirse la cabeza, también puede cortarse el pelo. ¿Por qué? Porque su cabello largo es su gloria (versículo 15). Si ora o profetiza con la cabeza descubierta, se coloca en la posición del hombre. Así, no le honra como a su cabeza.

El Antiguo Testamento menciona el cabello de la mujer en dos versículos. Ambos se encuentran en una sección que trata de la relación entre marido y mujer. El primero está en Números 5, donde se lee: «el sacerdote hará que la mujer esté delante del Señor y descubrirá la cabeza de la mujer» (Núm 5:18). Se trata de un caso en que un hombre sospecha que su esposa le es infiel. El segundo está en Deuteronomio 21, donde se dice que hay que afeitarle la cabeza (Deut 21:12). Allí se trata de una mujer llevada cautiva. En ambos casos, el cabello de la mujer está relacionado con el deshonor y la vergüenza.

¿Sabes que justo después de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945) también se rapaba a las mujeres sospechosas de haber mantenido relaciones con soldados alemanes? Teniendo esto en cuenta, la primera parte del versículo 6 resulta más clara.

Sin embargo, Pablo supone que una mujer es consciente de la vergüenza que supone que le corten el pelo o incluso que le rapen la cabeza. Invierte los términos en la segunda parte del versículo 6 y dice que, si es una vergüenza para una mujer cortarse el pelo, entonces debe cubrirse la cabeza. Aquí ves lo estrechamente relacionados que están el cubrirse la cabeza y el cabello.

Lee de nuevo 1 Corintios 11:1-6.

Para reflexionar: ¿Por qué es importante que cada persona, hombre o mujer, tenga su propio lugar en la creación y que ocupe ese lugar?


1Cor 11:7-16 | Cubrirse la cabeza – el cabello (II)

7 Pues el hombre no debe cubrirse la cabeza, ya que él es la imagen y gloria de Dios; pero la mujer es la gloria del hombre. 8 Porque el hombre no procede de la mujer, sino la mujer del hombre; 9 pues en verdad el hombre no fue creado a causa de la mujer, sino la mujer a causa del hombre. 10 Por tanto, la mujer debe tener [un símbolo de] autoridad sobre la cabeza, por causa de los ángeles. 11 Sin embargo, en el Señor, ni la mujer es independiente del hombre, ni el hombre independiente de la mujer. 12 Porque así como la mujer procede del hombre, también el hombre [nace] de la mujer; y todas las cosas proceden de Dios. 13 Juzgad vosotros mismos: ¿es propio que la mujer ore a Dios [con la cabeza] descubierta? 14 ¿No os enseña la misma naturaleza que si el hombre tiene el cabello largo le es deshonra, 15 pero que si la mujer tiene el cabello largo le es una gloria? Pues a ella el cabello le es dado por velo. 16 Pero si alguno parece ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni [la tienen] las iglesias de Dios. 

V7. El hombre es «la imagen y gloria de Dios». El significado de esto no es menor. Significa que el hombre es el representante visible del Dios invisible en la tierra. Dios también espera que el hombre muestre y exprese, por así decirlo, los rasgos y atributos de su Ser. Por eso no debe cubrirse la cabeza. La mujer, a su vez, es la gloria del hombre. Ella puede reflejar algo de él mostrando algunas de sus características en su actuar. Estas cuestiones son el resultado de la forma en que Dios creó a ambos. «Porque Adán fue creado primero, después Eva» (1Tim 2:13). Cuando Adán fue creado, Dios tomó una de sus costillas e hizo de ella a Eva (Gén 2:21).

V8-9. Además del orden de creación del hombre y la mujer, también está el motivo de la creación de la mujer. La mujer fue creada a causa de Adán y no Adán a causa de Eva. Eva fue dada a Adán como una ayuda adecuada para él. Eso no significa que el hombre no deba ayudar nunca a su mujer. Al contrario, el hombre debe ayudar a su mujer todo lo que pueda y siempre que le sea posible, porque la ama. Pero eso no cambia nada de lo que se dice en estos versículos.

Debemos atenernos con perseverancia a lo que está escrito aquí porque hay fuerzas que hacen todo lo posible por invertir el orden de la creación de Dios. En el mundo que te rodea, el movimiento de emancipación gana cada vez más terreno. En esta lucha por la emancipación, la gente rompe con estos versículos. El feminismo promueve que la mujer sea la cabeza del hombre. Que esto ocurra en el mundo no es extraño, pero también afecta a los creyentes.

V10. Que «la mujer debe tener [un símbolo de] autoridad sobre la cabeza» se experimenta más a menudo como una carga que como un privilegio. El cubrecabezas se llama aquí «[un símbolo de] autoridad» porque es un signo de la autoridad a la que está sometida. Al fin y al cabo, el hombre es su cabeza. Ciertamente, Dios siempre mira primero el corazón y los pensamientos del corazón. Lo importante es si alguien hace algo solo porque ‘la gente’ lo dice, o si lo hace por obediencia consciente y por amor a Él. Pero Dios también nos ha dado signos visibles. Mediante estos signos, los ángeles pueden ver si una persona respeta o no el orden que Dios ha establecido en la creación.

Cubrirse la cabeza al orar y profetizar es la prueba visible de que una mujer no quiere en modo alguno ocupar el lugar del hombre ante Dios o ante los hombres. Aquí también está escrito que es «por causa de los ángeles». Parece un motivo extraño para cubrirse la cabeza. Sin embargo, es bastante significativo que se mencione aquí.

Los ángeles son espectadores. Estaban allí cuando Dios puso los cimientos de la tierra (Job 38:4,7). Observan el mundo y se interesan por los caminos que Dios va a seguir con él. Vieron los fallos del hombre en el tiempo que relata el Antiguo Testamento. Después vieron la vida perfecta del Señor Jesús: estuvieron allí cuando nació, cuando fue tentado en el desierto, cuando agonizó en Getsemaní, cuando resucitó de la tumba y cuando volvió al cielo. Puedes leer todo esto en los Evangelios.

La obra redentora que realizó el Señor Jesús no fue para los ángeles, sino para las personas culpables (Heb 2:13-16). Ahora los ángeles observan si la mujer creyente, a través de la cual entró el pecado en el mundo, está considerando el orden que Dios ha establecido. Por tanto, no se trata de algo específico de una cultura. Eso no es lo que interesa a los ángeles. Su atención se centra en el orden de la creación de Dios, que seguirá existiendo mientras exista esta tierra. Los creyentes tienen el privilegio y la responsabilidad de mostrar el orden de Dios, mientras que el mundo, dirigido por el diablo, toma un rumbo opuesto.

A los ángeles también se les llama espectadores respecto a la iglesia (Efe 3:10). Ahora surge la cuestión de si la mujer debe cubrirse la cabeza cuando se reúne la iglesia. Al fin y al cabo, allí no se le permite orar ni profetizar en voz alta, como veremos en el capítulo 14. Sin embargo, la mujer se cubrirá la cabeza cuando la iglesia se reúne, porque es una imagen de la iglesia (Efe 5:22-24).

Cuando la iglesia se reúne, hay hombres y mujeres. Durante la reunión hacen cosas juntos en voz alta, como cantar y decir amén. Al cubrirse la cabeza, dejan claro a los ángeles que son conscientes de su condición de mujer. Es un testimonio impresionante para el mundo invisible e inteligente cuando ven que los creyentes actúan según el orden de Dios en un mundo que rechaza totalmente este orden.

V11. Aquí se dice que el hombre y la mujer tienen su lugar juntos «en el Señor». En el Señor no hay distinción. «En el Señor» significa que ambos están ante Él y pueden servirle juntos como su Señor en armonía. Él es el Señor tanto del hombre como de la mujer. Cuando ambos sean conscientes de ello y lo tengan en cuenta en todo, el equilibrio correcto en su relación no causará ningún problema.

V12. Este equilibrio también se refleja en este versículo. Es cierto que la mujer procede del hombre, pero después de Adán, la única forma de que un hombre entrara en el mundo fue a través de la mujer. Esto es en honor a la mujer. Por supuesto, nada cambia el hecho de que Dios es el origen de toda vida. Él es el Creador de cada hombre y de cada mujer.

V13. Pablo señaló diversas razones para que la mujer estuviera convencida de que, cuando ora o profetiza, debe llevar la cabeza cubierta. Señaló el orden de la creación en los versículos 3-9. Después introdujo a los ángeles como espectadores (versículo 10). En los versículos 13-14 da otra razón, que es el sentido natural. Apela a la capacidad de discernimiento de los creyentes, pues ese es el significado de «juzgad vosotros mismos».

Debían examinar este asunto espiritualmente y llegar a una conclusión; luego, finalmente, tomar una decisión. Para poder llegar a una conclusión necesitaban una medida. No puedes considerar un asunto así por iniciativa propia, porque entonces llegarás a una conclusión puramente emocional. La única forma de llegar a un juicio o conclusión correctos es doblar las rodillas ante el Señor, pidiéndole luz y perspicacia para explorar la Escritura a este respecto y someterte voluntariamente de corazón al resultado.

V14. La cuestión de si es apropiado que una mujer ore a Dios sin cubrirse la cabeza introduce fácilmente la lección de la naturaleza en relación con el cabello del hombre y de la mujer. El cubrecabezas y el cabello están estrechamente relacionados. En la Biblia, el pelo largo está relacionado con la sujeción: renunciar a ciertos derechos y entregarse a otra persona. Como Dios ha dado al hombre una posición de vanguardia, no debe tener el pelo largo, mientras que el pelo largo es una gloria para la mujer. Esa es la enseñanza de la naturaleza.

No es natural que un hombre tenga el pelo largo y una mujer lo tenga corto. Puede que algunas personas no estén de acuerdo con esto, pero eso no cambia el hecho de que la naturaleza nos lo enseña, pues eso es lo que Dios dice aquí en su Palabra. Así que puede que mucha gente diga que la homosexualidad es normal y natural, y sin embargo la naturaleza enseña lo contrario. En Romanos 1 se califica a las relaciones homosexuales de «contra la naturaleza» (Rom 1:26).

V15. El pelo largo de la mujer le es dado para cubrirse, con lo que muestra su recogimiento y compromiso hacia el hombre. Por supuesto, su larga cabellera solo es útil cuando refleja ese recogimiento y compromiso en su conducta. Entonces la gloria, que está relacionada con tener el pelo largo, será plenamente su porción.

No voy a entrar en el debate sobre cuál debería ser la longitud estándar del pelo largo. En Lucas 7 y en Juan 12 encontrarás una indicación (Luc 7:38,44; Jn 12:3). En las historias que allí se describen, vemos que el cabello de cada una de las mujeres que se acercaron al Señor era lo suficientemente largo como para secar con él sus pies. Más adelante, en Apocalipsis 9, hay otra indicación. Allí se lee sobre «cabellos como cabellos de mujer» (Apoc 9:8). Puesto que no hay diferencia en la sustancia del cabello, la indicación «cabellos de mujer» debe tener que ver con la longitud. Por tanto, debe ser visible una clara diferencia entre la longitud del cabello del hombre y de la mujer.

V16. Quien quiera discutir eso es asunto suyo. De todos modos, el apóstol no tiene esa práctica, como tampoco la tiene ninguna iglesia local. Todo esto puede ser igualmente claro para todos. Con demasiada frecuencia se hace confuso, complejo y difícil porque ya no nos atenemos simplemente a lo que dice la palabra de Dios. También en este aspecto el mundo tiene una gran influencia en la mente de los creyentes. Esta influencia también se manifiesta en las apariencias. Dios dice aquí: el pelo largo es una gloria para la mujer. ¿Qué mujer se atreve a tener esa gloria sin compromiso?

Nota: Ten en cuenta que el punto de estos versículos es la norma general. Hay mujeres que, por enfermedad u otras causas, no pueden evitar no tener el pelo largo.

Lee de nuevo 1 Corintios 11:7-16.

Para reflexionar: ¿Por qué es tan importante esta sección para la práctica de la vida cristiana?


1Cor 11:17-22 | Reunirse en un mismo lugar

17 Pero al daros estas instrucciones, no os alabo, porque no os congregáis para lo bueno, sino para lo malo. 18 Pues, en primer lugar, oigo que cuando os reunís como iglesia hay divisiones entre vosotros; y en parte lo creo. 19 Porque es necesario que entre vosotros haya bandos, a fin de que se manifiesten entre vosotros los que son aprobados. 20 Por tanto, cuando os reunís, esto [ya] no es comer la cena del Señor, 21 porque al comer, cada uno toma primero su propia cena; y uno pasa hambre y otro se embriaga. 22 ¿Qué? ¿No tenéis casas para comer y beber? ¿O menospreciáis la iglesia de Dios y avergonzáis a los que nada tienen? ¿Qué os diré? ¿Os alabaré? En esto no os alabaré. 

V17. Pablo está dando una instrucción. Es posible que se refiera a los versículos anteriores, pero también podría referirse a los siguientes. Seguramente hay una conexión con los versículos anteriores. Imagina que el hombre o la mujer no ocupan el lugar adecuado en el orden de la creación de Dios, pues ese es el sentido de los versículos 1-16. ¿Crees que cada uno de ellos ocuparía el lugar adecuado en la iglesia de Dios? No lo creo.

Al parecer, los creyentes de Corinto no se reunían para disfrutar juntos, sino para pasarlo mal. Por supuesto, no era su intención, pero ese parecía ser el resultado práctico de sus reuniones.

V18. ¿Cómo se hizo evidente que sus reuniones no eran para bien, sino para mal? En primer lugar, eso se manifestaba en el hecho de que había divisiones entre ellos. En el primer capítulo, Pablo tiene que amonestarles por ello. Había divisiones entre ellos. Vuelve a leerlo en el capítulo 1 (1Cor 1:10-12).

Una división provoca disensiones dentro de una iglesia local. Exteriormente, parece que todos los creyentes siguen unidos. Siguen acudiendo juntos al mismo lugar y a la misma hora, pero no se reúnen con el mismo deseo. Se separan en grupos diferentes. En el caso de los corintios, el espíritu de división se reveló durante la celebración de la cena del Señor, porque había una distinción entre pobres y ricos. En nuestro tiempo, puede ser un peligro igual de grande. Es posible que los creyentes con una posición social elevada obtengan rápidamente un papel destacado en la iglesia precisamente porque tienen una función importante en la sociedad. Eso no debe permitirse (cf. Sant 2:1-4).

La causa de las divisiones también puede deberse a otros factores humanos. Un buen orador, por ejemplo, puede impresionar a algunas personas, mientras que para otras pueden ser los buenos modales los que causan buena impresión. Estos aspectos no deben desempeñar ningún papel en las reuniones de la iglesia. Cuando la iglesia se reúne, solo importa que cada creyente ocupe su lugar como miembro de la iglesia.

Ocupar ese lugar no tiene nada que ver con la posición que uno ocupa en la sociedad ni con sus capacidades naturales, sino con la obra del Señor Jesús en la cruz. Ese es el origen de la iglesia. Cada persona que sabe que el Señor Jesús ha realizado esa obra también por ella es miembro de la iglesia. Y cada miembro de la iglesia tiene su propio y único lugar en ella, así como la responsabilidad de ser guiado por el Espíritu Santo.

V19. Sin embargo, puede ocurrir que cuando los creyentes se reúnen como iglesia, sucedan cosas que no proceden del Espíritu Santo, sino que son inventadas por los propios creyentes. Se trata de asuntos condenados por la palabra de Dios. La formación de facciones en una iglesia local, por ejemplo, nunca se puede justificar. Deberían confesarse como pecado. Si se dan estas situaciones, Dios las utiliza para revelar a «los que son aprobados». Los «aprobados» son los que se inclinan ante la palabra de Dios y perciben que tal situación no es para su gloria. Confesarán el error y no participarán en las facciones.

Aquí se habla de «bandos» (o: sectas). Un bando o una facción va un paso más allá que una división. Una división es algo dentro de un todo que sigue existiendo. En el caso de una facción, la división los ha separado de tal manera que siguen caminos separados abiertamente.

Es importante comprender el significado de una facción o secta. Una facción o secta no es lo que normalmente se entiende por tal. Normalmente se habla de secta cuando se trata de una comunidad religiosa que se ha separado de las grandes iglesias. A veces se trata efectivamente de una secta, pero no siempre es así. Bíblicamente, una secta es toda comunidad religiosa que considera importante otra unidad, además de la unidad de los creyentes, con la que debes estar de acuerdo para ser miembro de ella.

Los creyentes de Corinto están divididos; hay facciones porque unos se sienten atraídos por Pablo, otros por Pedro y otros por Apolos. Si esto no se juzga, puede llegar a tal punto que los creyentes se separen unos de otros. Entonces las facciones se hacen realidad. La historia de la iglesia ofrece pruebas vergonzosas de ello.

La verdadera unidad, por el contrario, es la unidad de la iglesia. Esa unidad la representa un cuerpo. Cada creyente es miembro de él. Se habla de facción cuando la gente tiene que respaldar una doctrina o confesión, definida por personas (por muy bíblica que sea), para poder pertenecer a esa determinada comunidad religiosa. La palabra de Dios no reconoce la pertenencia a una comunidad eclesiástica, sino que solo habla de los miembros del cuerpo de Cristo.

V20. La reunión de una iglesia, en la que los creyentes se congregan como tales, es una ocasión especial. ¿No es maravilloso que esto pueda ocurrir en diferentes ocasiones? En Hechos 2 puedes leer cuándo se reunió la iglesia justo después de su inicio y qué podemos seguir haciendo hoy (Hch 2:42).

Todavía podemos, como la iglesia de aquellos días, reunirnos para partir el pan. Ese es el tema principal de la sección que tienes ante ti. También podemos reunirnos para orar y para examinar «las enseñanzas de los apóstoles», lo que significa estudiar juntos la palabra de Dios y actuar en consecuencia. Perseverar en la doctrina de los apóstoles no solo implica estudiar constantemente sus enseñanzas, sino también vivir de manera constante conforme a lo que ellos enseñaron. Para el crecimiento sano de una iglesia local, esto último es esencial. En 1 Corintios 14 verás más asuntos relacionados con la reunión de la iglesia.

Mateo 18 habla de una maravillosa promesa en relación con la reunión de la iglesia. El Señor Jesús dice: «Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mat 18:20). No puedes aplicar este versículo a cualquier ocasión en que se reúnan dos o tres creyentes. Del contexto de Mat 18 se desprende claramente que se trata de la reunión de la iglesia (Mat 18:15-20). ¿Y dónde se reúne la iglesia? Donde los creyentes se congregan en el nombre del Señor Jesús. Es decir, donde consideran su gloria y su autoridad, según la Biblia, pues eso es lo que implica el «nombre» del Señor Jesús.

V21. Los corintios se reunían para celebrar la cena del Señor, pero ciertamente no lo hacían con reverencia. Solían celebrar una comida de confraternidad antes de la cena del Señor. Todos llevaban comida y bebida de su propia provisión, es decir, solo quienes podían permitírselo. También había creyentes que no podían aportar nada. En lugar de compartir sus bienes con los pobres, los ricos comían y bebían como si estuvieran en una fiesta. Los contrastes eran tales que algunos pasaban hambre, mientras que otros se entregaban al vino y se embriagaban.

V22. Aunque se reunían en un mismo lugar y estaban dispuestos a comer la cena del Señor, Pablo dice aquí que eso estaba fuera de lugar debido a su conducta irrespetuosa hacia los demás miembros. Su comportamiento desconsiderado, al no tener en cuenta a sus hermanos y hermanas, a sus compañeros del cuerpo, es en realidad también un desprecio hacia la iglesia de Dios. Avergüenzan a quienes no tienen nada. No, el apóstol no puede alabarlos por esto.

Otra cosa: se trata de la cena del Señor. Es su cena. Eso significa que le pertenece a Él. Por tanto, solo Él tiene derecho a invitar a participar en su cena. Ningún hombre o grupo puede hacerlo. La esencia de la cena del Señor se describe de manera especial en los versículos siguientes.

Lee de nuevo 1 Corintios 11:17-22.

Para reflexionar: ¿Cuándo se reúnen los creyentes como iglesia?


1Cor 11:23-26 | La cena del Señor

23 Porque yo recibí del Señor lo mismo que os he enseñado: que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, 24 y después de dar gracias, [lo] partió y dijo: Esto es mi cuerpo que es para vosotros; haced esto en memoria de mí. 25 De la misma manera [tomó] también la copa después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto cuantas veces [la] bebáis en memoria de mí. 26 Porque todas las veces que comáis este pan y bebáis [esta] copa, la muerte del Señor proclamáis hasta que Él venga. 

Lo impresionante de estos versículos reside en el contraste con los anteriores. Allí se describe la caótica situación de los corintios, que se hizo evidente cuando celebraron la cena del Señor. Era un caos. Trataban de manera muy poco santa las cosas santas. ¿Cómo responde a eso? ¿Acaso Pablo deja de lado a la iglesia de Corinto? No, primero señala el error y luego les explica el significado real y especial de la cena del Señor.

Es significativo que Pablo pudiera dirigirse a los corintios de ese modo. Así que la situación no era totalmente desesperada. Aún podían corregirse y la restauración era posible. Eso es diferente de la cristiandad actual. Debido a las instituciones humanas que se han introducido en muchas iglesias y grupos, ya no es posible celebrar la cena del Señor tal como la instituyó el Señor Jesús en la última noche de su vida en la tierra, antes de la cruz. Debería abandonarse toda la estructura eclesiástica para dar cabida a lo que Pablo dice aquí con sencillez y de forma conmovedora.

V23. Pablo te lleva a ‘la noche en que el Señor Jesús fue entregado’. Ese es el momento de la vida del Señor en que ciertamente tenía derecho a ocuparse de sí mismo y de todo lo que le esperaba. Fue el momento en que Judas, uno de sus discípulos, lo traicionó con un beso. Justo antes de ese momento, el Señor Jesús instituyó su cena para que sus discípulos lo recordaran cuando ya no estuviera en la tierra.

Pablo había «recibido del Señor» directamente, porque la cena del Señor encaja totalmente en su ministerio. Al fin y al cabo, Pablo es el hombre utilizado por el Señor para dar a conocer todo lo relativo a la iglesia, que se origina por la muerte, la resurrección y la glorificación del Señor Jesús. En su conversión ya se le dio a entender que la iglesia en la tierra y el Señor Jesús en el cielo son uno. Cuando perseguía a la iglesia, oyó del cielo: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?» (Hch 9:4).

Que sea precisamente Pablo quien reciba la orden de transmitir esta institución demuestra que la cena del Señor forma parte de la vida del cristiano y, por tanto, también de la tuya. Es una comida de recuerdo por la que siempre recuerdas a un Salvador que estuvo dispuesto a morir por ti y por todas las personas que lo han aceptado en la fe.

Si reflexionas sobre la cena del Señor, ¿te das cuenta de que sus labios pidieron: «Haced esto en memoria de mí»? Por eso el Señor Jesús tomó pan mientras celebraba la Pascua. La Pascua, que celebraba con sus discípulos, era un recuerdo de la liberación de Israel de Egipto. La institución de la Pascua se describe en Éxodo 12 (Éxo 12:1-14). Pero lo que el Señor Jesús instituyó durante la celebración de la Pascua no está relacionado con Israel en primer lugar, sino con la iglesia. Mientras la iglesia permanezca en la tierra, podrá mantener su íntima e indisoluble unidad con el Señor Jesús mediante la celebración de la cena. Cuando participes en una reunión en la que se celebre la cena del Señor, tu corazón se llenará de una gran gratitud.

El Señor Jesús tomó pan. Se lee tan sencillo. Y, sin embargo, es tan excepcional. Lo excepcional no es el pan. El pan es simplemente pan. No sufre un cambio fuera de lo común al pronunciar una oración extraordinaria de bendición, como enseña la iglesia católica romana. Sigue siendo pan normal. Lo excepcional es lo que el pan representa.

Puedes compararlo con una foto de alguien a quien quieres mucho. El material de la foto es papel normal. Lo importante es quién aparece en esa foto. Si alguien escupiera sobre esa foto, te sentirías muy ofendido, no por el papel, sino por el desprecio hacia la persona que aparece en la foto. Es la misma idea con el pan durante la celebración de la cena del Señor. El Señor Jesús dijo sobre el pan: «Esto es mi cuerpo que es para vosotros». Es algo terrible tratar eso de forma inapropiada.

V24. Cuando participes en la reunión y veas el pan, puedes recordar que el Señor Jesús, el Hijo eterno, se hizo hombre y tomó un cuerpo, sin renunciar jamás a él. En ese cuerpo vivió treinta y tres años en la tierra. En ese cuerpo glorificó a Dios de manera perfecta. En ese cuerpo también sufrió.

Trata de darte cuenta: fue capturado, aunque podía llamar al cielo con un suspiro a doce legiones de ángeles para destruirlos a todos (Mat 26:53). Tal captura no se produjo con suavidad. Unos malvados pusieron sus violentas manos sobre su santo cuerpo y lo llevaron ante los tribunales. Aunque tuvo que declarar una y otra vez que no había hecho nada por lo que debiera ser castigado, escupieron en su santo rostro, le arrancaron las vestiduras y desgarraron su santa espalda azotándolo terriblemente.

Golpeado así, tuvo que caminar con la cruz a cuestas hasta el lugar de la ejecución. Allí, manos brutales de soldados agarraron sus santas manos, con las que solo bendecía. Sin piedad, le clavaron clavos en estas manos para fijarlo a la cruz.

Luego levantaron la cruz. ¡El Salvador estaba allí colgado! Se burlaron de Él y lo provocaron para que bajara de la cruz. Aun así, permaneció colgado. Imagina lo que habría ocurrido si hubiera bajado de la cruz. Entonces tú y yo habríamos perecido para siempre. Su amor por ti y por mí lo mantuvo en esa cruz, y aun así tuvo que ocurrir lo peor.

El sufrimiento que padeció hasta entonces se lo causaron las personas. Ese sufrimiento no podía quitar los pecados. Solo aumentaba la culpa del hombre. Lo que aún tenía que suceder, y lo único por lo que podíamos ser redimidos de nuestros pecados, era que Él llevara «nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz» (1Ped 2:24). En las tres horas de oscuridad, su santo cuerpo cargó con nuestros pecados y fue golpeado por Dios. Así murió. Es conmovedor ser continuamente consciente de ello cuando ves el pan partido ante ti.

V25. También la copa representa algo. Representa la sangre del Señor Jesús, que Él derramó. La sangre tiene un valor tan grande que, por eso, Dios puede perdonar los pecados. Ese perdón es algo grandioso, algo que puede asombrarte una y otra vez y por lo que puedes expresar tu gratitud a Dios siempre.

¿Con qué frecuencia te gustaría celebrar la cena del Señor? Está escrito: «Todas las veces». Desde el comienzo de los Hechos puedes comprender que los primeros cristianos se reunían diariamente para celebrar la cena del Señor. Más adelante, en los Hechos se menciona el primer día de la semana como el día en que se partía el pan (Hch 20:7). Este primer día de la semana se llama en Apocalipsis 1 «el día del Señor» (Apoc 1:10). ¿Recuerdas que la cena se llama «la cena del Señor» en el versículo 20? Así pues, existe una clara conexión entre «el día del Señor» y «la cena del Señor». Por tanto, el primer día de la semana parece el más adecuado para celebrarla.

Otro indicio es que el Señor Jesús vino ese día, el primero de la semana, después de su resurrección, en medio de sus discípulos (Jn 20:19,26). Ese día le agrada reunirse con los suyos para que le adoren. ¿Existe una forma más adecuada que mediante la celebración de esa comida de recuerdo?

V26. Por eso, cuando comáis el pan y bebáis de la copa, proclamáis «la muerte del Señor». ¿Puedes imaginar dos palabras tan contradictorias y que, sin embargo, se relacionen aquí tan estrechamente como «muerte» y «Señor»? Sin embargo, tu situación desesperada no puede presentarse de una manera más incisiva. Para salvarte se requería nada menos que la muerte del Autor o Príncipe de la vida.

Por eso dices, aunque sin palabras, tanto cuando participas en la cena del Señor. Es una proclamación a quien quiera verla, ya sean personas o ángeles, de que todo se lo debes a un Señor que murió. Cuando eso sea una realidad para ti, el resultado será que ya no permitirás nada en tu vida por lo que el Señor haya tenido que morir. Eso ya no puede ni debe hacerse.

Al inculcarles de nuevo lo asombroso de la muerte del Señor, Pablo quería persuadir a los corintios de que confesaran sus prácticas erróneas y las abandonaran. ¿No es una forma maravillosa de llevar a los creyentes por el buen camino?

Debemos darnos cuenta de que cada vez que hemos proclamado la muerte del Señor, podría haber sido la última vez. Con la celebración de la cena del Señor recordamos su muerte, mientras sabemos que vive. Porque proclamamos su muerte «hasta que Él venga». ¡Qué perspectiva tan asombrosa!

Lee de nuevo 1 Corintios 11:23-26.

Para reflexionar: ¿Qué representa la cena del Señor?


1Cor 11:27-34 | Cómo participar en la cena del Señor

27 De manera que el que coma el pan o beba la copa del Señor indignamente, será culpable del cuerpo y de la sangre del Señor. 28 Por tanto, examínese cada uno a sí mismo, y entonces coma del pan y beba de la copa. 29 Porque el que come y bebe sin discernir correctamente el cuerpo [del Señor], come y bebe juicio para sí. 30 Por esta razón hay muchos débiles y enfermos entre vosotros, y muchos duermen. 31 Pero si nos juzgáramos a nosotros mismos, no seríamos juzgados. 32 Pero cuando somos juzgados, el Señor nos disciplina para que no seamos condenados con el mundo. 33 Así que, hermanos míos, cuando os reunáis para comer, esperaos unos a otros. 34 Si alguno tiene hambre, coma en su casa, para que no os reunáis para juicio. Los demás asuntos los arreglaré cuando vaya.

V27. Espero que te impresione la cena del Señor, es decir, lo que representa: Cristo y su muerte reconciliadora. Puedes imaginar cuánto desagrada a Dios que los cristianos trivialicen la cena del Señor. Dios tolera la ignorancia, pero no permite que se abuse de esta santa institución.

En la mayoría de los casos, cuando los creyentes piensan que la cena del Señor sirve para fortalecer la fe, se trata de ignorancia. La cena del Señor no es para fortalecer la fe, sino para recordar a un Salvador que murió. No es que los creyentes reciban algo, como una palabra de aliento, al participar en la cena del Señor, sino que vienen a hacer y aportar algo. Proclaman la muerte de un Amado y le agradecen que haya querido entrar en la muerte. Es posible recordar su muerte y, al mismo tiempo, darle gracias porque, como el Viviente, está entre ellos.

Otra situación es cuando, como en Corinto, los creyentes tratan la cena del Señor de forma equivocada. Entonces ya no se dan cuenta de lo que representan el pan y el vino. Puede suceder fácilmente que comas el pan y bebas la copa de manera totalmente irreflexiva, inconscientemente. De repente te das cuenta de lo que has hecho. Entonces confiesas a Dios que has vuelto a estar ausente en tus pensamientos. Afortunadamente, Él sabe que algo así puede suceder.

Otra cosa es que la cena del Señor se vuelva algo rutinario y sin sentido. En el caso de los corintios, usaban el pan y el vino «indignamente». Lo indigno era la manera en que trataban el pan y el vino: comían el pan para saciar el hambre y bebían el vino para calmar la sed. Olvidaron la verdadera esencia.

‘Indignamente’ no tiene que ver con que la persona que participa en la cena del Señor sea digna o indigna. Cada verdadero miembro de la iglesia ha sido hecho digno por la obra del Señor Jesús para participar en ella. Por tanto, no debes dejar de participar en la cena del Señor porque te sientas indigno.

La única razón para que el creyente no sea digno de participar es que haya un pecado en su vida que no haya confesado. En el capítulo 5 se prestó mucha atención a esto. La advertencia aquí es que no participes de la cena del Señor desconsideradamente, pues te harías culpable del cuerpo y de la sangre del Señor.

V28. Toda persona que se tome en serio la cena del Señor retrocederá ante ello y, por tanto, se examinará a sí misma. Este autoexamen, este «examínese cada uno a sí mismo», es esencial. ¿Quieres saber cómo funciona? Cuando reflexionas sobre el encuentro con el Señor en la reunión, te das cuenta directamente de su santidad, de que Él lo sabe todo sobre ti. ¿No sientes temor al pensar en eso? ¿Puedes mirarle francamente a los ojos?

El autoexamen siempre tiene su efecto. Puede recordarte cosas que están mal; entonces puedes apartarlas. El resultado también puede ser que sinceramente no seas consciente de nada malo; en ese caso, puedes participar con libertad en la cena del Señor. En Mateo 5 encuentras cómo el Señor Jesús dice lo que acabo de expresar con mis propias palabras (Mat 5:23-24).

No asistir a la cena o no participar cuando se reparten el pan y el vino no es, en ningún caso, una solución. Así dejas que el pecado venza tu amor por el Señor Jesús. No, examínate, quita el impedimento o el agravio y come el pan y bebe el cáliz.

V29. Quien no está dispuesto a examinarse y juzgarse a sí mismo, fácilmente come y bebe para sí el juicio que Dios ejecutará sobre él o ella. Dios guarda el honor de su Hijo. No puede actuar como si no le importara cómo tratamos el recuerdo de su Hijo. También ama tanto a los suyos que no permitirá que sigan así. Quiere que disfruten plenamente del valor de esta institución. Por eso se ve obligado a castigar a quienes no consideran como santificado lo que tienen en sus manos, representado por el pan y el vino de la cena del Señor.

No discernir correctamente el cuerpo del Señor significa que los creyentes no asocian un significado excepcional con el pan de la cena del Señor. Sus corazones están fríos y ya no se conmueven. Entonces Dios tiene que hablarles claramente.

V30. Por eso muchos creyentes de Corinto estaban débiles y enfermos, y bastantes de ellos incluso ya han fallecido. Estas cosas debieron decir mucho a los corintios. No es el propósito de Pablo afirmar aquí que toda debilidad o enfermedad del cuerpo, o cada muerte, sean consecuencia del pecado. Dios podía tener otros planes con ello. En Corinto, sin embargo, todo esto era consecuencia de ello.

Hoy en día también puede ocurrir que Dios se dirija explícitamente a una iglesia local, cuando de repente varios creyentes muestran debilidad y enfermedad, e incluso algunos creyentes mueren. Por supuesto, es bueno que los creyentes de esa iglesia oren en las reuniones de oración por los débiles, los enfermos y los familiares de los fallecidos, pero también deberían preguntarle al Señor por qué suceden estas cosas, cuál es la causa.

Desde luego, no se pretende que la debilidad, la enfermedad y la muerte solo les ocurran a los culpables. Puede que sea así, pero en Corinto había que dirigirse a toda la iglesia porque el estado general no era bueno. También es posible que Dios se llevara a algunos creyentes fieles para hacer recapacitar a los infieles. Así pues, no tenemos indicios seguros que podamos relacionar con la forma de actuar de Dios, salvo que, a través de tales sucesos, Dios quiere señalarnos situaciones que no son buenas.

V31. Podemos evitar que Dios tenga que juzgarnos si nos juzgamos a nosotros mismos. Eres capaz e incluso estás llamado a juzgarte a ti mismo. Juzgarte a ti mismo implica que puedes discernir si caminas o no por la senda del Señor. Si has hecho algo mal, juzgarás lo que has hecho mal. No solo juzgarás el acto, sino también a ti mismo y la condición de tu corazón, porque solo pudiste hacer ese acto malo porque no estabas cerca del Señor.

V32. Si no nos juzgamos a nosotros mismos, el Señor nos disciplina. Como ya se ha dicho: nos ama tanto que no permitirá que sigamos viviendo en pecado. Si no nos castiga, pereceremos junto con el mundo bajo el juicio de Dios, cuando Él juzgue a este mundo.

V33-34. Después de estos serios versículos sobre el juicio y la disciplina del Señor, Pablo apela a los corintios para que se consideren unos a otros. Quien come su comida habitual en casa no se arriesgará a hacer un mal uso de la cena del Señor saciando su hambre con el pan de ella, lo que causaría un juicio a la reunión. Si los creyentes se preparan bien en casa para la reunión, esta será una bendición y no un juicio para todos los presentes.

La preparación para la reunión es importante. No basta con dedicar unos minutos el sábado por la noche, y mucho menos unos minutos antes de que empiece la reunión. Sin embargo, también es importante ocuparse de las cosas del Señor tanto en familia como personalmente en ese momento. La preparación para la reunión es un asunto en el que debes ocuparte durante toda la semana, durante toda tu vida. La muerte del Señor que (¿quizá?) proclamas influye en todos los aspectos de tu vida, ¿verdad?

Al decir todo esto, Pablo no expresó todo lo que tenía en mente respecto a este asunto. Hay cosas que quería guardar hasta que estuviera con ellos. Esas cosas no están escritas en la Biblia. No sería bueno tener constancia de todo formalmente. La palabra de Dios, tal como la tenemos ahora, es suficiente para todos los tiempos y todas las circunstancias. Hemos recibido el Espíritu Santo para poder afrontar nuestras circunstancias en cualquier momento por medio de lo que Pablo nos transmitió. Quien se somete a la palabra de Dios y a la guía del Espíritu Santo experimentará su bendición.

Lee de nuevo 1 Corintios 11:27-34.

Para reflexionar: ¿Cómo te juzgas a ti mismo?


1 Corintios 12

1Cor 12:1-7 | El Espíritu Santo

1 En cuanto a los [dones, o manifestaciones] espirituales, no quiero, hermanos, que seáis ignorantes. 2 Sabéis que cuando erais paganos, de una manera u otra erais arrastrados hacia los ídolos mudos. 3 Por tanto, os hago saber que nadie hablando por el Espíritu de Dios, dice: Jesús es anatema; y nadie puede decir: Jesús es el Señor, excepto por el Espíritu Santo. 4 Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. 5 Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. 6 Y hay diversidad de operaciones, pero es el mismo Dios el que hace todas las cosas en todos. 7 Pero a cada uno se le da la manifestación del Espíritu para el bien común. 

Este nuevo capítulo aborda un tema diferente y nuevamente importante: el Espíritu Santo, los dones del Espíritu y la tarea de cada creyente. En su sabiduría, Dios habló primero de la mesa del Señor y de la cena del Señor en los capítulos anteriores. Has visto cómo cada creyente puede ocupar su lugar en la mesa del Señor y participar en la cena del Señor, siempre que no haya pecado en su vida que no haya sido confesado.

Los dones del Espíritu no tienen relación con esto. Es decir, no importa qué don tengas para participar en la cena del Señor. Sin embargo, los dones del Espíritu son importantes. Solo debes verlos en el lugar correcto, y eso es lo que Pablo aclarará en este capítulo.

V1. Pablo comienza a señalar a los corintios las manifestaciones espirituales. Ellos estaban familiarizados con ellas. Cuando eran inconversos, veían y experimentaban muchas manifestaciones espirituales. Ahora que están convertidos, también se relacionan con manifestaciones espirituales. Lo que debían aprender es que las manifestaciones espirituales en la iglesia de Dios provienen de una fuente totalmente distinta y tienen otros fines que las manifestaciones espirituales del pasado. Necesitaban aprender a distinguir entre, por un lado, el Espíritu Santo que ahora mora en ellos y obra en la iglesia, y, por otro, los espíritus malignos o demonios que los guiaban en su ignorancia en el pasado.

V2. En el pasado acudían a «los ídolos mudos». Allí llevaban sus sacrificios y, en el servicio que los acompañaba, entraban en trance, fuera de sí. Los ídolos eran mudos, no podían hablar, pero, como recuerdas del capítulo 10, detrás de estos ídolos se esconden espíritus malignos, demonios. Estos demonios utilizan la imaginación de quienes traen los sacrificios y se apoderan de su espíritu. Cuanto más se entregan a estos demonios, más entran en trance.

Cuando eran paganos, cuando eran inconversos, «erais arrastrados hacia» estos ídolos mudos. Entonces eran personas sin voluntad, que se dejaban llevar por sus propios impulsos. No eran conscientes de ello. Pensaban que eran libres de elegir cómo vivir su vida, sin saber que eran guiados por el príncipe de este mundo, Satanás.

Hoy sigue siendo así. Cada persona inconversa es dirigida por el diablo. Cree que es libre y que puede decidir cómo vivir, pero no se da cuenta de que Satanás lo lleva al cine, al casino o al estadio. Sucede con frecuencia que, en una conversación con un inconverso, incluso niega la existencia del diablo. Así de sutil es el diablo. Su mayor truco consiste en hacer creer a la gente que no existe. Así puede engañarlos más fácilmente.

Un ejemplo sorprendente de dejarse llevar por los ídolos mudos y entrar en trance lo encuentras en 1 Reyes 18. Impresiona ver cómo los sacerdotes de los ídolos se excitan y atormentan para conseguir que su dios, Baal, actúe (1Rey 18:26-30). Después impresiona mucho más cuando Elías llama a Dios una sola vez y Él se manifiesta como el Dios vivo (1Rey 18:36-38).

V3. Para demostrar a los corintios la diferencia entre el pasado y el presente, Pablo utiliza el nombre del Señor Jesús como piedra de toque. En la iglesia es imposible que el Espíritu de Dios haga algo que deshonre al Señor Jesús. Los demonios harán todo lo posible para que el nombre del Señor Jesús sea despreciado. No quieren otra cosa que maldecir ese nombre. Tienen éxito si logran que los creyentes vivan en pecado. El Espíritu Santo, por el contrario, hará todo lo posible para honrar al Señor Jesús y darle la gloria que merece. Hará posible que los creyentes entreguen sus vidas al Señor Jesús en plena obediencia.

Los demonios no reconocen al Señor Jesús como Señor. En los Evangelios encontramos varios enfrentamientos entre los demonios y el Señor Jesús. Es notable que nunca se dirigen a Él como «Señor». Cuando Él reine en el reino milenario de paz sobre el universo, se verán obligados a reconocerlo como Señor. Puedes leerlo en Filipenses 2, donde los que están «debajo de la tierra» se refiere a los demonios (Fil 2:9-11).

Tampoco los incrédulos lo reconocen como Señor. No consideran su autoridad, sino que viven su propia vida. En Mateo 7 lees que hay personas que dicen «Señor, Señor» (Mat 7:21), pero no han considerado su voluntad en su vida. Solo quieren ser llamados cristianos, pero controlan su propia vida. En este caso, no se trata de la obra del Espíritu Santo, sino de la obra de los demonios.

Un cristiano renacido hablará respetuosamente de Jesús y, por ello, preferirá llamarlo «Señor Jesús». De su vida se evidenciará que su fe no es solo una confesión de labios, sino que reconoce la autoridad del Señor Jesús en todos los aspectos de su vida. En este caso, no se trata de la obra de los demonios, sino de la obra del Espíritu Santo.

V4. La siguiente diferencia entre las manifestaciones de los demonios y las del Espíritu Santo es que la variedad de dones no es obra de diferentes espíritus, sino que «el Espíritu es el mismo». Con los demonios hay más espíritus. En Marcos 5, una legión de demonios se apoderó de un hombre (Mar 5:9). En Marcos 16 se menciona a siete demonios que habían residido en María, pero fueron expulsados por el Señor Jesús (Mar 16:9).

En el paganismo, cada ídolo, ya sea el sol, la luna o un árbol, tiene su propio demonio o una multitud de demonios. Lo que los corintios no deben pensar al ver la diversidad de dones es que esas diversidades están inspiradas por espíritus diferentes. Todos proceden del mismo Espíritu.

V5. También «el Señor es el mismo», quien da las órdenes para utilizar los distintos dones. Por tanto, cada persona debe practicar su don en dependencia de Él y no puede obrar con el don como le plazca.

V6. Finalmente, es uno y «el mismo Dios» quien obra a través del don. Él actúa en quien practica el don y en quienes son servidos mediante el don.

V7. Cada miembro de la iglesia ha recibido un don. Nadie ha recibido todos los dones y no hay nadie que no haya recibido algún don. Eso significa que todos nos necesitamos unos a otros, como los miembros de un cuerpo se necesitan mutuamente. Más adelante en este capítulo verás cómo funciona esto. Tú también has recibido un don. No lo has recibido para ti, sino para servir a los demás, pues «a cada uno se le da la manifestación del Espíritu para el bien común».

Lo particular de esta sección es que el Espíritu Santo está presente y actúa en la iglesia. Eso es algo que siempre te asombrará y que puedes aprovechar para honra del Señor Jesús, pues quieres vivir para su honra, ¿verdad? Dios Espíritu Santo mora ahora en la tierra, en la iglesia. No ha venido para glorificarse a sí mismo, sino al Señor Jesús (Jn 16:13). ¡Qué maravilloso sería que los creyentes de la iglesia local le permitieran dirigirlo todo para gloria de Dios y de su Hijo!

Lee de nuevo 1 Corintios 12:1-7.

Para reflexionar: ¿A qué estás acostumbrado: a decir «Jesús» o «Señor Jesús»? ¿Por qué?


1Cor 12:8-13 | Los dones del Espíritu

8 Pues a uno le es dada palabra de sabiduría por el Espíritu; a otro, palabra de conocimiento según el mismo Espíritu; 9 a otro, fe por el mismo Espíritu; a otro, dones de sanidad por el único Espíritu; 10 a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, [diversas] clases de lenguas, y a otro, interpretación de lenguas. 11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, distribuyendo individualmente a cada uno según la voluntad de Él. 12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, aunque son muchos, constituyen un solo cuerpo, así también es Cristo. 13 Pues por un mismo Espíritu todos fuimos bautizados en un solo cuerpo, ya judíos o griegos, ya esclavos o libres, y a todos se nos dio a beber del mismo Espíritu. 

V8. Ningún hombre puede transmitir un don específico a otra persona. La fuente y el origen de todos los dones no se encuentran en un hombre, sino en el Espíritu Santo. El Espíritu Santo da y distribuye los dones; proceden de Él. Así, el Espíritu Santo tiene en cuenta las capacidades naturales del creyente.

Una buena ilustración de esto se encuentra en Mateo 25. En la parábola de los talentos que el Señor Jesús relata allí, se compara con un hombre que viajó al extranjero y repartió talentos a sus siervos (Mat 25:15). Estos talentos representan los dones que cada persona recibe para trabajar. Se observa una distinción en el número de talentos que recibe cada uno, al igual que hay una distinción en el don que cada persona recibe del Espíritu.

Luego se lee que estos talentos se dan «a cada uno conforme a su capacidad». Esto se refiere a las capacidades naturales con las que nace cada persona. Mientras una persona no se convierta, usará esa capacidad natural para sí misma, para su propia gloria. Tras su conversión, puede usar esa capacidad natural para servir al Señor, aunque siempre debe estar atenta para no atribuirse el mérito de utilizar sus capacidades.

Una persona que es naturalmente capaz de expresarse bien con palabras puede recibir el don del Espíritu para servir a los demás con la Palabra. Una persona afectuosa y considerada recibirá en muchos casos un don pastoral del Espíritu. Hay muchos ejemplos en los que el don espiritual está relacionado con la capacidad natural. En la mayoría de los casos es así.

Me cuesta imaginar que, si no tienes ninguna habilidad para trabajar con niños, recibas un encargo para realizar un trabajo infantil. Sin embargo, en este sentido no debemos intentar limitar la libertad del Espíritu para distribuir los dones a quien Él quiera. Creo que podrías tener un don que, según tu percepción, no está directamente relacionado con tus capacidades naturales. Conozco a alguien que pensaba que no tenía capacidad para trabajar con niños. Sin embargo, una vez que comenzó este trabajo, se hizo evidente que, por el contrario, podía tratar muy bien con ellos. Si te abres a su guía, descubrirás qué don tienes.

Los dones mencionados en los versículos 8-10 no constituyen una lista completa de todos los dones. Es importante prestar atención al orden de estos dones. Pablo los enumera según su importancia para la edificación de la iglesia. Los corintios estaban orgullosos de los llamados dones milagrosos [literalmente: obras de poder], especialmente del hablar en lenguas, que valoraban mucho. Sin embargo, Pablo no comienza con los dones que impresionan a la gente, sino que coloca el hablar en lenguas y su interpretación al final de la lista. En el capítulo 14 tratará en detalle el hablar en lenguas y aclarará que este don no es tan importante como los corintios pensaban.

El primer don que menciona es la «palabra de sabiduría». En la iglesia puede haber situaciones en las que no siempre esté claro qué hacer. La sabiduría es entonces la única forma de afrontarlas. La definición de sabiduría es la capacidad de discernir entre el bien y el mal y elegir el bien. Alguien con este don podrá decir a la iglesia lo que debe hacer.

Otra persona tiene la «palabra de conocimiento». Los creyentes de la iglesia necesitan aprender los pensamientos de Dios; de lo contrario, actuarán según su propio entendimiento y la iglesia perderá su carácter de iglesia de Dios. Puedes adquirir conocimiento siendo diligente en el estudio de la palabra de Dios.

V9-10. La «fe» es otro don. Aquí se trata de un don para un creyente; por tanto, no puede referirse a la fe salvadora. La fe salvadora no es un don que se concede solo a unos pocos. Un creyente que tiene el don de la fe siempre confiará firmemente en lo que Dios ha dicho respecto a una tarea que Él le ha encomendado, a pesar de los obstáculos que se presenten, mientras que otros hace tiempo que han abandonado.

Los «dones de sanidad» y el «poder de milagros» servían para confirmar la palabra de Dios, que por entonces aún no estaba completa (Mar 16:20; Heb 2:3-4).

La «profecía» es el don de transmitir a la iglesia los pensamientos de Dios sobre el presente y el futuro. La base de la profecía será siempre la palabra de Dios y nunca la contradecirá. Por tanto, la profecía nunca se basará en la especulación o la imaginación, sino que siempre podrá comprobarse con la Biblia. En el capítulo 14 se compara este don con el de hablar en lenguas.

Otra persona puede tener el don de «discernimiento de espíritus». Puedes relacionar esto con lo que ocurre en la iglesia. Una persona con este don podrá discernir si algo procede del Espíritu Santo o de los demonios. En la última sección has visto que a menudo es bastante difícil determinar de qué fuente procede un determinado mensaje.

Hablar en «lenguas» era importante en caso de que un extraño se uniera a la reunión de la iglesia. Cuando tal persona oía de repente a alguien hablar de Dios y del Señor Jesús en su propia lengua, eso podía ser su salvación para la eternidad, si se convertía. La «interpretación de lenguas» era necesaria para la iglesia porque, de lo contrario, la gente no entendería nada de lo que se dijera. Al fin y al cabo, los dones se daban para el bien común. Como se ha dicho, en el capítulo 14 Pablo trata con gran detalle el hablar en lenguas en la iglesia.

V11. Ves que hay muchos dones diversos y, sin embargo, sigue habiendo unidad. Eso se debe a que un mismo Espíritu obra todas estas cosas. Él distribuye a cada uno individualmente como quiere. Él determina qué lugar ocupa cada persona en el cuerpo. Ninguna formación teológica puede lograr esto. Sólo el Espíritu Santo lo determina.

Una cosa más. De las tres últimas palabras del versículo 11 puedes deducir que el Espíritu Santo es Dios, pues en el versículo 18 se dice lo mismo de Dios. Así pues, es una persona, y seguramente una persona divina, y no sólo una influencia o un poder, pues sólo una persona tiene voluntad.

V12. En este versículo se da el ejemplo de un cuerpo para aclarar lo dicho anteriormente sobre la diversidad de los dones. Un cuerpo tiene varias características. Aquí se dan dos. En primer lugar, un cuerpo forma una unidad. En segundo lugar, un cuerpo consta de varios miembros diferentes.

Podrías esperar entonces que se escribiera: así también es la iglesia. Al fin y al cabo, se trata de la iglesia. Sin embargo, se dice «así también es Cristo». Esto deja claro que Cristo y la iglesia son uno. Lo que vale para la iglesia también vale para Cristo.

Esto es lo que ya enfrentó Saulo, llamado más tarde Pablo, cuando aún era perseguidor de la iglesia. En Hechos 9 se cuenta que, mientras se dirige a Damasco para llevar a los discípulos del Señor atados a Jerusalén, una voz del cielo le dice: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?» (Hch 9:4). Al perseguir a la iglesia, perseguía en realidad a Cristo en el cielo. En una comunidad tan unida, Cristo está con los suyos en la tierra.

V13. Todos los miembros de la iglesia forman juntos la iglesia única. Cada miembro del cuerpo tiene su propia función. Se trata de la unidad del cuerpo y de los muchos miembros, en los que se ve a Cristo en la tierra. Como miembro del cuerpo, tus orígenes o tu condición social son insignificantes, «pues por un mismo Espíritu todos fuimos bautizados en un solo cuerpo».

De ese mismo Espíritu puedes beber ahora para desempeñar adecuadamente tu función en el cuerpo. Por ti mismo no tienes poder para funcionar. Sólo cuando permitas que el Espíritu Santo empape tu vida, por así decirlo, que te infunda por completo, podrás desempeñar tu propio lugar en la iglesia.

Lee de nuevo 1 Corintios 12:8-13.

Para reflexionar: ¿Quién es el Espíritu Santo para ti? ¿Cómo experimentas su presencia en la iglesia?


1Cor 12:14-23 | Los miembros del cuerpo

14 Porque el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. 15 Si el pie dijera: Porque no soy mano, no soy [parte] del cuerpo, no por eso deja de ser [parte] del cuerpo. 16 Y si el oído dijera: Porque no soy ojo, no soy [parte] del cuerpo, no por eso deja de ser [parte] del cuerpo. 17 Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿qué sería del oído? Si todo fuera oído, ¿qué sería del olfato? 18 Ahora bien, Dios ha colocado a cada uno de los miembros en el cuerpo según le agradó. 19 Y si todos fueran un solo miembro, ¿qué sería del cuerpo? 20 Sin embargo, hay muchos miembros, pero un solo cuerpo. 21 Y el ojo no puede decir a la mano: No te necesito; ni tampoco la cabeza a los pies: No os necesito. 22 Por el contrario, la verdad es que los miembros del cuerpo que parecen ser [los] más débiles, son [los más] necesarios; 23 y las [partes] del cuerpo que estimamos menos honrosas, a estas las vestimos con más honra; [de manera que] las [partes que consideramos] más íntimas, reciben un trato más honroso, 

V14. De manera atractiva, Pablo utiliza ahora el cuerpo hombre como ejemplo para dejar claro que el cuerpo de Cristo, la iglesia, también está formado por distintos miembros. Con este ejemplo, también queda claro que existen dos riesgos a los que están expuestos los miembros de la iglesia. Un peligro es la pereza: no soy nada y no soy capaz de hacer nada; que lo haga otro. El otro peligro es el orgullo: solo yo soy importante y puedo hacer algo, no necesito a nadie. Por supuesto, estos son los extremos, pero creo que son bastante reconocibles.

El punto de partida de este ejemplo es: «El cuerpo no es un solo miembro, sino muchos». Así pues, se trata de la multitud de miembros diferentes que componen el cuerpo. Quizá no haga falta decirlo: los miembros del cuerpo son los creyentes individuales, es decir, tú y yo personalmente. De hecho, se ha expresado la idea de que los miembros sean las distintas confesiones, pero eso, por supuesto, está absolutamente fuera de lugar.

V15-16. Ahora, sobre el primer peligro: la pereza. Imagina, dice Pablo aquí, que un pie y una oreja dijeran que no son del cuerpo. Fíjate en la razón que mencionan para esta insensata afirmación. Dicen respectivamente: «Porque no soy mano... porque no soy ojo». ¿Qué implica realmente este dicho? Que envidian a otro miembro por tener ese lugar y que no están satisfechos con su propio lugar. Por eso sienten que «no soy [parte] del cuerpo». Se sienten como extraños.

Este razonamiento es absurdo en lo que respecta al cuerpo humano; lo mismo se aplica al cuerpo de Cristo. No puedes negar la función que tienes en el cuerpo solo porque no estás satisfecho con el lugar que ocupas en él, ¿verdad?

A pesar de ello, hay creyentes a quienes esto se aplica. A menudo son críticos respecto a muchas cosas, pero en su vida no puedes encontrar nada que beneficie a la iglesia. Eluden sus responsabilidades y viven su propia vida cómoda.

Se parecen a uno de los siervos de la parábola de Mateo 25. Es la parábola a la que te he hecho referencia al principio de la sección anterior. El siervo que recibió cinco talentos negoció con ellos y ganó cinco más. Obtuvo un beneficio del cien por cien. El siervo que tenía dos talentos también obtuvo un beneficio del cien por cien. Sin embargo, ¿qué lees sobre el siervo que recibió un talento? «Tuve miedo, y fui y escondí tu talento en la tierra» (Mat 25:25). Aquí se ve que hizo un mal uso de su talento porque no conocía a su señor; le tenía miedo.

De hecho, no le pareció digno comerciar con él y escondió su talento en la tierra. Al fin y al cabo, era ‘solo’ un talento, mientras que los demás tenían más. Su señor le llama «siervo malo y perezoso» (Mat 25:26). Era malvado y perezoso. Era malvado porque llamó duro a su señor y era perezoso porque no hizo nada con su talento.

¿Reconoces la similitud con nuestros versículos de 1 Corintios 12? Por tanto, tenlo presente: sea cual sea la función que tengas, confórmate con ella y hazla fructificar. Solo eres útil y necesario para los demás miembros del cuerpo si ocupas el lugar que Dios te ha dado. No tienes ninguna influencia en ello.

V17-20. Dios ha dado a los miembros, a cada uno de ellos, un lugar en el cuerpo tal como Él quiso. Su voluntad es siempre la mejor y la más sabia. Él sabe exactamente dónde encaja mejor cada uno. ¡Qué monstruo sería un cuerpo si fuera solo un ojo o solo una oreja! Eso no es un cuerpo en absoluto. No, cada miembro ha sido puesto en el lugar adecuado por Dios en el cuerpo con el propósito de servir a los otros miembros.

V21. El segundo peligro es el orgullo. Un creyente que, como decimos, ‘tiene un gran don’ corre el riesgo de pensar que no necesita a los demás creyentes. Puede que esto no ocurra conscientemente, sino inconscientemente. A causa del ‘gran don’, puede elevarse por encima de los demás. Solo él lo sabe; puede expresarlo muy bien. También puede ocurrir que a los demás miembros de la iglesia, por su pereza, les encante darle ese puesto.

Por eso, cuando las situaciones se desestabilizan, las posiciones equivocadas se refuerzan mutuamente. A los perezosos les gusta delegar en otros, mientras que a los otros les gusta tener personas que dependan de ellos. Pero que esto quede claro: los que tienen un don mayor (al menos lo que ellos mismos piensan) para funcionar bien, dependen de los que tienen un don menor (al menos lo que ellos mismos piensan). Si hay un trozo de suciedad en el ojo, el dedo meñique es un miembro especialmente adecuado para sacarlo.

Lo que nosotros consideramos grande o pequeño no es lo mismo que Dios considera grande o pequeño. A menudo valoramos un don por lo que podemos ver de él y por cómo nos impresiona. Nos impresiona más alguien que proclama el evangelio ante una sala llena que alguien que da testimonio de su Salvador, con el rostro muy sonrojado, ante un vecino, un colega o un compañero de estudios.

Para Dios, solo importa que cumplamos fielmente la orden que Él nos da. Él no recompensa según el tamaño del don, sino según la fidelidad con la que se ha ejercido. En Mateo 25, la recompensa para el hombre que recibió dos talentos fue tan grande como para el que tenía cinco: «Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor» (Mat 25:21,23). ¿Te das cuenta también de que aquí se dice: «En lo poco fuiste fiel»? Incluso el don más grande es poco en comparación con lo que el Señor Jesús posee y distribuye.

V22-23. En un cuerpo humano tienes miembros que están ocultos, como el corazón, los riñones y los pulmones. Aunque no los veas, tienen una importancia crucial para el buen funcionamiento de tu cuerpo. En el cuerpo de Cristo es igual.

Hay una historia de Spurgeon, un gran predicador del siglo XIX. Siempre tenía los salones llenos y muchos se hicieron creyentes gracias a su ministerio. Una noche, cuando el edificio volvió a estar lleno de gente, le preguntaron por qué tenía tanto éxito. Respondió sugiriendo al interrogador que lo acompañara a otra sala donde le mostraría la ‘calefacción central’. Cuando abrió la puerta de esa sala, su acompañante vio a varias personas arrodilladas en oración por el bien de la reunión.

Todo el trabajo que se puede hacer para el Señor Jesús y los suyos se realiza bien mediante la oración. La eternidad dirá qué ha importado más: la elocuencia de un orador o las intensas oraciones que un fiel desconocido ha elevado a Dios por el orador, el sermón y también por el auditorio.

Mientras tanto, ya te habrás dado cuenta de la importancia de esta sección. Los miembros del cuerpo se dan los unos a los otros para complementarse y apoyarse mutuamente, no para luchar entre sí. Si una de tus piernas quiere ir hacia la izquierda y la otra hacia la derecha, no avanzarás ni un paso. Intenta abrir las piernas lo más posible. Si no estás ágil, puedes acabar en una postura dolorosa. Ocupa tu lugar y presta atención a dónde puedes ser útil a los demás.

Lee de nuevo 1 Corintios 12:14-23.

Para reflexionar: ¿Reconoces uno de los dos riesgos para ti mismo? ¿Qué deberías hacer al respecto?


1Cor 12:24-31 | Dios compuso el cuerpo

24 ya que nuestras [partes] presentables no [lo] necesitan. Mas [así] formó Dios el cuerpo, dando mayor honra a la [parte] que carecía de ella, 25 a fin de que en el cuerpo no haya división, sino que los miembros tengan el mismo cuidado unos por otros. 26 Y si un miembro sufre, todos los miembros sufren con él; [y] si [un] miembro es honrado, todos los miembros se regocijan con él. 27 Ahora bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y [cada uno] individualmente un miembro de él. 28 Y en la iglesia, Dios ha designado: primeramente, apóstoles; en segundo [lugar], profetas; en tercer [lugar], maestros; luego, milagros; después, dones de sanidad, ayudas, administraciones, [diversas] clases de lenguas. 29 ¿Acaso son todos apóstoles? ¿Acaso son todos profetas? ¿Acaso son todos maestros? ¿Acaso son todos [obradores de] milagros? 30 ¿Acaso tienen todos dones de sanidad? ¿Acaso hablan todos en lenguas? ¿Acaso interpretan todos? 31 Mas desead ardientemente los mejores dones. Y aun yo os muestro un camino más excelente.

V24-25. La división en el cuerpo es una de las peores cosas que pueden ocurrir. Has aprendido que puede estar causada por la pereza, los celos o el orgullo. Es como si Dios lo hubiera tenido en cuenta. Da más honor a los miembros del cuerpo que no llaman la atención que a los que sí lo hacen. Dios actúa de forma distinta a la nuestra. A menudo nos fijamos en la apariencia externa y en lo que impresiona, pero con Dios no es así. Por eso debemos mirar los dones con los ojos de Dios.

Cuando Dios honra más a quienes, a nuestros ojos, tienen dones menores, sería bueno que nosotros también lo hiciéramos. No se trata de menospreciar los dones mayores, sino de evitar la división en el cuerpo. Al dar más honor a los dones mayores – y con qué facilidad ocurre eso – se pierde el equilibrio en el cuerpo.

Eso se ve claramente en muchas partes de la cristiandad, donde todos los dones parecen concentrarse en una sola persona. Es quien ora, quien se dirige a la «iglesia», quien dirige el servicio de la cena, quien proclama el evangelio, quien atiende pastoralmente al rebaño. Pero incluso dentro de las denominaciones en las que no hay un ‘servicio unipersonal’, y donde hay libertad para practicar los dones, existe un gran peligro de que los creyentes depositen su confianza en quienes tienen dones ‘mayores’.

El propósito de Dios es que todos los miembros tengan el mismo cuidado los unos por los otros. Por tanto, se trata de lo que puedes hacer por los demás.

V26. Este versículo muestra lo estrechamente unidos que están los miembros entre sí. Lo que está escrito aquí no es una orden para que los miembros sufran o se alegren unos con otros. No es algo que deban hacer, sino algo que sucede. Lo que está escrito aquí es un hecho. Compáralo con tu propio cuerpo. Si alguien te da una gran patada en la espinilla, todo tu cuerpo sufre por ello. Por tanto, cuando un miembro de la iglesia no puede funcionar, afecta a toda la iglesia.

La razón por la que un miembro no puede funcionar puede ser muy diferente. Un miembro que participa en una iglesia en la que se supone que todos los dones están presentes en una sola persona, el párroco o el pastor, no tiene espacio para desarrollarse en su función debido a la doctrina de la iglesia. Tampoco puede un miembro de la iglesia desempeñar su cargo si se le ha impuesto una sanción disciplinaria por haber pecado. En ambos casos, todos los demás miembros de la iglesia se ven afectados porque carecen del efecto práctico de esa función.

Por el contrario, si un miembro de una iglesia ocupa el lugar adecuado y ejerce su función correctamente, todos los miembros se alegran de ello. Si ejerce su función, a pesar de sus sentimientos de debilidad, eso es verdaderamente una alegría para todos los miembros del cuerpo.

Ya ves lo estrechamente unidos que están los miembros de la iglesia entre sí. Tenlo presente en todo lo que hagas. Todo lo que haces afecta a los demás miembros del cuerpo. Las cosas buenas que haces edifican a la iglesia. Las cosas malas que haces repercuten negativamente en la iglesia.

V27. A continuación sigue algo importante. A todos los miembros de la iglesia de Corinto, Pablo les dice: «Ahora bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo». Antes de aclararte la importancia de este versículo, necesito decirte primero algunas otras cosas sobre el cuerpo de Cristo. El cuerpo de Cristo puede examinarse desde distintos ángulos.

En primer lugar, a través de los tiempos. El cuerpo de Cristo comenzó a existir el día de Pentecostés, cuando se derramó el Espíritu Santo. Este acontecimiento se describe en Hechos 2. En nuestro capítulo, versículo 13, se hace referencia a este acontecimiento. Todos los que se han convertido a Dios y han aceptado al Señor Jesús desde el día de Pentecostés pertenecen a la iglesia. Desde este punto de vista, la iglesia aún no está completa, pues cada día se convierten a Dios personas que son añadidas a la iglesia. La iglesia sólo estará completa cuando el Señor Jesús venga a llevarse a los creyentes a sí mismo. Puedes leer sobre ese acontecimiento en 1 Tesalonicenses 4 (1Tes 4:15-18).

En segundo lugar, puedes ver la iglesia tal como es en este momento en la tierra. Así, la iglesia comprende a todos los creyentes que siguen vivos en este momento y que, por así decirlo, forman parte activa de la iglesia. Esta forma de describir la iglesia puedes leerla en Efesios 4 (Efe 4:16).

En tercer lugar, el cuerpo de Cristo también se utiliza para referirse a la iglesia compuesta por todos los creyentes de una determinada ciudad. Así se emplea en nuestro versículo, dirigido a la iglesia de Corinto, a pesar de muchas cosas que no eran buenas. Aquí, la expresión «el cuerpo de Cristo» se refiere, como a veces se dice, al reflejo local de la iglesia mundial o universal. Una iglesia local es una especie de miniatura del conjunto. Lo que se aplica a toda la iglesia en la tierra se hace visible en la iglesia local.

La división, en el momento en que Pablo escribió esto, no era tan grande como la actual. Sin embargo, este versículo ofrece una indicación importante que también es válida para nuestro tiempo. En realidad, señala que hay una iglesia en cada lugar donde viven creyentes. Por desgracia, debido a las divisiones, eso a menudo no es visible externamente. Sin embargo, al igual que en Corinto, hoy en día también puede hacerse visible.

Aunque solo haya dos o tres creyentes en un lugar determinado que deseen reunirse únicamente como miembros del cuerpo, forman el cuerpo ‘en miniatura’. No buscan ser una nueva denominación junto a las demás, sino que simplemente toman lo que Pablo dice aquí como base para sus reuniones. Si todos los cristianos hicieran esto, la división pronto terminaría.

V28. ¿Tienen los creyentes que se reúnen así todos los dones mencionados en este versículo? No, ciertamente no. Debido a las divisiones, los dones también están dispersos. Pero sin duda Dios da lo que se necesita, incluso cuando solo hay dos o tres creyentes que desean expresar verdaderamente lo que es el cuerpo de Cristo. Digo esto conscientemente: «desean expresar», para evitar la idea errónea de que los demás creyentes no pertenecerían al cuerpo de Cristo. Ciertamente están incluidos, pero la cuestión es que también debe expresarse.

Los dones mencionados son dones que Dios ha concedido a toda la iglesia. Si observas atentamente el orden en que se resumen los dones, parece que se presentan según la importancia que tienen para la edificación de la iglesia.

V29-30. Las preguntas que hace Pablo sobre los dones ponen de relieve una vez más que los dones no están todos reunidos en un solo miembro ni todos los miembros tienen el mismo don. En este caso, las preguntas dan las respuestas al mismo tiempo. Por supuesto, no todos son apóstoles, no todos son profetas, etcétera. Cada miembro tiene su propio don, pero se anima a cada uno a esforzarse por utilizarlo de la mejor manera posible. Poseer el don es una cosa; practicarlo realmente y de la mejor manera, es otra.

V31. Si consideras así tu don y quieres practicarlo con todas tus fuerzas, descubrirás en el capítulo siguiente «un camino más excelente», es decir, el camino del amor.

Lee de nuevo 1 Corintios 12:24-31.

Para reflexionar: ¿Cómo experimentas el sufrimiento y la alegría del versículo 26?


1 Corintios 13

1Cor 13:1-7 | El amor

1 Si yo hablara lenguas humanas y angélicas, pero no tengo amor, he llegado a ser [como] metal que resuena o címbalo que retiñe. 2 Y si tuviera [el don de] profecía, y entendiera todos los misterios y todo conocimiento, y si tuviera toda la fe como para trasladar montañas, pero no tengo amor, nada soy. 3 Y si diera todos mis bienes para dar de comer [a los pobres], y si entregara mi cuerpo para ser quemado, pero no tengo amor, de nada me aprovecha. 4 El amor es paciente, es bondadoso; el amor no tiene envidia; el amor no es jactancioso, no es arrogante; 5 no se porta indecorosamente; no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal [recibido]; 6 no se regocija de la injusticia, sino que se alegra con la verdad; 7 todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

Este capítulo parece estar fuera de lugar, pues se sitúa entre el capítulo 12 y el capítulo 14, donde Pablo trata sobre el cuerpo único y los dones. Pero en la Biblia nada está fuera de lugar. Por supuesto, no puede ser de otro modo, porque el verdadero Autor de la Biblia es el Espíritu Santo. Cuando te preguntas por qué una sección que a primera vista parece estar en el lugar equivocado está, sin embargo, en ese sitio, tu fe en la inspiración de la Biblia no hace sino aumentar. Lo mismo ocurre en este caso.

En el capítulo 12, Pablo mostró la variedad de los dones. En el capítulo 14 muestra cómo deben funcionar estos dones en la práctica. En el capítulo 13 vemos que el amor es como un eje sobre el que giran los capítulos 12 y 14. Si quieres practicar tu don como es debido y además quieres que tenga el efecto adecuado, el amor es la única forma de conseguirlo.

El amor supera cualquier don. Por eso es el «camino más excelente», como está escrito en el último versículo del capítulo anterior (1Cor 12:31b). El amor, tal como se entiende aquí, no es solo un sentimiento de afecto. No es el amor superficial que se encuentra en el mundo, donde el amor es en realidad amor propio. No, aquí se trata de la naturaleza de Dios mismo. «Dios es amor» (1Jn 4:8,16).

La gran característica del amor divino, por la que puedes reconocerlo, es que es un amor perfectamente desinteresado. Es el amor generoso que se centra en el otro. ¿No es ese el propósito del don? ¿Acaso el don centrado en el otro no es provechoso para el otro? El amor te da la fuerza para poder hacerlo, pues has recibido la naturaleza divina (2Ped 1:4).

En la vida del Señor Jesús, que es Dios mismo, se encuentra de forma perfecta todo lo que se dice sobre el amor en nuestro capítulo. Puedes poner este capítulo, por así decirlo, justo al lado de los Evangelios y encontrarás la práctica o aplicación del mismo en cada página. Entonces verás también que el amor divino va mucho más allá que la simpatía o el afecto humano. Probablemente no te cueste poner en práctica tu don hacia un hermano o hermana que sea amable contigo, pero el amor va mucho más allá.

El amor, tal como se presenta aquí, se pone a trabajar aunque no haya nada atractivo en la otra persona. Puede que te moleste un hermano o una hermana. Pero el amor divino y desinteresado no se ofende por nada. El amor actúa porque es amor. Al amor le da igual cómo sea o cómo responda el otro.

El gran ejemplo es Dios. Ya lo he señalado: Dios es amor. Pues bien, en 1 Juan 4 está escrito cómo Dios lo demostró (1Jn 4:9-10). Dio a su Hijo Unigénito. Aunque Dios sabía con certeza que el hombre no lo quería y aunque sabía lo que le harían, a pesar de todo lo dio. Eso es amor. Es el mismo amor que se necesita para poder practicar tu don. Sin este amor todo no significa nada. Sin amor, las cosas con las que quieres impresionar a los demás no tienen ningún valor.

V1. Pablo se aplica a sí mismo gran parte de este capítulo. Utiliza a menudo la palabra «yo». Si lees esta parte, debes aplicártela también a ti mismo. Empieza con «hablar en lenguas». Los corintios lo tenían en gran estima. Estaban orgullosos de este don. Imagínate que pudieras hablar todas las lenguas del mundo sin haberlas aprendido, e incluso pudieras hablar la lengua de los ángeles. ¡Sería algo extraordinario! Sin embargo, si no te dejaras guiar por el amor al practicarlas, no serían más que sonidos huecos que se desvanecen al poco tiempo y no tienen ningún efecto permanente.

V2. Con los otros dones ocurre lo mismo. Aunque fueras capaz, basándote en la Biblia, de decirlo todo sobre el futuro («profecía») y conocieras los «misterios», los secretos de Dios, y supieras la Biblia de memoria («todo conocimiento») y realizaras actos de fe impresionantes («toda la fe»), no serías nada; serías cero, vacío en verdad, si el amor no ha sido tu motivo interior para practicar esos dones.

V3. ¿Y qué me dices de donar todos tus bienes para alimentar a los pobres? ¿No es ese un objetivo generoso? Seguiría siendo totalmente inútil si el amor no fuera la razón que te motivara. Las personas podrían desprenderse de todo lo que poseen para tranquilizar su conciencia. Podrían haber obtenido deshonestamente muchos de sus bienes. Piensan limpiar su conciencia regalándolo todo. Pero eso no les beneficiará en absoluto porque carecen de amor.

También hubo personas que incluso dieron su cuerpo para que lo quemaran. Puede que se rociaran con gasolina y se prendieran fuego para llamar la atención de la gente sobre algo por lo que se sacrificaban. Puede que consiguieran aparecer en los medios de comunicación, pero eso no les beneficiaba a ellos mismos porque sus esfuerzos carecían de amor divino. Para Dios, no significaba nada.

V4. A continuación, en los versículos 4-7, se describe cómo se manifiesta el amor. De hecho, se dice más sobre lo que el amor no es que sobre lo que es. Es similar a la descripción del nuevo cielo y la nueva tierra en Apocalipsis 21, donde se mencionan cosas que ya no estarán allí (Apoc 21:4). Vives en un mundo en el que debes lidiar con las consecuencias del pecado de todas las formas posibles. El amor divino no se deja detener por eso; al contrario, lo ve como una oportunidad para probarse a sí mismo. Esto se ve perfectamente en la vida del Señor Jesús. Por eso este capítulo es, como ya se ha dicho, una descripción de Él.

Como el pecado sigue en ti, la mejor prueba de amor que puedes dar es abandonar ciertas cosas. Sin embargo, las dos primeras que se mencionan tienen un efecto positivo. Ser «paciente» no es una característica valorada en el mundo en que vivimos. Significa que puedes controlarte si ves cosas que están mal o si eres engañado. En lugar de exigir tus derechos, eres paciente con la otra persona. Incluso vas más allá: eres «bondadoso» con todos los que te rodean. ¿No es eso lo que era el Señor Jesús?

Luego se mencionan las características que no están presentes en el amor divino. ¿Quién nunca siente «envidia»? «No […] jactancioso» se puede comparar con no actuar como un fanfarrón, no presumir de lo que eres ni exhibir o promocionar tu última compra, sea cual sea. Ser «arrogante» es querer ser más de lo que eres. ¿No te ha pasado alguna vez?

V5. ¿Nunca te has comportado «indecorosamente»? Esto significa: ¿nunca has herido los sentimientos de alguien? ¿Siempre has tenido en cuenta únicamente los intereses de los demás, sin velar por «lo suyo»? ¿Alguien te ha hecho sentir amargura al hacerte algo malo? ¿Estás dispuesto a abandonar todo mal pensamiento sobre esa persona y «no tomar en cuenta el mal [recibido]», el daño que te ha hecho? ¿No es más habitual que a menudo te sientas inclinado a devolver el mal por mal? Preferimos desear el mal a una persona que no imputárselo.

V6. ¿Recuerdas alguna ocasión en la que hayas sentido placer al ver a otros cometer un gran error? Por supuesto, era para tranquilizar tu propia conciencia. Entonces no te gustaba oír la verdad, mientras que el amor, por el contrario, se regocija con ella.

Todas estas cosas no se encontraban en el Señor Jesús. Tampoco se encuentran en el amor, en la naturaleza divina, en la nueva vida que recibiste, pues esa es la vida del Señor Jesús. Si das prioridad al amor, experimentarás que en ti faltan las mismas cosas malas y se encuentran las mismas cosas buenas que en el Señor Jesús.

V7. En este versículo se mencionan algunas cosas buenas. El amor «todo lo sufre». Eso va muy lejos. ¿Tolerarlo todo y aceptar que la gente te ignore? Si el amor lo exige, ¡sí!

El amor «todo lo cree». No se trata de una credulidad ingenua que acepta como verdadero todo lo que se dice. Significa que el amor no desconfía. Se podría decir: el amor confía en el otro hasta que se demuestre lo contrario.

El amor «todo lo espera». El amor sabe que el mal no tendrá la última palabra y sigue esperando – la esperanza bíblica significa: saber con certeza – que el bien siempre vencerá.

El amor «todo lo soporta». Eso significa que puede resistir golpes. Permanece activo a través de todas las pruebas.

Lee de nuevo 1 Corintios 13:1-7.

Para reflexionar: ¿Qué rasgos positivos del amor encuentras aquí y cuáles negativos? ¿Cuáles son tus puntos débiles? ¿Cómo puedes cambiarlos?


1Cor 13:8-13 | El amor nunca deja de ser

8 El amor nunca deja de ser; pero si [hay dones de] profecía, se acabarán; si [hay] lenguas, cesarán; si [hay] conocimiento, se acabará. 9 Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; 10 pero cuando venga lo perfecto, lo incompleto se acabará. 11 Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, razonaba como niño; [pero] cuando llegué a ser hombre, dejé las cosas de niño. 12 Porque ahora vemos por un espejo, veladamente, pero entonces [veremos] cara a cara; ahora conozco en parte, pero entonces conoceré plenamente, como he sido conocido. 13 Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor.

V8. Si se dice que el amor nunca deja de ser, solo puede referirse al amor divino. Nunca puede decirse esto del amor humano o natural, ya que este puede enfriarse e incluso transformarse en odio. 

En la vida práctica, lamentablemente, no es raro que marido y mujer se separen porque ya no sienten nada el uno por el otro. Cuando se casaron, todo parecía maravilloso, pero con el tiempo, el amor que sentían se enfrió. Esto ocurre porque ese amor se basa en lo que el otro es o hace. 

El amor divino, por el contrario, siempre ama, independientemente de cómo se comporte la otra persona. La razón es que Dios es la fuente de este amor divino. Por eso, ese amor nunca falla. Siempre ha existido y siempre existirá. Esto no puede decirse de los dones. La «profecía» y el «conocimiento» «acabarán» y las «lenguas» «cesarán». 

Necesitamos profecías mientras vivamos en la tierra. Por profecías se entienden dos cosas. En primer lugar, predecir el futuro, es decir, cosas que van a suceder. Las encuentras a lo largo de toda la Biblia. Tus expectativas de futuro determinan tu vida en la tierra. Si, por ejemplo, sabes lo que le ocurrirá al mundo, lo tendrás en cuenta en tu forma de vivir y de relacionarte con él. 

En segundo lugar, profecía en el sentido del capítulo 14 (1Cor 14:3), donde se refiere a hablar para edificación de los creyentes en la reunión de la iglesia. Allí no se trata de una predicción sobre el futuro, sino de un estímulo o exhortación que necesitas para tu vida de fe. 

A diferencia del amor, la profecía acabará. Cuando se cumple una predicción sobre el futuro, la profecía desaparece. Eso ocurrirá con todas las profecías, pues Dios cumplirá lo que ha dicho. Incluso la profecía como estímulo o exhortación terminará, es decir, cuando seamos llevados al cielo. Entonces ya no necesitaremos palabras de aliento o exhortación. 

Lo mismo ocurrirá con el conocimiento: acabará. Adquirir conocimientos es propio de la vida imperfecta en la tierra. Vas a la escuela y sigues una formación para ampliar tus conocimientos y desempeñar mejor tu trabajo. La adquisición de conocimientos continúa mientras vivas en la tierra. Esto también se aplica a las cosas de Dios. Pero en el cielo eso ya no será necesario; entonces acabará el conocimiento, pues conoceremos plenamente. 

Las lenguas «cesarán». Esto no ocurrirá solo en el cielo, sino ya en la tierra. Para explicar por qué es así, quiero señalar la palabra utilizada aquí. Esto, al menos, me ayudó cuando reflexionaba sobre el don de hablar en lenguas y sobre si este don sigue existiendo. De la profecía y del conocimiento se dice que «acabarán», mientras que de las lenguas se dice que «cesarán». Esta distinción es importante. 

«Acabarán» se refiere a un acontecimiento, a una acción, por la que tanto las profecías como el conocimiento llegarán a su fin. Este acontecimiento o acción es la venida del Señor Jesús para recoger a la iglesia y llevarla al cielo. Entonces habrá llegado la situación perfecta y, por tanto, las profecías y el conocimiento ya no serán necesarios. 

En cuanto a las lenguas, es diferente. «Cesarán» significa que dejarán de existir de forma natural tras un tiempo, es decir, cuando hayan cumplido su función. El cese no se produce de una sola vez, sino gradualmente. Este don se extingue lentamente, por así decirlo. 

¿Cuál era la función de las lenguas? Era dejar claro al principio de la iglesia que Dios estaba actuando. En el libro de los Hechos, donde se describen los primeros días de la iglesia, lees varias veces en los primeros capítulos sobre hablar en lenguas. Pero cuanto más avanzas en la lectura de este libro, menos encuentras este don, hasta que desaparece por completo. El significado de hablar en lenguas se comentará en detalle en el capítulo 14, pero aquí ya encuentras una indicación que no debes pasar por alto. 

V9. A continuación, Pablo solo hablará de la profecía y el conocimiento. Ambos son «en parte», es decir, profetizar y conocer suceden poco a poco. Con Dios existe el conocimiento perfecto, pero en nosotros es parcial. Puedes comparar esto con conocer una ciudad: solo puedes conocer bien una ciudad recorriendo todas sus calles. Después de recorrer cada calle, has ido conociendo la ciudad poco a poco. Eso es lo que se entiende por «en parte», es decir, parcialmente. 

V10. Solo cuando vuelas en un avión por encima de la ciudad puedes tener una visión global y ver cómo cada calle está conectada con las demás. La verdad de Dios es así. En un momento puedes estar ocupado con tus bendiciones como cristiano y en otro con el futuro de Israel, pero no con ambas cosas a la vez. Por supuesto, verás más de la maravillosa unidad de la Biblia si te ocupas cada vez más de ella. Sin embargo, solo podrás ver el cuadro completo del plan de Dios cuando haya llegado la situación perfecta, es decir, cuando seamos glorificados.

V11. Que también hay crecimiento en términos espirituales se deduce de lo que Pablo dice sobre un niño y un hombre. Lo que se aplica a la naturaleza también se aplica espiritualmente. No sé cuánto tiempo hace que conoces al Señor. Sin embargo, con el paso del tiempo, algunas cosas te parecerán más importantes que antes. Llegarás a conocer mejor el valor de ciertas cosas.

A un niño pequeño le encanta jugar con todo tipo de cosas. No es consciente del valor de esas cosas y ni siquiera le interesa. Divertirse con ellas es lo único que le importa. Un coche de juguete es divertido y sentarse al volante de un coche de verdad también lo es. Pero quien se ha hecho hombre seguramente habrá descubierto entretanto la gran diferencia entre el valor y el uso de cada uno. Así ocurre en la visión espiritual. A los corintios les encantaba hablar en lenguas en la «infancia» de la iglesia. Aún no eran conscientes del valor real de la iglesia.

V12. La razón por la que seguimos viendo todo borrosamente se debe a las limitaciones que tenemos como humanos. Esto no significa que no debamos aprender a conocer la palabra de Dios, como si fuera, después de todo, difícil e inconcebible. No, quien realmente ama a Dios y al Señor Jesús hará todo lo posible por conocerlos mejor. Y la Biblia es la única manera de hacerlo. ¿No has experimentado alguna vez que, leyendo la Biblia, ciertas cosas se aclaran de repente? El deseo del Señor Jesús es que crezcamos en perspicacia.

Ver «veladamente», como si vieras «por un espejo» que no refleja tu rostro con total claridad, debes compararlo con la perfección del cielo. Cuando estemos allí, terminarán todas las limitaciones y la penumbra que experimentamos aquí en la tierra. Entonces conoceré de la misma manera que Dios me ha conocido siempre.

V13. Pero mientras estoy en la tierra, «la fe, la esperanza y el amor» permanecen a mi disposición. Para cada cristiano, estos son los tres pilares sobre los que descansa su vida y el poder por el que vive en un mundo que yace bajo el poder del maligno (1Jn 5:19).

«La fe» es lo mismo que confianza. El cristiano confía en Dios y en el Señor Jesús en el presente, a pesar de las resistencias y dificultades que experimenta.

«La esperanza» espera el momento en que seremos perfectos. En Hebreos 6 se llama a la esperanza «ancla del alma» (Heb 6:19). Un ancla es importante para que un barco se mantenga en el lugar correcto y no sea arrastrado por la corriente. Un capitán me dijo una vez que no todas las anclas son igual de fiables. Cuando no confía en su ancla, no tiene descanso. Cuando puede confiar en su ancla, puede dormir tranquilo. Si confías así en el Señor Jesús y sigues esperando su venida, nada te hará tambalear.

Por último, «el amor». Es el «mayor» de los tres. El amor es mayor porque no solo considera a Dios y al Señor Jesús, como ocurre con la fe y la esperanza, sino que aquí en la tierra también considera a los demás para hacerles bien. El amor también es mayor porque permanece en la eternidad, mientras que la fe se transforma en visión y la esperanza se cumple.

Lee de nuevo 1 Corintios 13:8-13.

Para reflexionar: La fe, la esperanza y el amor aparecen juntos en varias ocasiones en el Nuevo Testamento, por ejemplo en 1Tes 1:3. Intenta encontrar tú mismo otros ejemplos.


1 Corintios 14

1Cor 14:1-6 | Para que la iglesia reciba edificación

1 Procurad alcanzar el amor; pero también desead ardientemente [los dones] espirituales, sobre todo que profeticéis. 2 Porque el que habla en lenguas no habla a los hombres, sino a Dios, pues nadie [lo] entiende, sino que en [su] espíritu habla misterios. 3 Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y consolación. 4 El que habla en lenguas, a sí mismo se edifica, pero el que profetiza edifica a la iglesia. 5 Yo quisiera que todos hablarais en lenguas, pero [aún] más, que profetizarais; pues el que profetiza es superior al que habla en lenguas, a menos de que [las] interprete para que la iglesia reciba edificación. 6 Ahora bien, hermanos, si yo voy a vosotros hablando en lenguas, ¿de qué provecho os seré a menos de que os hable por medio de revelación, o de conocimiento, o de profecía, o de enseñanza? 

En el capítulo que comienzas ahora, se compara dos dones: profetizar y hablar en lenguas. Es posible que hayas oído hablar de hablar en lenguas. La forma en que la gente lo menciona puede confundirte. A menudo se presenta como una «segunda bendición». Con esto quieren decir que, aunque ya te hayas convertido y hayas recibido el Espíritu Santo, para ser un cristiano de pleno derecho también deberías poder hablar en lenguas. Este razonamiento no es correcto en absoluto.

Hablar en lenguas se explica claramente en la Biblia, como verás en este capítulo. Aquí se compara profetizar con hablar en lenguas. Verás que, evidentemente, la balanza se inclina hacia la profecía. Esto se debe a que profetizar es para la edificación de la iglesia. Por eso los corintios, y tú también, están llamados a esforzarse más por este don.

V1. Has visto en el capítulo 13 que el amor debe ser el motivo para practicar cualquier don. Sin embargo, si quieres guiarte por el amor – e incluso aquí se dice que debes perseguirlo, que debes esforzarte decididamente por conseguirlo –, entonces estarás dispuesto a servir sinceramente a la iglesia con tu don. El amor consiste en servir a los demás y no a ti mismo.

El servicio a la iglesia se manifestará mejor profetizando, y puedes dedicarte a ello, pero debes saber qué es profetizar. En 1 Pedro 4 encontrarás una buena definición: «El que habla, [que hable] conforme a las palabras de Dios» (1Ped 4:11). Eso significa que, cuando alguien transmite algo, debe ser algo que salga directamente de la boca de Dios.

Para poder transmitir las palabras de Dios, una persona debe vivir cerca de Dios en su vida cotidiana. Eso no es un privilegio de una sola persona, sino que debería ser el deseo de cada hijo de Dios. Debería ser obvio que todo creyente lo desee. Sin embargo, hay muchas cosas que pueden impedirte vivir cerca de Dios. Por eso dice que debes perseguirlo.

V2. Hablar en lenguas es totalmente distinto de profetizar. Este don no se dirige a las personas, sino a Dios. Eso parece mucho más elevado, y eso es lo que pensaban también los corintios y lo que siguen pensando muchos cristianos, pero no es cierto. Al menos, a mí me parece que ese es el resultado honesto de la comparación detallada que Pablo hace en este capítulo entre estos dos dones.

V3. Un concepto erróneo muy extendido es que profetizar en la iglesia, tal como se menciona aquí, está relacionado con predecir el futuro. Se oye hablar con frecuencia de personas que se presentan como profetas. En varias denominaciones de la cristiandad se levantan para decir cosas que les sucederán a otros en el futuro. A veces estas cosas se cumplen. Esta actuación contrasta con la palabra de Dios. Sólo Dios sabe cómo se desarrollará tu vida en el futuro y Él te mostrará personalmente todo lo que debes saber paso a paso si vives con Él.

Otra cosa es cuando vas por mal camino y alguien te advierte de que acabarás mal si sigues así. Pero eso no es nada nuevo, pues está escrito en la palabra de Dios. El hermano o la hermana que te está advirtiendo, en realidad está profetizando, pero en un sentido de exhortación.

Según el versículo 3, la «exhortación» forma parte de la profecía. Quien se relaciona así con sus hermanos en la fe, tiene como objetivo servir al prójimo. Por tanto, la exhortación es una forma de profetizar. Pero aún se mencionan dos elementos más: hablar a los hombres para edificación y consolación.

La «edificación» consiste en dar firmeza a la vida de fe de los miembros de la iglesia. Mostrando a los creyentes, basándose en la Biblia, el lugar que han recibido ante Dios y en el mundo por la obra del Señor Jesús, serán más capaces de vivir de un modo que agrade a Dios.

La «consolación» es también un elemento crucial de la profecía. Mientras los creyentes vivan en la tierra, tendrán que enfrentarse a cosas tristes. Dios y el Señor Jesús lo saben y dan consuelo donde es necesario.

¿Ves que es necesario vivir cerca de Dios para ser capaz de profetizar? Sólo Él sabe lo que necesitan los corazones de los suyos. Por eso, lo excelente de una reunión en la que «dos o tres profetas hablen» (versículo 29) es que cada uno de los presentes oye algo que necesita, aunque el orador no sepa en qué está ocupada cada persona. ¿Te ha ocurrido alguna vez que en una reunión se haya dicho algo que parecía destinado sólo a ti? Puede que estuvieras preocupado por algo y, de repente, la palabra que se dijo parecía ser exactamente la respuesta a tu problema. Así es la profecía. Experimentas estar en presencia directa de Dios.

Eso es lo que le ocurrió a la mujer samaritana cuando el Señor Jesús hablaba con ella en Juan 4. Era una mujer de vida fácil. El Señor le dice que ha tenido cinco maridos y que el hombre con quien vive ahora no es su marido. Entonces la mujer dijo: «Señor, me parece que tú eres profeta» (Jn 4:19). Sintió que estaba en la luz de Dios, donde nada puede ocultarse.

Muchas personas han experimentado una conciencia similar al oír a alguien predicar el evangelio sobre la depravación del hombre. Muchos han dicho del predicador de la Palabra: ‘Parece como si ese hombre conociera mi vida.’ Para muchos, esto se ha convertido en una bendición, como para la mujer samaritana, cuando reconocieron que era la voz de Dios la que oían.

Ese sigue siendo el objetivo de Dios con la profecía. Quiere hablar a los corazones y a las conciencias, tanto de creyentes como de incrédulos, para bendecirlos al final. Para ello, quiere utilizar principalmente las reuniones de la iglesia, pues ese es el tema de este capítulo.

V.4. La cuestión es que un don sirve para edificar a los demás. ¿Qué ocurre cuando alguien habla en lenguas? Solo se edifica a sí mismo. No sirve de nada a los demás, pues nadie le entiende. Por eso Pablo prefiere profetizar a hablar en lenguas.

V.5. Incluso dice que el que profetiza es más que el que habla en lenguas. Fue una lección bastante fuerte para los corintios. Les gustaba mucho hablar en lenguas. Solo hay una circunstancia en la que hablar en lenguas beneficia a la iglesia: cuando lo que se dice se interpreta en la lengua local.

V.6. En cualquier caso, Pablo quería ser de utilidad para los creyentes de Corinto y de todas partes. Eso no ocurriría si llegara y hablara «en lenguas». De hecho, eso le habría hecho muy admirado. Aquella gente habría dicho: «¡Ese hombre es fantástico!», pero la iglesia no se habría edificado por ello.

No, cuando visitaba a los creyentes, le gustaba llegar con una «revelación». Quería decirles algo sobre Dios y el Señor Jesús que aún no sabían. La palabra de Dios no estaba completa en ese tiempo y por eso Dios seguía dando revelaciones. Ahora tenemos la palabra de Dios completa, por eso ya no necesitamos nuevas revelaciones (Col 1:25).

También quiso acercarse a ellos con «conocimiento». Tenía un gran conocimiento del Antiguo Testamento. En el capítulo 10 demostró el valor que este conocimiento tiene para los creyentes y aún podría haber añadido mucho más (1Cor 10:1-13).

O quería servirles «profecía». ¡Qué edificación, exhortación y consuelo podría haberles dado!

La «enseñanza» también es importante; toda la carta a los Romanos lo demuestra.

Son cosas de verdadero provecho para los creyentes, que pueden absorber con el corazón. Es algo con lo que pueden ponerse manos a la obra.

Lee de nuevo 1 Corintios 14:1-6.

Para reflexionar: ¿Cuál(es) es (son) la(s) condición(es) para poder profetizar?


1Cor 14:7-19 | Orar y cantar con entendimiento

7 Aun las cosas inanimadas, como la flauta o el arpa, al producir un sonido, si no dan con distinción los sonidos, ¿cómo se sabrá lo que se toca en la flauta o en el arpa? 8 Porque si la trompeta da un sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla? 9 Así también vosotros, a menos de que con la boca pronunciéis palabras inteligibles, ¿cómo se sabrá lo que decís? Pues hablaréis al aire. 10 Hay, quizás, muchas variedades de idiomas en el mundo, y ninguno carece de significado. 11 Pues si yo no sé el significado de las palabras, seré para el que habla un extranjero, y el que habla será un extranjero para mí. 12 Así también vosotros, puesto que anheláis [dones] espirituales, procurad abundar [en ellos] para la edificación de la iglesia. 13 Por tanto, el que habla en lenguas, pida en oración para que pueda interpretar. 14 Porque si yo oro en lenguas, mi espíritu ora, pero mi entendimiento queda sin fruto. 15 Entonces ¿qué? Oraré con el espíritu, pero también oraré con el entendimiento; cantaré con el espíritu, pero también cantaré con el entendimiento. 16 De otra manera, si bendices [solo] en el espíritu, ¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias el que ocupa el lugar del que no tiene [ese] don, puesto que no sabe lo que dices? 17 Porque tú das gracias bien, pero el otro no es edificado. 18 Doy gracias a Dios porque hablo en lenguas más que todos vosotros; 19 sin embargo, en la iglesia prefiero hablar cinco palabras con mi entendimiento, para instruir también a otros, antes que diez mil palabras en lenguas. 

V7. Ahora Pablo demostrará con algunos ejemplos lo que ocurre cuando no se interpreta el hablar en lenguas. Utiliza como referencias una flauta, un arpa y una trompeta para hacer una comparación. Primero la flauta y el arpa. Solo por la melodía puedes saber qué canto se entona. Cuando los niños toman una flauta, pueden soplar el mismo tono durante mucho tiempo. Con su imaginación, entonan una canción, pero aun así tienen que explicarme cuál es, ya que no puedo reconocerla porque no hay melodía. Cuando toman una guitarra hacen lo mismo: simplemente golpean las cuerdas, y de nuevo tengo que preguntarles qué canción estaban tocando si quiero saberlo.

V8. El segundo ejemplo tiene que ver con la guerra. Para estar preparado para luchar, el soldado debe estar atento al sonido de la trompeta. Antiguamente, cuando no había amplificadores de sonido, equipos de radiodifusión ni Internet, la trompeta se utilizaba para transmitir mensajes. Cada señal transmitida a través de la trompeta tenía un significado distintivo. Así, también había una señal para que los guerreros se prepararan para la guerra. Por tanto, el hombre de la trompeta tenía una gran responsabilidad. En caso de guerra, no podía arriesgarse a soplar solo un suspiro o al aire, pues eso solo podría causar ceños fruncidos, confusión e irritación, mientras que nadie se prepararía para la guerra.

V9. Esto es lo que ocurre cuando alguien habla en lenguas. Como nadie entiende nada, no produce ninguna reacción entre los presentes. No son más que palabras vacías que a nadie le sirven.

V10. Intenta escuchar atentamente los sonidos del mundo que te rodea. En la naturaleza, cada animal tiene su propio sonido. Enseñamos a los niños desde pequeños: ‘¿Qué dice un perro?’ ‘¿Qué dice un gato?’. También puedes distinguir los distintos pájaros por la forma en que canturrean o cantan (o lo que sea que hagan). Si trabajas en una fábrica o en un lugar de trabajo, allí oyes otros sonidos. Cada sonido tiene su propio tono. Para reconocer un sonido, debes estar acostumbrado a él.

V11-12. Pablo aplica esto de nuevo al hablar en lenguas. Debes conocer la lengua extranjera que se habla para entender lo que se dice; de lo contrario, estás fuera de ella. No participas en ella, sois extraños los unos para los otros.

Una vez estuve en un barco ruso con otras personas para predicar el evangelio. El capitán del barco tradujo lo que habíamos cantado y dicho; de lo contrario, no servía de nada a nadie, por supuesto. No hablo ni una palabra de ruso; tampoco entiendo nada. Te sientes totalmente incapaz de decir algo a esas personas y de aclararles nada. Allí se trataba de predicar el evangelio a los no creyentes. En la iglesia se trata de los creyentes y, para ellos, de recibir edificación.

Pablo no se cansa de repetir una y otra vez cuál es la norma para la práctica de los dones: la edificación de la iglesia. Edificar a la iglesia es algo que ocurre conscientemente, con comprensión. Una persona que edifica a la iglesia sabe lo que hace y puede ser cuestionada por ello. Otras personas pueden juzgarlo (versículo 29).

V13. Al buscar la práctica de su don, los corintios debían recordarlo bien. Si alguien deseaba hablar en lenguas, debía tener al mismo tiempo una oración en el corazón para poder interpretar lo que había dicho, pues solo así beneficia a la iglesia.

V14. Orar en lenguas ocurre sin entendimiento. Sucede con el espíritu, no con el entendimiento. Quien habla en lenguas ni siquiera sabe por sí mismo lo que dice. Ocurre sin su entendimiento. En el versículo 2 lees que quien habla en lenguas, habla misterios en el espíritu. Lo que dice no es verificable por los demás.

V15-16. ¿Cómo debe ser? Orar y cantar ocurren con el espíritu. Es una actividad espiritual en la que te diriges a Dios. No es algo en lo que no participe tu entendimiento. Cuando pronuncias una oración o cantas una canción, también lo haces con todo tu entendimiento. Sabes lo que dices y sabes lo que cantas. No te dejas llevar por un capricho o por algún sentimiento que surja de repente. Un cristiano es alguien que actúa con pleno entendimiento y perspicacia.

Se trata, en efecto, de un entendimiento renovado. Antes vuestro entendimiento estaba oscurecido (Efe 4:18). Podías pensar que entendías muchas cosas, pero te faltaba la concepción correcta de las cosas y no eras capaz de comprender el sentido y la finalidad de tu vida ni de las cosas de Dios y de la iglesia. Solo después de recibir al Señor Jesús pudiste utilizar correctamente tu entendimiento (Mar 5:15; Luc 24:45; 1Jn 5:20). 

Tu entendimiento no es la medida de tu inteligencia, sino tu capacidad espiritual de juicio. Aunque no hayas recibido una educación superior según los estándares del mundo, tienes la capacidad de juzgarlo todo gracias a la nueva vida y al Espíritu Santo que ahora mora en ti. Para ser plenamente consciente de esto, debes tener la mente recta, lo que significa que tu objetivo es honrar al Señor Jesús en todo. Quien no utiliza su entendimiento en lo que dice o hace en la reunión no puede esperar el consentimiento, el «amén», de los demás. Al fin y al cabo, no saben lo que se ha dicho, ¿verdad?

V17. Este es el caso de hablar en lenguas, por lo que el entendimiento permanece infructuoso y, por tanto, no funciona. Puede ser una buena acción de gracias, pero nadie puede entenderla y, por tanto, nadie puede decir «amén». Dar gracias también debe servir para edificar. Eso no significa que en una acción de gracias deban presentarse a Dios todas las verdades de fe para que los demás se den cuenta de cuánto sabe una persona de la Biblia. No tenemos que decirle a Dios cuánto sabemos de la Biblia. Él lo sabe mejor que nosotros. Al fin y al cabo, Él ha escrito la Biblia.

Una buena acción de gracias seguramente se ajustará a la Biblia, pero será sobre todo una expresión sincera de gratitud hacia Dios y el Señor Jesús. ¿No has experimentado alguna vez que una acción de gracias de un hermano hizo crecer en tu corazón el amor a Dios y al Señor Jesús? En tu corazón también surgieron sentimientos de gratitud y pudiste decir de corazón «amén». (Sólo una nota de pasada: es bueno dar gracias en voz alta y clara, y no demasiado baja. Cuando se da gracias en voz demasiado baja, es posible que los demás creyentes no lo oigan, no sepan lo que se ha orado y no puedan decir «amén»).

V18-19. Pablo estaba agradecido a Dios porque hablaba en lenguas más que todos ellos. Dios le concedió este don para que su ministerio en el evangelio difundiera la buena nueva en muchos países. Sin embargo, cuando se trataba de su ministerio en la iglesia, sólo tenía un deseo: instruir a los demás.

Presta atención a la fuerza con la que se expresa aquí: mejor cinco palabras con entendimiento que diez mil palabras en una lengua. Por supuesto, esto es a modo de comparación. Sin embargo, como observas aquí, tener un ministerio en la iglesia no tiene nada que ver con la duración de un agradecimiento o de un sermón. No pienses que primero tienes que saber mucho de la Biblia y haber desarrollado un gran vocabulario antes de poder expresarte en la reunión. Una acción de gracias en pocas frases de una persona recién convertida ha sido a menudo una gran contribución al crecimiento espiritual de una iglesia local. Y eso es lo que sigue importando: la edificación de la iglesia.

Lee de nuevo 1 Corintios 14:7-19.

Para reflexionar: ¿Por qué es tan importante la edificación de la iglesia?


1Cor 14:20-25 | Las lenguas son una señal para los incrédulos

20 Hermanos, no seáis niños en la manera de pensar; más bien, sed niños en la malicia, pero en la manera de pensar sed maduros. 21 En la ley está escrito: POR HOMBRES DE LENGUAS EXTRAÑAS Y POR BOCA DE EXTRAÑOS HABLARÉ A ESTE PUEBLO, Y NI AUN ASÍ ME ESCUCHARÁN, dice el Señor. 22 Así que las lenguas son una señal, no para los que creen, sino para los incrédulos; pero la profecía [es una señal], no para los incrédulos, sino para los creyentes. 23 Por tanto, si toda la iglesia se reúne y todos hablan en lenguas, y entran [algunos] sin [ese] don o son incrédulos, ¿no dirán que estáis locos? 24 Pero si todos profetizan, y entra un incrédulo, o uno sin [ese] don, por todos será convencido, por todos será juzgado; 25 los secretos de su corazón quedarán al descubierto, y él se postrará y adorará a Dios, declarando que en verdad Dios está entre vosotros. 

El don de hablar en lenguas se refiere a dos aspectos:

1. La lengua hablada es una lengua existente.

2. La persona que la habla no la ha aprendido.

Que hablar en lenguas tiene que ver con lenguas existentes se deduce de Hechos 2. Allí se habla en lenguas por primera vez en el Nuevo Testamento. Se menciona que vivían en Jerusalén judíos «de todas las naciones bajo el cielo» y que todos oían a los apóstoles hablar «en su propia lengua» (Hch 2:5-12). Los apóstoles no habían aprendido esas lenguas. Esto se deduce del hecho de que la mayoría de los apóstoles eran «hombres sin letras y sin preparación» (Hch 4:13). También se menciona el don de hablar en lenguas (1Cor 12:10,28). Si has aprendido una lengua, resulta extraño hablar de un don.

V20. La gran cuestión que se plantea es la siguiente: ¿Cuándo se debe practicar este don? También puedes plantear la cuestión de otro modo y preguntarte por qué Dios ha concedido realmente este don. Pablo no da una respuesta predefinida a esta pregunta. Eso sería demasiado fácil. Quiere que los corintios, y nosotros, empecemos primero por reflexionar. Al pensar en algo, llegas conscientemente a una determinada conclusión.

Este «pensar» no debe ocurrir como lo hacen los niños. Los niños no reflexionan, sino que sacan conclusiones inmediatas sin tener conocimiento del asunto. Cuando ven algo que les gusta o disfrutan haciendo algo, no piensan en el significado o el beneficio de ello. Solo piensan en la diversión que les proporciona.

Es importante comprender por qué haces o no haces algo. Ya lo he dicho antes: un cristiano es alguien que actúa conscientemente. Hace las cosas deliberadamente. No necesita pensar en cosas malas y pecaminosas. Incluso está prohibido pensar en ellas conscientemente. En ese sentido, debes ser como un niño. Las cosas malas y malvadas debes rechazarlas directamente, sin ninguna consideración.

Con las cosas que vienen de Dios, debes actuar de otro modo. Debes reflexionar sobre ellas. Debes ser consciente de lo que Dios quiere en cada caso concreto. Así debes responder cuando te encuentres con un caso de hablar en lenguas. Demostrarás madurez espiritual si reflexionas sobre lo que Pablo expone aquí e intentas comprender lo que quiere decir.

V21. Mirad lo que está escrito «en la ley», dice Pablo. Por «la ley» entiende todo el Antiguo Testamento. Como introducción a su argumentación, cita Isaías 28 (Isa 28:11-12), un versículo similar al que se encuentra en Deuteronomio 28 (Deut 28:49). ¿De qué tratan estas dos secciones? Ahora se apela a tu capacidad de pensar, es decir, a tu capacidad espiritual de juicio. Deberías leer estos versículos y también los que los preceden y siguen. Así comprenderás el contexto. En ambos verás que el SEÑOR anuncia el juicio sobre su pueblo Israel a causa de su infidelidad e incredulidad. De hecho, ejecutó ese juicio. Dios utilizó para ello al pueblo de Caldea, es decir, los babilonios, dirigidos por Nabucodonosor.

Por supuesto, este pueblo hablaba otra lengua. Cuando invadieron Jerusalén, los judíos debieron darse cuenta de que era un castigo de Dios por su incredulidad. Así, Dios rompió la conexión con su pueblo y lo entregó a un gobernante extranjero. Lo hizo porque ellos lo abandonaron primero a Él. El hecho de que se dirigiera a ellos en una lengua extraña e incomprensible debería haberlos llevado a reflexionar. Deberían haberse preguntado por qué Dios permitió que gente extraña invadiera su tierra y la gobernara. Cuando ves estos versículos de Isaías 28 y Deuteronomio 28 en este contexto, queda claro que las lenguas, en primer lugar, fueron dadas como señal a los judíos incrédulos.

Eso también se deduce de lo citado de Hechos 2. Quedó claro que, a través de todas las lenguas diferentes que se hablaron el día de Pentecostés, el pueblo de Israel no era el único con el que Dios estaba conectado. Perdieron ese derecho porque rechazaron a su Mesías, el Señor Jesús. A partir de entonces, la salvación de Dios se anunció a todas las naciones. Para llegar a todas esas naciones, Dios dio a los discípulos la capacidad de hablar todas esas lenguas diferentes.

V22. La conclusión es que las lenguas son una señal, no para los creyentes, sino para los incrédulos. Profetizar es exactamente lo contrario. La profecía no es para los incrédulos, sino para los creyentes. Con este enfoque, la distinción entre hablar en lenguas y profetizar queda aún más clara.

V23. Lo que Pablo había dicho anteriormente lo aplica aquí a la reunión de la iglesia. Eso es también lo que debes hacer. Espero que estés en un lugar donde los creyentes se reúnan como iglesia. Puede que ya hayas aprendido en los capítulos anteriores cómo descubrir si te reúnes en el lugar y de la forma adecuados. En los versículos 26-40 se añaden algunos aspectos más. Es bueno que examines, basándote en los versículos que tienes delante, si estás (todavía) en el lugar correcto.

Pablo presenta el caso de que toda la iglesia estaba reunida en un solo lugar, no dividida en numerosas iglesias y denominaciones, y que todos hablaban en lenguas. Evidentemente, la puerta no estaba cerrada con llave, pues se permitía entrar en la reunión a los hombres sin esos dones y a los incrédulos, a la gente de la calle. Si entraban y oían hablar distintas lenguas que no entendían, puedes imaginar sus dudas y asombro ante el caótico grupo de personas con el que se encontraban. No podrían entender nada. No había ningún mensaje para ellos, pues no comprenderían lo que se decía.

V24. De nuevo encontramos el contraste con la profecía. Pablo plantea el caso de que todos profetizan. Eso no ocurría por parte de todos al mismo tiempo, sino que, según el versículo 31, ocurría «uno por uno». Cuando en tal caso entraba en la reunión un incrédulo o un hombre sin dones, el impacto era totalmente distinto. Aún recuerdas lo que es profetizar, ¿verdad? Es hablar las palabras de Dios (1Ped 4:11).

V25. Cuando eso ocurra, será absolutamente evidente que el visitante siente la presencia de Dios y se siente personalmente interpelado. Ya me referí a Juan 4 en la sección anterior, en relación con la conversación del Señor Jesús con la mujer samaritana.

Qué grande sería que los creyentes se reunieran de tal manera que ocurrieran cosas como esa. Sólo es posible cuando tenemos una mentalidad espiritual y una relación viva con Dios y con el Señor Jesús. Al fin y al cabo, profetizar es hablar desde la presencia de Dios. Entonces, en primer lugar, demostraremos en nuestras vidas que tenemos en cuenta su voluntad. Estaremos dispuestos a obedecerle en todos los aspectos de nuestra vida cotidiana.

Ni que decir tiene que es inimaginable que vivamos de manera decadente en nuestra vida cotidiana, sin tener en cuenta a Dios y su voluntad, y que de repente nos volvamos espirituales en la reunión. Uno no puede ser más en la reunión de lo que es en su vida cotidiana. Aun así, nadie es perfecto, pero quien realmente quiera vivir con el Señor, reconocerá sus tropiezos para que la comunión con el Padre y el Hijo se restablezca rápidamente.

Una compañía de cristianos que viva así con Dios y con el Señor Jesús podrá experimentar en su vida las cosas que aquí se describen. Si es tu deseo experimentar esto, no puedes hacer nada mejor que asegurarte de permanecer tú mismo cerca del Señor Jesús y ser llenado por Él.

Lee de nuevo 1 Corintios 14:20-25.

Para reflexionar: ¿Cómo vives la reunión en la que los creyentes profetizan?


1Cor 14:26-33 | Cuando os reunís

26 ¿Qué hay [que hacer], pues, hermanos? Cuando os reunís, cada cual aporte salmo, enseñanza, revelación, lenguas [o] interpretación. Que todo se haga para edificación. 27 Si alguno habla en lenguas, que [hablen] dos, o a lo más tres, y por turno, y que uno interprete; 28 pero si no hay intérprete, que guarde silencio en la iglesia y que hable para sí y para Dios. 29 Y que dos o tres profetas hablen, y los demás juzguen. 30 Pero si a otro que está sentado le es revelado algo, el primero calle. 31 Porque todos podéis profetizar uno por uno, para que todos aprendan y todos sean exhortados. 32 Los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas; 33 porque Dios no es [Dios] de confusión, sino de paz, como en todas las iglesias de los santos. 

V26. Ahora Pablo nos va a decir cómo debe ser la reunión de los creyentes. Empieza con la pregunta: «¿Qué hay [que hacer], pues, hermanos?». Es bueno que te acostumbres a hacerte esta pregunta y escuches la respuesta que está escrita en los versículos siguientes. La importancia que estos versículos tengan para ti personalmente depende de la actitud con la que vayas a la reunión. ¿Cómo y por qué asistes a la reunión? ¿Es porque tienes que hacerlo o realmente te gusta estar allí? Me imagino que a veces te apetece menos ir de lo que sueles, pero si amas al Señor, en general te gustará estar con otros que también le aman. Luego sigue la pregunta con la que comienza el versículo 26: «¿Qué hay [que hacer], pues?»

Cuando además dice «cada cual aporte...», entonces también se aplica a ti. La cuestión es que vayas a la reunión con ‘algo’ y no con las manos vacías (Deut 16:16), es decir, con el corazón vacío. Por eso es importante que te prepares para la reunión. Esa preparación no consiste simplemente en buscar una canción o leer una sección de la Biblia justo antes de ir. Se trata de tu vida con el Señor, tal como la experimentas a diario. En realidad, toda tu vida es una preparación para la reunión. Las reuniones son los momentos culminantes en la vida de un creyente.

En Deuteronomio 26 encuentras un bonito ejemplo de cómo quería Dios que los israelitas se acercaran a Él en el lugar donde moraba. Cuando los israelitas se establecieron en la tierra y comenzaron a cosechar sus frutos, Él deseaba recibir los primeros frutos de la tierra (Deut 26:1-11). Espiritualmente también es así. Cuando en tu vida cotidiana te das cuenta cada vez más de lo que el Señor Jesús te ha dado, Él, como el Primero, quiere oír de tu boca lo mucho que has disfrutado de ello. Cada vez puedes darle gracias por lo que has leído.

Le encanta oír de ti lo que te ha conmovido de su Palabra. Acostúmbrate a contarle lo que has descubierto en la Biblia. Y cuando vayas a la reunión, notarás que tu corazón está lleno de Él. Así es como Dios quiere encontrarse contigo, junto con otros creyentes que también se han ocupado del Señor Jesús de esta manera.

En Deuteronomio 16 está escrito que no debemos presentarnos con las manos vacías ante el Señor (Deut 16:16). ¿Significa entonces que, en caso de que no hayas conseguido estar ocupado con las cosas del Señor Jesús debido a mucho trabajo o por enfermedad, no debes ir a la reunión? No, en absoluto. A mí también me ocurre a veces que me siento bastante «vacía». Es maravilloso que en esos momentos haya otros hermanos y hermanas que estén alabando y adorando al Señor desde la plenitud de su corazón. Entonces yo, por así decirlo, soy capturada por ello y experimento admiración por el Señor. Pero, al fin y al cabo, de lo que se trata es de que cada persona tenga algo.

Sin embargo, si todos tienen algo, eso no significa que la reunión se produzca realmente de un modo agradable a Dios. En Corinto todos tenían algo. Pero parece que la reunión se desarrolló de forma bastante desordenada, pues Pablo está dando instrucciones para que todo se ponga en orden. Cuando todos tienen algo y todos quieren aportarlo, existe un gran riesgo de que se convierta en un desorden.

Aunque todos tengan algo, eso no significa que todos deban expresarlo de forma audible. La cuestión de si algo es edificante es importante para todas las reuniones. Siempre se trata de la edificación del otro. Cuando en «salmo», «enseñanza», «revelación», etcétera, se busca el interés del otro, entonces se trata claramente de la obra del Espíritu Santo (1Cor 12:7-10). Entonces no hay desorden al hablar ni nadie se adelanta, sino que cada uno espera su turno.

V27-28. Para hablar en lenguas hay una limitación: no pueden hacerlo más de tres personas. Para los corintios, a quienes les encantaba hablar en lenguas, era bastante difícil aceptar esto. Hablar en lenguas en la iglesia también estaba relacionado con una restricción: sólo debía ocurrir si había un intérprete. Si no había intérprete, debían guardar silencio. Junto a la pregunta de si todavía se habla en lenguas y la pregunta de por qué se concedió el don de hablar en lenguas, aquí encuentras algunas condiciones que pueden serte útiles en algunos casos. Basándote en estas condiciones, tú mismo puedes comprobar si el hablar en lenguas se trata adecuadamente.

V29. En cuanto a los profetas, la limitación era la misma: no debían hablar más de tres. Ya se ha tratado en detalle la importancia de este don. Ahora se dice algo a los oyentes: deben juzgar lo que dice el profeta (versículo 29b). En 1 Tesalonicenses 5 se lee el mismo mandato: «No menospreciéis las profecías. Antes bien, examinadlo todo [cuidadosamente]» (1Tes 5:20-21a). En ambos casos, hay que juzgar si el mensaje transmitido está de acuerdo con la Biblia. Es importante que tu juicio no se base en si el mensaje te agrada, en si te gusta el orador o en si sabe hablar bien.

V30. También se espera algo del profeta. Debe ser consciente de que el Espíritu Santo puede querer utilizar a otra persona para transmitir algo. Por tanto, quien profetiza en la iglesia no debe pensar que es el único que puede transmitir un mensaje.

V31. ¿Quiénes son realmente los que pueden profetizar? ¿Es un grupo de personas elegidas? Con el don de profeta ocurre lo mismo que con el don de evangelista. No todos tienen el don de evangelista. En Efesios 4 está escrito que el Señor Jesús dio «a algunos […] evangelistas» (Efe 4:11). Sin embargo, todos están llamados a hacer el trabajo de un evangelista (2Tim 4:5). Esto también se aplica al don de profeta. El don de profetizar no se concede a todos, pero aun así cada uno de nosotros puede profetizar.

¿Recuerdas qué es profetizar? Es hablar para edificación, exhortación y consolación (versículo 3) de los demás. Pues bien, eso es algo de lo que cada hermano debe ser consciente. Cada hermano que vive con el Señor y ama su Palabra puede ser utilizado para transmitir una palabra de consuelo o exhortación (aunque, por supuesto, puede haber excepciones). La primera vez puede resultar bastante difícil. No es necesario que el discurso dure una hora. Pablo habla de cinco palabras en el versículo 19 de este capítulo. Esas se pronuncian rápidamente. Por supuesto, es una forma de decirlo.

Creo que demasiados hermanos dejan este servicio a otros porque piensan que esos otros pueden hacerlo mucho mejor. Es cierto que a menudo hay que vencer cierto miedo a hablar en público. Por otra parte, no es la intención que una persona recién convertida se dirija a la iglesia. Primero debe construir una vida con el Señor. Sin embargo, eso no significa que deba esperar a ser completamente maduro. Entonces podrías esperar mucho tiempo, pues aquí en la tierra nunca dejaremos de aprender. Espero que comprendas lo que quiero decir. Mantente abierto al Señor y verás que Él te utilizará.

V32. Hay otro aspecto significativo en este servicio: el autocontrol. No pienses que en la reunión debes expresar inmediatamente cada pensamiento que se te pase por la cabeza. No puedes excusarte diciendo: ‘Pero el Espíritu me impulsó a hacerlo.’ Está escrito: «Los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas.» Eso significa que cada persona que piensa que debe transmitir algo en la reunión lo hace conscientemente, con consideración y no por un impulso incontrolable. No es así como actúa el Espíritu de Dios. Por ejemplo, si piensas en algo de la Biblia, ¿cómo sabes si el Señor quiere que digas algo al respecto? La pregunta importante que podrías hacerte es: ¿Quiero edificar a la iglesia y glorificar al Señor Jesús, o busco mi propio honor?

V33. Si todos nos reunimos de este modo, mientras las hermanas oran también para que el Señor señale al hermano adecuado y la sección correcta de su Palabra, no habrá desorden, sino paz. Dios es el Dios de la paz y esta paz debe notarse en todas las iglesias. Así, las reuniones de los creyentes serán un oasis en medio de un mundo inquieto.

Lee de nuevo 1 Corintios 14:26-33.

Para reflexionar: ¿Cómo te preparas para la reunión?


1Cor 14:34-40 | Decentemente y con orden

34 Las mujeres guarden silencio en las iglesias, porque no les es permitido hablar, antes bien, que se sujeten como dice también la ley. 35 Y si quieren aprender algo, que pregunten a sus propios maridos en casa; porque no es correcto que la mujer hable en la iglesia. 36 ¿Acaso la palabra de Dios salió de vosotros, o solo a vosotros ha llegado? 37 Si alguno piensa que es profeta o espiritual, reconozca que lo que os escribo es mandamiento del Señor. 38 Pero si alguno no reconoce [esto], él no es reconocido. 39 Por tanto, hermanos míos, anhelad el profetizar, y no prohibáis hablar en lenguas. 40 Pero que todo se haga decentemente y con orden.

V34. En Corinto, las cosas ocurrieron de manera desordenada. Llegarás a esta conclusión por todo lo que Pablo ya les ha escrito. Tuvo que corregir muchas cosas. Uno de los desórdenes era que las mujeres hablasen en las reuniones de la iglesia.

Una mujer tiene muchas capacidades con las que puede servir al Señor. Hay muchos ejemplos de mujeres en la Biblia que han servido al Señor, a veces con más dedicación y perspicacia que los hombres. El Señor lo nota y lo aprecia.

Dios no hace distinción entre pecadores. Hombres y mujeres han pecado y pueden salvarse sin distinción. Cuando se salvan, sigue sin haber diferencia para Dios. En Cristo, el hombre y la mujer son iguales (Gál 3:28). Pero eso no significa que las mujeres tengan la misma posición que los hombres en las reuniones de la iglesia. Está escrito claramente que no deben hablar en la reunión.

Alguna vez se ha dicho que la cuestión sería que charlaban entre ellas. Por supuesto, esto no es cierto, pues charlar también es incorrecto para los hombres. Hablar, como se menciona aquí, es hablar como profeta en la reunión, y eso no es adecuado para una mujer. La razón de ello está escrita a continuación: no encaja con la actitud sumisa que debe tener hacia el hombre.

Esta sumisión no es una invención de Pablo. Desde el principio mismo de la Biblia, Dios le ha concedido a la mujer esta posición. La expresión «como dice también la ley» se refiere a lo que se relata en Génesis 3. Allí se lee sobre la caída. Debido a la acción independiente de la mujer, el pecado entró en el mundo.

Este acontecimiento es el motivo por el que Dios establece claramente el lugar del hombre y de la mujer. El hombre es la cabeza y la mujer debe reconocerle en esa posición, pues él la gobernará (Gén 3:16). Esto no significa en absoluto que Adán no hiciera nada malo. De hecho, su culpa fue mayor porque oyó la prohibición de comer de aquel árbol directamente de Dios. Para él, el pecado también tiene consecuencias (Gén 3:17-19). Así que no hay excusas para Adán.

Como Eva entabló, sin Adán, una conversación con el diablo, que provocó la entrada del pecado en el mundo, Dios determinó que ella está sujeta a la autoridad del hombre. Y esta relación sigue siendo válida. Basta ver lo que dice 1 Timoteo 2 (1Tim 2:11-14). Por supuesto, eso no significa que el hombre pueda explotar a la mujer. Debe tratarla con respeto. Este mandamiento está claramente definido en 1 Pedro 3 (1Ped 3:7). Más bien, hace hincapié en la responsabilidad del hombre de guiar correctamente a la mujer, para que ella no vuelva a caer en la tentación de actuar sin él.

V35. Por tanto, si estas cosas son generales, sin duda deben aplicarse cuando se reúna la iglesia. Es incluso vergonzoso que una mujer hable allí, aunque solo sea para hacer una pregunta. Si quiere que le respondan a una pregunta sobre un tema o un versículo de la Biblia, debe preguntárselo a su propio marido en casa. Esto implica que se espera que el marido sea capaz de responder a las preguntas de su mujer.

Es cierto que nadie conoce la respuesta correcta a todas las preguntas. Un hombre tiene bastantes preguntas propias. Pero creo que algunos hombres descuidan esta responsabilidad diciendo que no son capaces de hacerlo. Toda persona consciente de esta tarea hará todo lo posible por encontrar una respuesta. Existen recursos en forma de libros sobre la Biblia que son útiles a este respecto. A veces hay que esforzarse por ello. Pero, ¿quién no quiere hacer eso por su mujer? Es una gran bendición hablar con tu esposa sobre la Biblia.

Todo tipo de cuestiones del ámbito doméstico querrás analizarlas utilizando la Biblia. Así podréis pensar, por ejemplo, en cómo gastar correctamente vuestro dinero o cómo tomar decisiones sabias respecto a vuestros hijos. Por cierto, estos temas también pueden surgir durante la reunión de la iglesia. Pueden surgir nuevas cuestiones después de lo que se diga al respecto. La gente puede seguir hablando de ello más tarde en casa.

Y aún hay otra pregunta: ‘Pero, ¿qué ocurre si una mujer no tiene marido o si su marido es un incrédulo?’ Es demasiado simplista decir que puede encontrar respuestas en los libros sobre la Biblia. Eso puede ser útil si se trata de la interpretación de un determinado versículo. Sin embargo, la mayoría de las preguntas tienen que ver con la práctica de la vida: cómo afrontar una determinada situación. No hay respuestas estándar para eso. Una posibilidad es que consulte a un matrimonio del que sepa que el marido tiene un oído abierto para su mujer y que también se esfuerza por responder a las preguntas de su esposa.

Quien se atreva a proclamar en voz alta hoy lo que se ha dicho antes no encontrará el favor de quienes consideran que estos versículos están anticuados. Hay muchas personas así y su número va en aumento. Cada vez más cristianos son víctimas del pensamiento moderno, que borra gradualmente la diferencia entre hombres y mujeres. No sólo la gente mundana o los incrédulos hacen eso; de ellos no puedes esperar otra cosa. Los más peligrosos son quienes se hacen pasar por cristianos y te dicen que debes verlo todo de otra manera, más acorde con la época en que vivimos. ¡No te dejes engañar! Aférrate a la Palabra fiable de Dios.

V36. Pablo dice a los corintios: «¿Acaso la palabra de Dios salió de vosotros?». Con esto quiere decir: ‘La palabra de Dios salió de Dios mismo y no de vosotros, ¿verdad?’ No sois quienes para determinar lo que debe suceder en la iglesia, como si Dios no hubiera dicho lo necesario al respecto, ¿verdad? Cuando Dios habla, no puedes hacer nada mejor que entregarte incondicionalmente a ello, aunque eso signifique ir contra la corriente y aunque la mayoría esté en tu contra.

Hay que añadir algo más. No fueron los únicos a quienes alcanzó la palabra de Dios. Lo que Dios tiene que decir, lo dice a todas las iglesias. Podían mirar a su alrededor y ver cómo sucedían las cosas en otras iglesias que tenían en cuenta lo que Dios había dicho. Harían bien en aceptarlo como ejemplo.

V37. Lo que Pablo ha escrito sobre el orden en la iglesia no lo ha inventado él. Tampoco es una simple petición amistosa para que se haga así. «Es mandamiento del Señor». Este mandamiento también es burlado, consciente o inconscientemente, en la cristiandad. Quien se considere profeta, es decir, alguien que transmite un mensaje recibido de Dios, o quien se considere espiritual, guiado por el Espíritu de Dios, no tendrá ninguna dificultad con este mandamiento.

V38. Quien no respete este mandamiento, que se las arregle por su cuenta. Que se aparte. Es inútil intentar convencer a esa persona de este mandamiento.

V39. Pablo concluye su explicación sobre profetizar y hablar en lenguas con una especie de resumen. Por un lado, exhorta a los creyentes de Corinto a profetizar; has visto en este capítulo que todo el énfasis está en este don. Por otro lado, no debían impedir la práctica de hablar en lenguas; has visto en qué casos podía practicarse este don en la iglesia.

V40. Observa que la forma en que Pablo formula aquí sus comentarios es la misma que utiliza a lo largo de todo el capítulo. Se trata de profetizar, mientras que hablar en lenguas tiene una importancia secundaria. En cualquier caso, todo lo que ocurra en la iglesia debe hacerse de manera y en el orden adecuados. Para lograrlo, no es necesario establecer el orden del servicio religioso, como ocurre con demasiada frecuencia en la cristiandad. Si nos dejamos guiar por el Espíritu Santo en la reunión, Él nos mostrará con seguridad el camino para congregarnos y protegerá el orden.

Es sorprendente que en este capítulo no se mencione la guía del Espíritu en la reunión. Aquí se deja claro que lo más importante es que cada creyente asuma su propia responsabilidad en la reunión. No te invade de repente un sentimiento determinado. Dios espera que estés conscientemente presente y participes activamente en la reunión. Tendrás que esforzarte para vivirlo así. Y para ello, el Espíritu Santo quiere darte fuerzas (cf. Fil 3:3).

Ahora vuelve a leer 1 Corintios 14:34-40.

Para reflexionar: ¿A qué se refiere el mandamiento del Señor (versículo 37)?


1 Corintios 15

1Cor 15:1-4 | El evangelio de la salvación

1 Ahora os hago saber, hermanos, el evangelio que os prediqué, el cual también recibisteis, en el cual también estáis firmes, 2 por el cual también sois salvos, si retenéis la palabra que os prediqué, a no ser que hayáis creído en vano. 3 Porque yo os entregué en primer lugar lo mismo que recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; 4 que fue sepultado y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras;

El capítulo que tienes ante ti es el más largo de la carta. Al igual que en los capítulos anteriores, Pablo trata aquí algo que debía corregirse entre los corintios. Sin embargo, lo que encontramos aquí no es una práctica errónea, sino una doctrina equivocada. No es que la práctica y la doctrina puedan separarse. Verás que una doctrina errónea siempre va acompañada de una práctica equivocada. En sentido positivo, también ocurre lo mismo. Si te ocupas de la sana doctrina de la Biblia, el resultado será una vida cristiana sana y equilibrada.

La doctrina equivocada aquí tiene que ver con la resurrección de los muertos. Hay quienes dicen que no hay resurrección de los muertos (versículo 12). Pablo explica cuáles son los efectos de este error. Como suele ocurrir, también utiliza la doctrina errónea que se predicaba para enseñarte muchas cosas sobre Cristo. Muestra qué efecto tiene una determinada doctrina engañosa sobre la persona de Cristo.

Eso es algo de lo que puedes aprender. Si te encuentras con personas que quieren enseñarte y hacerte creer algo que no sabes si está de acuerdo con la Biblia, lo mejor que puedes hacer es preguntarte qué efecto tiene esa enseñanza sobre la persona y la obra del Señor Jesús.

Pablo también muestra cuál es la verdad de Dios y, por tanto, cómo deberías verla realmente. Aprovecha la oportunidad para enseñar más a los creyentes sobre el tema que ataca el enemigo. Respecto a la resurrección, incluso da a conocer un misterio (versículos 51-55). Así, este capítulo se convierte en un capítulo extraordinariamente bello e importante.

V1. En los primeros versículos, antes de hablar en detalle de la resurrección, vuelve a presentar el evangelio a los corintios, de forma sencilla y penetrante. Ya se lo había predicado, pero era necesario hacerlo una vez más. Parecía que lo habían olvidado, posiblemente debido a la influencia de los falsos maestros que los habían desviado respecto a la verdad sobre la resurrección. Por eso les muestra desde el principio que, si creen en este error, ponen en peligro su salvación. Lo dice deliberadamente así para indicar la gravedad del error y lo que está en juego al seguirlo.

Existe la seguridad de que los creyentes no pueden perecer. El Señor Jesús da la garantía absoluta de ello (Jn 10:28-29). Esta seguridad procede de Dios. Él es quien la garantiza. Sin embargo, aquí Pablo no habla de lo que hace Dios, sino de la responsabilidad del creyente. Eso es algo que debes distinguir bien. Hay más versículos que hacen esa distinción.

Puede ser útil que leas dos versículos en Colosenses 1 (Col 1:22-23). Allí lees lo que hace Dios (Col 1:22) y lo que debe hacer el creyente (Col 1:23). ¿Has notado que el último versículo (Col 1:23) empieza con «si»? Las frases que empiezan con esta palabra suelen referirse a la responsabilidad del creyente. Otro ejemplo lo encuentras en Hebreos 3 (Heb 3:6).

V2. También encuentras la palabra «si» aquí, en el versículo 2. No pretende hacerte dudar de tu salvación, sino hablarte de tu confesión. ¿Te has convertido realmente y has aceptado de verdad la buena nueva de Dios? ¿Estás seguro de ello, sin dudas? ¿Estás seguro de que gracias a eso serás salvado, es decir, de que entrarás en el cielo? Así es como Pablo se dirige a los corintios.

Había predicado el evangelio, la buena nueva de Dios, a estos pecadores profundamente perdidos. Había visto que aceptaban esa buena nueva. Sabía que habían hecho esa elección; habían adquirido una certeza que les impedía dejarse llevar por sus pasiones. Sabía que llegarían sanos y salvos a la meta final. Pero debían demostrar que era verdad aferrándose a lo que habían aprendido de Pablo.

Esto también se aplica a ti y a mí. Solo hay una forma de demostrar que tu confesión es verdadera y pura: aferrarte a la palabra de Dios. De lo contrario, «creísteis en vano». «En vano» significa que tu fe está vacía, carece de sentido.

V3. Para que vuelvan a ser conscientes del contenido y valor del evangelio, primero les señala cómo se lo había presentado. No les dijo nada distinto de lo que él mismo había recibido directamente del Señor. No lo había oído de nadie más, por lo que era imposible que le hubieran malinterpretado. En segundo lugar, podían verificar el contenido del evangelio, pues era «conforme a las Escrituras». En las Escrituras se puede leer sobre la obra de Cristo.

Así que Pablo hace todo lo posible por afirmar la exactitud del evangelio que habían oído. Me alegra que lo diga tan claramente. No hay ninguna duda sobre el contenido del evangelio. Trata de Cristo y de lo que le sucedió. Como está escrito dos veces «conforme a las Escrituras», se puede decir que el evangelio se apoya en dos pilares. Si quitas uno de ellos, no queda evangelio.

El primer pilar es «que Cristo murió por nuestros pecados». La muerte de Cristo fue necesaria porque pecamos. Para redimirnos de nuestros pecados, tuvo que morir en nuestro lugar, cargando con nuestros pecados. Dios juzgó nuestros pecados en Él.

V4. Pero si esto hubiera sido todo lo que Cristo hizo por nosotros, nunca habríamos sabido si Dios estaba realmente satisfecho con lo que el Señor Jesús había hecho. Por eso fue necesario que resucitara al Señor Jesús de entre los muertos, como prueba de que su obra estaba plenamente cumplida y era aceptada por Él.

La segunda vez que se menciona «conforme a las Escrituras», va precedida de «que fue sepultado y que resucitó al tercer día». La sepultura y la resurrección se mencionan en un solo aliento. Ahí reside un gran consuelo con el entierro de un creyente. ¡El entierro tiene lugar con vistas a la resurrección! Quien tuvo que enterrar a alguien a quien amaba puede saber que habrá un reencuentro. Eso ocurrirá en la resurrección. Las cosas serán mucho más hermosas de lo que eran en la tierra. A partir del versículo 42 queda claro cómo serán las cosas.

Todo este capítulo deja claro lo importante que es creer en la resurrección física. El libro de los Hechos también da testimonio de ello. Cuando en Hechos 1 hay que nombrar a un nuevo apóstol en lugar de Judas, el apóstol a elegir tenía que ser capaz de dar testimonio «de su resurrección» (Hch 1:21-23), que es la resurrección de Cristo. En los discursos de Pedro y también en uno de Pablo, se menciona la resurrección una y otra vez (Hch 2:31; 3:15; 4:2,10; 5:30; 10:40; 13:30; 17:31). Creer en la resurrección es una parte crucial de la fe cristiana. Quien no cree en la resurrección puede llamarse cristiano, pero no es hijo de Dios.

Es posible que oigas a la gente hablar de la resurrección, pero que se refieran a algo totalmente distinto de lo que se aprende en este capítulo. Se refieren a lo que se llama reencarnación, es decir, volver a este mundo después de la muerte, pero de otra forma. Cada vez hay más gente que cree en esta mentira. Solo puedes contrarrestarla con una cosa: exponerles lo que Pablo dice aquí sobre la resurrección. Esa es la verdad a través de la cual se desenmascara el engaño.

Lee de nuevo 1 Corintios 15:1-4.

Para reflexionar: ¿Por qué es importante la resurrección?


1Cor 15:5-19 | La resurrección de Cristo

5 que se apareció a Cefas y después a los doce; 6 luego se apareció a más de quinientos hermanos a la vez, la mayoría de los cuales viven aún, pero algunos ya duermen; 7 después se apareció a Jacobo, luego a todos los apóstoles, 8 y al último de todos, como a uno nacido fuera de tiempo, se me apareció también a mí. 9 Porque yo soy el más insignificante de los apóstoles, que no soy digno de ser llamado apóstol, pues perseguí a la iglesia de Dios. 10 Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia para conmigo no resultó vana; antes bien he trabajado mucho más que todos ellos, aunque no yo, sino la gracia de Dios en mí. 11 Sin embargo, [haya sido] yo o ellos, así predicamos y así creísteis. 12 Ahora bien, si se predica que Cristo ha resucitado de entre los muertos, ¿cómo dicen algunos entre vosotros que no hay resurrección de muertos? 13 Y si no hay resurrección de muertos, [entonces] ni siquiera Cristo ha resucitado; 14 y si Cristo no ha resucitado, vana es entonces nuestra predicación, y vana también vuestra fe. 15 Aún más, somos hallados testigos falsos de Dios, porque hemos testificado contra Dios que Él resucitó a Cristo, a quien no resucitó, si en verdad los muertos no resucitan. 16 Pues si los muertos no resucitan, [entonces] ni siquiera Cristo ha resucitado; 17 y si Cristo no ha resucitado, vuestra fe es falsa; todavía estáis en vuestros pecados. 18 Entonces también los que han dormido en Cristo han perecido. 19 Si hemos esperado en Cristo para esta vida solamente, somos, de todos los hombres, los más dignos de lástima. 

V5-6. Para apoyar el hecho de la resurrección del Señor Jesús, Pablo resume una serie de testigos, algunos de los cuales aún vivían cuando escribió esta carta. Así, ¡era un hecho que los corintios podían verificar! Después de su resurrección, Cristo nunca fue visto por los incrédulos; al menos, no encontramos esto en la Biblia. Siempre que se menciona su aparición en la Biblia después de su resurrección, es a los creyentes.

El Espíritu Santo hace que Pablo no mencione a todos los testigos. Así, María Magdalena es pasada por alto (Jn 20:11-18), al igual que los dos que iban a Emaús (Luc 24:13-35). Los testigos que se mencionan son, por así decirlo, elegidos por su reputación personal (Cefas, es decir, Pedro), por su número (los doce, quinientos a la vez) o por su posición especial (Santiago, todos los apóstoles). De este modo se disipan todas las dudas sobre la resurrección física de Cristo.

V7-8. Por fin, Pablo se menciona a sí mismo. A él se le apareció el Señor de forma excepcional. Los demás testigos vieron al Señor durante sus cuarenta días en la tierra después de su resurrección (Hch 1:3), pero a Pablo el Señor se le apareció después de su regreso al cielo. En Hechos 9 se relata este acontecimiento (Hch 9:1-9). Su conversión también ocurrió en ese momento. Por eso nació de nuevo demasiado tarde para poder ver al Señor en la tierra como Resucitado. Por eso Pablo se llama aquí «uno nacido fuera de tiempo».

V9. Mientras escribe sobre ello y recuerda las circunstancias en que se encontraba entonces, vuelve a quedar impresionado por la gracia de Dios. No le es posible hablar de la verdad de Dios solo intelectualmente. Su corazón está involucrado. Y cuando vuelve a ver en qué estaba ocupado, se humilla profundamente ante Dios. No ha olvidado su pasado. Fue perseguidor de la iglesia de Dios. Se llama a sí mismo «el primero» de todos los pecadores (1Tim 1:15). No intenta justificarse, sino que admite francamente lo terribles que fueron sus crímenes. No lo hace por orgullo, para demostrar lo malo que era. No, lo hace para resaltar aún más la gracia de Dios.

No es falsa humildad cuando se llama a sí mismo «el más insignificante de los apóstoles». No es una forma disimulada de autoalabanza cuando habla de sí mismo como no «digno» de ser llamado «apóstol». Lo que dice, lo dice de corazón, porque está impresionado por la gracia de Dios.

Aquí puedes aprender de qué maravillosa manera puedes ocuparte de la verdad de Dios. Sea cual sea la verdad que leas en la Biblia, el propósito de Dios siempre ha sido que el Señor Jesús adquiera más importancia y que nosotros la perdamos. Juan el Bautista lo comprendió bien cuando dijo: «Es necesario que Él crezca, y que yo disminuya» (Jn 3:30). Eso no se lo pueden dar el uno al otro; debe ser el deseo de tu corazón. Cuando eso está en tu corazón, esa admiración por la gracia de Dios se manifiesta cada vez más cada vez que lees algo en su Palabra. Entonces adoptas la posición correcta ante Dios para que Él pueda utilizarte, pues así eres valioso para Él.

V10. Por eso Pablo podía decir que la gracia de Dios le hizo ser quien era. Es realmente maravilloso ver cómo, por un lado, es consciente de que todo es gracia y de que el hombre no es nada, y por otro, cómo exactamente esa conciencia le motivó a una gran actividad. Se esforzó tanto por la obra de Dios que podía decir, sin ninguna forma de autoelogio, que había trabajado más que todos ellos. Pero ni siquiera eso se lo atribuye a sí mismo, sino que lo atribuye totalmente a la gracia de Dios que estaba con él.

Así lo dice sucesivamente:

1. Yo no soy nada;

2. lo que soy, lo soy por gracia;

3. por eso he trabajado más que cualquiera;

4. pero incluso ese abundante trabajo solo pude hacerlo porque la gracia de Dios me dio el poder para ello.

Dios quiere enseñarte a imitar estas cosas. No como una lección aprendida de memoria, sino practicándolas en tu vida diaria.

V11. El resultado será que Él recibirá todo el honor de la «predicación» que se refleje en tu vida. Eso es lo que Pablo presenta a los corintios en este versículo. Él mismo era plenamente consciente de la gracia que se le mostró en su conversión y durante su vida posterior, al igual que los demás apóstoles. Así predicaron el evangelio y así lo han creído los corintios.

Cuando seamos plenamente conscientes de la gracia que Dios nos demostró en nuestra conversión y que nos sigue demostrando a diario, podremos predicar como lo hicieron Pablo y los demás apóstoles. No es que podamos emular a Pablo, sino que el contenido y la fuerza de nuestra predicación proceden de la Fuente de la que también se nutrió Pablo.

V12-19. En estos versículos se muestra de forma sencilla el alcance de negar la resurrección. Si lees atentamente, percibirás la fuerza de la argumentación del apóstol, que es clara e inequívoca.

Pablo dice, por así decirlo: ‘Queridos corintios, deberíais reflexionar sobre lo que realmente significa no creer ya en la resurrección de los muertos.’ Escuchad atentamente: si los muertos no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado; si Cristo no ha resucitado, vuestra fe carece de valor, pues seguís en vuestros pecados. Y eso nos convierte en falsos testigos, ya que no hemos hecho más que engañaros con nuestra predicación. Y los que ya han muerto, han perecido.

No seríamos más que un grupo de necios si solo en esta vida tuviéramos esperanza en Cristo. Eso significaría que nos alejamos de la diversión y los placeres del mundo y, en cambio, experimentamos pruebas, sin recibir nada en la otra vida. Entonces, seríamos las personas más dignas de lástima. Ahora no tenemos nada y en el futuro tampoco. Todo es en vano.

Por supuesto, esa no era la intención de los corintios, pero Pablo muestra que esas son las consecuencias de lo que algunos de ellos decían. La resurrección del Señor Jesús por Dios es precisamente la prueba concluyente de que todos los pecados de todos los creyentes han sido quitados.

Aquí también se ve lo inseparable que es Cristo de los creyentes. Lo que se aplica a Cristo, se aplica también a los creyentes. ¿No han resucitado los creyentes? Entonces, ¡tampoco Cristo ha resucitado!

Ya indiqué en la introducción a este capítulo, y conviene repetirlo una vez más, que Pablo nos ofrece aquí un buen método para desenmascarar una enseñanza errónea: explorar cuáles son las consecuencias de una determinada doctrina para Cristo y su obra.

Lee de nuevo 1 Corintios 15:5-19.

Para reflexionar: ¿Qué significa para ti la gracia de Dios?


1Cor 15:20-28 | El gobierno de Cristo

20 Mas ahora Cristo ha resucitado de entre los muertos, primicias de los que durmieron. 21 Porque ya que la muerte [entró] por un hombre, también por un hombre [vino] la resurrección de los muertos. 22 Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. 23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo en su venida; 24 entonces [vendrá] el fin, cuando Él entregue el reino al Dios y Padre, después que haya abolido todo dominio y toda autoridad y poder. 25 Pues Cristo debe reinar hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies. 26 [Y] el último enemigo que será abolido es la muerte. 27 Porque DIOS HA PUESTO TODO EN SUJECIÓN BAJO SUS PIES. Pero cuando dice que todas las cosas [le] están sujetas, es evidente que se exceptúa a aquel que ha sometido a Él todas las cosas. 28 Y cuando todo haya sido sometido a Él, entonces también el Hijo mismo se sujetará a aquel que sujetó a Él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos. 

Los versículos que acabas de leer forman en realidad una especie de paréntesis. Algunas traducciones lo indican colocando esta sección entre paréntesis. El versículo siguiente a esta sección, el versículo 29, está relacionado con el versículo que precede a esta sección, el versículo 19. Volveré sobre esto cuando lleguemos a él. Un paréntesis corre el riesgo de ser pasado por alto, como si no fuera tan importante. No es el caso de la Biblia.

Este paréntesis, por ejemplo, ofrece una excelente visión general del curso de la historia, desde la resurrección de Cristo hasta la gloria eterna, cuando el tiempo habrá cesado. Aunque este paréntesis es breve, sientes cómo te alcanza la radiación del futuro. Es como si Pablo tuviera que dejar por un momento de resumir más argumentos para demostrar la necedad del error, porque primero debe presentar las consecuencias excelentes y positivas de la resurrección de Cristo.

V20. Después de haber llegado a la conclusión desoladora, en el caso de que Cristo no hubiera resucitado, el primer versículo que has leído suena como un grito de júbilo: «Cristo ha resucitado.» Ha resucitado de entre los muertos. Eso es muy distinto a que hubiera resucitado del poder de la muerte. Esto último significa que no pudo ser detenido por la muerte y que volvió a la vida. Así es como creían en la resurrección de los muertos tanto los creyentes del Antiguo Testamento como los discípulos. Creían que los muertos que morían en la fe volverían a vivir.

Pero cuando el Señor habló en cierto momento de su resurrección de entre los muertos, sus discípulos no comprendieron lo que quería decir con eso (Mar 9:9-10). ¿Qué significa entonces que ha resucitado de entre los muertos? Significa que Él, de entre todos los muertos, ha sido el único que ha resucitado, mientras que todos los demás han permanecido en la tumba. Se le llama Primicias porque es el primero que ha resucitado con un cuerpo de resurrección. Después le seguirán otros. En el versículo 23 Pablo continúa su explicación. Los que le seguirán después son los creyentes, pues allí se habla de «los que durmieron», y la palabra «durmieron» solo se utiliza para los creyentes. Esto también quedará claro en el versículo 23.

V21-22. Pero Pablo, en primer lugar, indica lo que Dios entiende por resurrección. Lo impresionante de la resurrección del Señor Jesús es que la muerte ha sido vencida por un hombre. La muerte también entró en el mundo por un hombre, Adán. Dios dijo a Adán: «El día que comas del árbol de la ciencia del bien y del mal, morirás». Adán fue desobediente y por eso entró la muerte en el mundo.

Pero ahora, por medio de otro hombre, la resurrección de los muertos se ha hecho realidad. Parecía que la muerte tenía la última palabra y que los planes de Dios no podían ejecutarse. Nadie ha escapado jamás a las consecuencias de la acción de Adán, pues todos han muerto. [No se incluye aquí que, por el poder de Dios, Enoc y Elías fueron al cielo sin morir (Heb 11:5; 2Rey 2:11), pero solo confirma que el poder de Dios es necesario para escapar de la muerte]. Frente a Adán está Cristo. Como Cristo resucitó de la muerte, todos los que le pertenecen serán vivificados.

V23. Aquí ves que hay un orden en la resurrección. No existe una resurrección general. Las Primicias, Cristo, ya ha resucitado. Todos los que, desde Abel, el primer creyente que murió, han muerto en la fe, siguen en las tumbas. Eso cambiará cuando Cristo vuelva. Entonces llamará de las tumbas a todos los que están en ellas y le pertenecen, como hizo con Lázaro (Jn 11:43).

V24-25. Entonces establecerá su reino en este mundo y reinará sobre él durante mil años. Esto no se menciona específicamente en esta sección, pero puedes deducirlo del versículo 24 y de los versículos que siguen. Qué maravilloso tiempo de paz y justicia será ese. Este periodo se menciona ampliamente en las profecías del Antiguo Testamento. También encontrarás secciones en el Nuevo Testamento que tratan del gobierno público del Señor Jesús. Después de ese tiempo maravilloso, Él entregará este reino a Dios Padre. Entonces llegará el fin de todas las cosas temporales y comenzará la eternidad.

Con Él no han sucedido cosas como con todos los demás gobernantes de los reinos de la tierra, a quienes los enemigos arrebataron el gobierno o que entregaron su gobierno a otros gobernantes. Entregará su reino en una condición intacta, purificado de todo mal, a Dios. Su gobierno es plenamente justo y en él no cabe el mal. Sus enemigos ya no podrán acceder al poder. Estarán totalmente bajo su control y nunca más podrán oponerse. Eso está implícito en la expresión «haya puesto [...] debajo de sus pies».

V26. Esto no solo se aplica a los poderes terrenales, sino también al último enemigo, la muerte, que será abolida. Job llamó a la muerte «el rey de los terrores» (Job 18:14). A través de la muerte, Satanás sigue ejerciendo su terror sobre todos aquellos a quienes mantiene esclavizados (Heb 2:14-15). La muerte solo será eliminada por completo de la creación al final de los tiempos. Así, también mediante el poder del Señor Jesús, los incrédulos muertos serán llamados a salir de las tumbas, dondequiera que se encuentren, y serán juzgados según sus obras. Ese momento se describe conmovedoramente en Apocalipsis 20 (Apoc 20:11-15).

V27. Por tanto, no cabe la menor duda sobre el gobierno predominante y eterno de Cristo: todo está puesto, sin excepción, bajo sus pies. Sin embargo, es obvio que cuando Dios ha «puesto todo en sujeción bajo sus pies», Dios mismo no está incluido. Por tanto, Dios está exceptuado de «todas las cosas».

Pero aún hay otra excepción de «todas las cosas», que es una gran maravilla: la iglesia. Esta excepción se menciona en Efesios 1 (Efe 1:22-23). Allí también se dice que Dios ha sometido todas las cosas al Señor Jesús, lo que hace al Señor Jesús «cabeza sobre todas las cosas». Y, como se puede leer allí, Él, en su calidad de «cabeza sobre todas las cosas», es dado a la iglesia, «la cual es su cuerpo». La iglesia forma un solo cuerpo con el Señor Jesús. Ya lo has visto en una sección anterior de esta carta. Por tanto, cuando el Señor Jesús reine, lo hará junto con la iglesia, pues una cabeza y un cuerpo están inseparablemente unidos.

Después de que el Señor Jesús haya gobernado su reino perfectamente y haya entregado el reino a Dios Padre, entonces podrá comenzar la eternidad. En su reino milenario, Él, como hombre, ha cumplido todos los deseos de Dios, sin error alguno. El primer hombre falló cuando recibió el dominio sobre la creación, pero el Señor Jesús, como segundo hombre, mostrará cuál era el propósito de Dios.

En todas las cosas Él da gloria a Dios. Siempre lo hizo y siempre lo hará. Lo hizo cuando estuvo en la tierra en debilidad como hombre, desde su nacimiento hasta su muerte. Lo hará cuando Él, todavía como hombre, reine en gloria y poder durante su reinado milenario, cuando Dios le someta todas las cosas. Seguirá haciéndolo cuando ya no se hable más de reinar, cuando haya comenzado la eternidad.

V28. Cuando está escrito que el Hijo mismo también estará sometido a Dios, se refiere a la eternidad. ¿Cómo puedes imaginarlo? El Hijo es Dios, ¿no? ¿Está Dios sometido a Dios? Es un misterio inconcebible. La maravilla de la persona del Hijo consiste en que es Dios y hombre en una sola persona: es plenamente Dios y plenamente hombre.

Era eternamente Dios y se hizo hombre, sin dejar de ser Dios (Jn 1:1-3,14). El Hijo se hizo hombre y, como hombre, se sometió a la voluntad de Dios. Cumplió plenamente esa voluntad. Se hizo hombre para seguir siéndolo eternamente. Como hombre también ejecutará eternamente todo según la voluntad de Dios.

Él, el Hijo eterno, se hizo hombre para siempre, «para que Dios sea todo en todos». Cuando ese momento se haya hecho realidad, todos los planes de Dios se habrán cumplido. El descanso eterno de Dios habrá comenzado. El amor y el poder de Dios habrán vencido en todos los ámbitos. Dios podrá descansar en su amor. Todo lo que le rodea será para Él y todo lo que es se regocijará en Él. Dios será visto en todas partes, no habrá nada más. Entonces se cumplirán perfectamente todos los deseos de su corazón.

Lee de nuevo 1 Corintios 15:20-28.

Para reflexionar: ¿Qué es lo que más te impresiona cuando piensas en la eternidad?


1Cor 15:29-34 | Cada día en peligro de muerte

29 De no ser así, ¿qué harán los que se bautizan por los muertos? Si de ninguna manera los muertos resucitan, ¿por qué, entonces, se bautizan por ellos? 30 [Y] también, ¿por qué estamos en peligro a toda hora? 31 Os aseguro, hermanos, por la satisfacción que siento por vosotros en Cristo Jesús nuestro Señor, que cada día estoy en peligro de muerte. 32 Si por motivos humanos luché contra fieras en Efeso, ¿de qué me aprovecha? Si los muertos no resucitan, COMAMOS Y BEBAMOS, QUE MAÑANA MORIREMOS. 33 No os dejéis engañar: «Las malas compañías corrompen las buenas costumbres». 34 Sed sobrios, como conviene, y dejad de pecar; porque algunos no tienen conocimiento de Dios. Para vergüenza vuestra [lo] digo. 

V29. Después de hablar desde la plenitud de su corazón sobre el futuro gobierno de Cristo, Pablo retoma en el versículo 29 el argumento que había dejado en el versículo 19. Presenta un nuevo argumento para subrayar aún más la importancia de la resurrección: el bautismo. Puede parecerte descabellado, pero verás que el bautismo está relacionado con la resurrección.

¿Recuerdas lo que significa el bautismo? En Romanos 6 lees que el bautismo representa una sepultura (Rom 6:3-4). Mediante el bautismo demuestras que estás sepultado con Cristo, que murió por ti. Alguien que está sepultado ya no existe para este mundo. Al bautizarte, das a conocer que quieres seguir al Señor Jesús a través de un mundo que ha rechazado a Cristo. El bautismo te convierte en seguidor de Él.

Si quieres hacerlo consecuentemente, el mundo te tratará igual que lo trató a Él. El Señor Jesús dijo que la gente del mundo lo ha perseguido y que también perseguirá a sus discípulos (Jn 15:20). Desde el momento en que te bautizas, ya no quieres vivir para ti mismo, sino para aquel que murió y fue sepultado por ti.

No eres el primero que se ha bautizado. Supongo que estás bautizado; si no es así, ¿qué te impide bautizarte? Si estás bautizado, formas parte de una larga fila de personas que te precedieron. Todos los que se han bautizado forman, por así decirlo, un ejército en territorio enemigo. Todos quieren seguir al Señor Jesús a través de la opresión y la enemistad. El mundo sigue siendo el área donde Satanás tiene autoridad.

Eso cambiará cuando venga el Señor Jesús, como has visto en los versículos 20-28. Pero en este tiempo puedes estar seguro de que eres un ninguneado, es decir, despreciado y rechazado. Esta enemistad puede llegar incluso al punto de que los creyentes sean asesinados. Esto provoca plazas vacías en el ejército. Qué maravilloso es entonces que se bauticen y se añadan nuevos seguidores de Cristo para llenar los puestos y unirse al ejército. Comprenderás que hago esta comparación con el ejército solo desde un punto de vista espiritual.

¿Qué tiene que ver todo esto con la resurrección? Te sugiero que leas atentamente el versículo 29. En él se habla de creyentes que han muerto y de otros que siguen vivos y están bautizados. Los creyentes que han muerto han dejado de seguir a un Cristo rechazado y de vivir una vida de desprecio y menosprecio. Otros, entre los que tú te encuentras, han llegado a conocer al Señor Jesús, se han bautizado y han llenado los lugares vacíos. Ahora caminan detrás de Él, mientras participan en el desprecio y el menosprecio que esto conlleva.

Sin embargo, ¿qué ventaja tiene todo eso si no hay resurrección? La perspectiva de la resurrección persuade a la gente a abandonar una vida fácil y agradable, y a optar libremente por un camino de humillación y escarnio. En la resurrección habrá una recompensa por todas las privaciones sufridas. Entonces Dios restaurará todo lo que hayamos abandonado por su causa.

Puedes mirar al Señor Jesús. Él, por el gozo puesto delante de Él, soportó la cruz y despreció la vergüenza (Heb 12:1-2). En Hebreos 11 se menciona a creyentes que «fueron torturados, no aceptando su liberación, a fin de obtener una mejor resurrección» (Heb 11:35). Te sugiero que leas todo el capítulo (Hebreos 11) a esa luz (Hch 11:1-40).

V30-31. ¡Pablo también estaba familiarizado con ello! En el versículo 29 hablaba de los demás. En los versículos 30-31 habla de sí mismo. Las condiciones en que vivía distaban mucho de ser halagüeñas. Estaba «en peligro a toda hora» y decía: «Cada día estoy en peligro de muerte».

No es exagerado. Quizá lo fuera a los ojos de los corintios y, por eso, reforzó sus palabras señalando su satisfacción [o, gloria]. ¿En qué consistía su satisfacción [o, gloria]? Sea cual sea la satisfacción [o, gloria] que tengan, la han obtenido gracias a su propia predicación del evangelio. Por tanto, su satisfacción [o, gloria] era la que tenía en Cristo. Además, dice «nuestro Señor». Aquí conecta a los corintios consigo mismo como sometidos a un Señor común.

V32. Pablo tuvo que enfrentarse a la muerte muy a menudo. Este es el patrón diario de la vida de quien sigue de cerca a su Señor y Maestro. Para quien se esfuerza por declarar a Cristo de todas las maneras y en todas las ocasiones, no hay ‘tiempo de fin de trabajo’ ni programa de entretenimiento con aperitivos. Pablo era constantemente consciente de en qué terreno se encontraba. Para él, este mundo era un lugar temporal. Tenía que pasar por él y lo hacía con una misión clara.

Él recibirá su descanso y recompensa en la resurrección. Mientras no participara en eso, su vida era una lucha y una batalla. A las personas que lo amenazaban las comparaba con bestias salvajes. Eran crueles e intransigentes, querían ver sangre. Lo que le ocurrió en Éfeso está escrito en el libro de los Hechos (Hch 19:23-41). Lo que lees allí no es poca cosa. Imagina que miles de personas se rebelan contra ti porque has predicado el evangelio. ¿Sería extraño temer por tu vida? La gente se comporta como bestias cuando se la agita en masa. Las guerras pasadas y presentes lo demuestran.

Pero, ¿cuál es la ventaja de poner en peligro tu vida si los muertos no resucitan? Entonces sería mejor disfrutar la vida hoy, pues mañana puedes estar muerto. Incluso quienes aprovechan la vida al máximo son muy conscientes de que llegará el momento de morir. Lo que ocurre es que piensan que solo será mañana y no hoy. Siempre creen que pueden aplazar ese momento fatal. Piensan: ‘Puede que muera mañana, por eso quiero aprovechar la vida al máximo hoy.’

V33. Eso parece bastante lógico, y lo es cuando no crees que la resurrección sea una realidad. Pero como es seguro que hay resurrección, ese argumento es un engaño. ¡No te dejes engañar! No escuches a quienes piensan y viven así. ¡No te asocies con ellos! Quien lo haga caerá en el mismo modelo de vida.

V34. El apóstol advierte a los corintios que sean «sobrios», es decir, que no se dejen influir por cierto espíritu de pensamiento. A menudo se pide a los cristianos que sean sobrios (1Tes 5:6,8; 2Tim 4:5; 1Ped 1:13; 4:7). Las personas que viven sin Dios se engañan a sí mismas y a los demás diciendo que son sobrias. Creen que mantienen los pies en la tierra y solo se ocupan de lo que pueden ver. Argumentan que, si crees, no eres sobrio, sino ingenuo.

No creas ni una palabra de lo que dicen. Son personas que «no tienen conocimiento de Dios» y, por tanto, no le tienen en cuenta. La realidad es la contraria. El que es sobrio escucha lo que Dios dice en la Biblia y actúa en consecuencia. Así vive como debe y no peca.

No tener conocimiento de Dios es común entre los no creyentes. Sin embargo, aquí se dirige a los creyentes. Si esto tuviera que decirse de nosotros, deberíamos avergonzarnos profundamente. Esta ignorancia no es falta de conocimiento de Dios por haberlo conocido poco tiempo. Un hijo de Dios tiene la unción del Santo y lo sabe todo (1Jn 2:20). Eso significa que ha recibido el Espíritu Santo y, por tanto, es capaz de discernir si algo está de acuerdo con la voluntad de Dios o no, sin necesidad de citar un versículo específico de la Biblia. Por supuesto, leerás mucho la Biblia para aprender más sobre Dios. La ignorancia a la que se refiere aquí es la de los creyentes que deberían haberlo sabido mejor, pero se han extraviado por asociarse con personas equivocadas.

Toma nota de esta advertencia y no te asocies con personas, sean incrédulas o creyentes, que quieren que creas cosas contrarias a lo que Dios ha dicho. Eso también te alejará de una vida que deshonra a Dios.

Lee de nuevo 1 Corintios 15:29-34.

Para reflexionar: ¿Crees que una vida con el Señor es digna de todas las penurias que se describen en estos versículos?


1Cor 15:35-44 | Cómo resucitan los muertos

35 Pero alguno dirá: ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Y con qué clase de cuerpo vienen? 36 ¡Necio! Lo que tú siembras no llega a tener vida si antes no muere; 37 y lo que siembras, no siembras el cuerpo que nacerá, sino el grano desnudo, quizás de trigo o de alguna otra especie. 38 Pero Dios le da un cuerpo como Él quiso, y a cada semilla su propio cuerpo. 39 No toda carne es la misma carne, sino que una es [la] de los hombres, otra la de las bestias, otra la de las aves y otra [la] de los peces. 40 Hay, asimismo, cuerpos celestiales y cuerpos terrestres, pero la gloria del celestial es una, y la del terrestre es otra. 41 Hay una gloria del sol, y otra gloria de la luna, y otra gloria de las estrellas; pues [una] estrella es distinta de [otra] estrella en gloria. 42 Así es también la resurrección de los muertos. Se siembra un [cuerpo] corruptible, se resucita un [cuerpo] incorruptible; 43 se siembra en deshonra, se resucita en gloria; se siembra en debilidad, se resucita en poder; 44 se siembra un cuerpo natural, se resucita un cuerpo espiritual. Si hay un cuerpo natural, hay también un [cuerpo] espiritual. 

V35. No es muy agradable hacer una pregunta sobre la resurrección cuando la persona que responde te llama «necio» (versículo 36). ¿Quién no tiene preguntas sobre la resurrección? Sin embargo, debes tener en cuenta que Pablo sigue refiriéndose a personas que no se toman en serio la resurrección, lo cual es precisamente el caso hoy en día de muchos llamados cristianos. La pregunta del versículo 35 debe entenderse desde esa perspectiva. La hace alguien que no está dispuesto a convencerse de que existe la resurrección. La pregunta solo se formula para satisfacer su curiosidad y no por un deseo genuino de saber más sobre los caminos de Dios.

V36. Por eso Pablo reprende al que pregunta, señalándole ejemplos de la naturaleza. De esos ejemplos podría haber aprendido algo sobre la resurrección. Supe de un hombre que se estaba muriendo y que había estado pensando mucho en la muerte y en lo que viene después. No creía en la resurrección de los muertos. Había estado mucho tiempo enfermo en cama. Desde su cama podía ver las plantas y los árboles del exterior. Entonces se dio cuenta de que en otoño todo, por así decirlo, moría. Casi todos los colores cambiaban a marrón y las hojas caían hasta que solo quedaban ramas desnudas. En invierno todo parecía incluso muerto. ¿Pero qué ocurría en primavera? ¡Entonces comenzaba una nueva vida! Aparecían brotes en las ramas, que más tarde se convertían en hojas y flores. ¡Había vida después de la muerte!

Esto le abrió los ojos en su propia situación. Lo llevó a la conversión y a la fe en el Señor Jesús. Cuando murió, supo que ese no era el final, sino que iba con su Salvador y que incluso recibiría un nuevo cuerpo algún día.

V37. Lo que este hombre vio y observó puede relacionarse con lo que Pablo dice aquí. Señala la semilla que se siembra, que primero tiene que morir antes de germinar y crecer. ¿Y qué es lo que crece? ¿Todavía parece una semilla? Ya no lo parece en absoluto. El grano que se sembró en la tierra no es lo mismo que lo que sale a la superficie después de un tiempo. Pero lo que sale de la tierra proviene del grano sembrado.

V38. El tipo de semilla que se siembra determina lo que saldrá de ella. Te sorprenderías mucho si araras la tierra y sembraras semillas de hierba para obtener un bonito césped, pero en vez de eso obtuvieras un campo de trigo floreciente al cabo de un tiempo, ¿verdad? Eso no es posible, por supuesto. Cada semilla tiene su propio cuerpo y su propia inflorescencia que se hace visible por encima del suelo. Así lo ha dispuesto Dios en la naturaleza. Ha dado a cada cosa su propio cuerpo, su propia forma. En Génesis 1 se dice que Dios hizo cada cosa «según su género» (Gén 1:11,21,24,25).

V39. Si miras a tu alrededor en la naturaleza, esta vez no en lo que se refiere a la vegetación, sino al hombre y al mundo animal, observarás la misma distinción. El hombre y el animal están hechos de la misma sustancia, es decir, carne. Sin embargo, existe una enorme variedad en esta materia. ¡Qué inmensa distinción ha hecho Dios entre los hombres, los animales, las aves y los peces! Los ejemplos que menciona Pablo proceden de la primera creación, tal como se relata en Génesis 1. Pero por la forma en que utiliza estos ejemplos, aprendes que Génesis 1 también tiene algo que decir sobre la distinción que habrá en la nueva creación.

V40-41. Para añadir más detalles a las distinciones, Pablo introduce ahora la diferencia entre los cuerpos celestes y los terrestres. En los versículos anteriores habló de los cuerpos terrestres, mientras que en los versículos 40-41 va un paso más allá y menciona los cuerpos celestes, como el sol, la luna y las estrellas. Cada planeta del universo tiene su propia gloria especial, que le ha sido dada por Dios.

Acabo de leer en el Salmo 19: «Los cielos proclaman la gloria de Dios, y la expansión anuncia la obra de sus manos» (Sal 19:1). Todas las cosas gloriosas que se ven en la creación son la irradiación de Dios mismo. Él es el Autor y Ejecutor de todo. Quiere que lo veamos y le alabemos por ello. Si eso se aplica a la primera creación, cuánto más se aplica a la nueva creación. La nueva creación consiste en un cielo nuevo y una tierra nueva. En el cielo nuevo y en la tierra nueva morará gente nueva. Cómo se establecerán el cielo nuevo y la tierra nueva, puedes leerlo en 2 Pedro 3 (2Ped 3:10-13).

Volvamos ahora a 1 Corintios 15. Allí se habla de personas nuevas, tal como aparecerán en la resurrección. Habrá quienes habiten en la tierra nueva con un cuerpo de gloria terrenal y quienes habiten en el cielo nuevo con un cuerpo de gloria celestial. Allí los celos no serán un problema, pues el pecado ya no existirá. Todos alabarán la sabiduría de Dios, ya que Él dará un cuerpo a cada ser como conviene.

En resumen, puedes aprender tres cosas de lo anterior:

1. Se menciona la semilla que debe morir primero, tras lo cual brota un cuerpo de aspecto totalmente distinto al de la semilla (versículos 37-38).

2. Se mencionan las diferencias entre los cuerpos que brotan de las semillas (versículo 39).

3. Se habla de la diferencia entre los cuerpos celestes y terrestres (versículos 40-41).

V42a. Estas tres cosas están tomadas de la primera creación en la que vivimos y demuestran que hay resurrección. La conclusión es: «Así es también la resurrección de los muertos».

V42b-44. Se ha demostrado que existe una resurrección y que ocurrirá de un modo comparable a los ejemplos de la naturaleza. Sin embargo, esta prueba no aclara a qué nos pareceremos exactamente. Tampoco se aclara directamente en los versículos siguientes. Lo que sí queda claro es que todo será mucho más maravilloso, sin ningún recuerdo de la debilidad y la corrupción de una tierra en la que el pecado ha hecho su obra destructora.

Puedes comparar esto con una oruga y una mariposa. La oruga forma una pupa, teje seda a su alrededor y, al cabo de un tiempo, de ella sale una hermosa mariposa. Esta transformación es realmente inimaginable. Si comparas tu vida terrenal con la oruga y tu cuerpo resucitado con la mariposa, podrás hacerte una idea de la transformación que tendrá lugar en la resurrección.

Pablo utiliza para nuestra ‘vida de oruga’ las palabras «corruptible», «deshonra», «debilidad» y «cuerpo natural». Estas palabras indican cuán profundamente las consecuencias del pecado han dejado sus cicatrices en nuestro cuerpo terrenal. Cuando morimos, esta es la última y más clara prueba de la descomposición que ha sufrido nuestro cuerpo desde el nacimiento. Entonces nuestro cuerpo es depositado en la tierra: es «sembrado».

¡Pero para el creyente ese no es el final! En realidad, se siembra porque hay una resurrección. Y esa resurrección muestra un cuerpo totalmente distinto y mucho más glorioso. El cuerpo resucita «incorruptible», «en gloria», «en poder» y como «cuerpo espiritual». Las palabras que se emplean aquí tienen que ver con el Señor Jesús y su obra, con el cielo, con Dios y con el Espíritu Santo.

Mediante su obra en la cruz, el Señor Jesús «abolió la muerte y sacó a la luz la vida y la inmortalidad» (2Tim 1:10). El cielo es el lugar donde se ve y se experimenta la gloria y al que antes no podíamos llegar (Rom 3:23-24; 5:2). Es el poder de Dios el que hará posible la resurrección (Efe 1:19-20).

Entonces tendremos un cuerpo que ya no tendrá necesidades naturales. Ya no necesitará comida ni bebida para seguir vivo. La vida del cuerpo resucitado es una vida espiritual, lo que significa que el Espíritu Santo proporciona todo lo que ese cuerpo necesita y que es la comunión con el Padre y el Hijo. A partir de esa comunión se realiza cada actividad, tanto en el reino milenario como en la eternidad, en la casa del Padre.

Me parece maravilloso estar ocupado sin distracciones con todo lo que el Padre preparó para nosotros, basándose en la obra de su Hijo, en un reino donde ya no hay nada que pueda perturbar eso.

Lee de nuevo 1 Corintios 15:35-44.

Para reflexionar: ¿Qué características del cuerpo resucitado encuentras en esta sección?


1Cor 15:45-52 | Un misterio revelado

45 Así también está escrito: El primer HOMBRE, Adán, FUE HECHO ALMA VIVIENTE. El último Adán, espíritu que da vida. 46 Sin embargo, el espiritual no es primero, sino el natural; luego el espiritual. 47 El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre es del cielo. 48 Como es el terrenal, así son también los que son terrenales; y como es el celestial, así son también los que son celestiales. 49 Y tal como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del celestial. 50 Y esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios; ni lo que se corrompe hereda lo incorruptible. 51 He aquí, os digo un misterio: no todos dormiremos, pero todos seremos transformados 52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la trompeta final; pues la trompeta sonará y los muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos transformados. 

V45. Para dejar clara la diferencia entre el cuerpo natural y el espiritual, Pablo cita lo que está escrito sobre la creación del primer hombre. Como ves, se trata de otro «así está escrito». La respuesta a cada pregunta sobre la existencia del hombre y el más allá debes buscarla en la Biblia.

¿Cómo se convirtió el primer hombre en un alma viviente? Eso ocurrió cuando Dios sopló aliento de vida en sus fosas nasales. Así, el hombre, formado por Dios a partir del polvo de la tierra, se convirtió en un ser superior al animal. Mediante el aliento de Dios, el hombre pudo iniciar su existencia en la tierra y tener comunión con Dios. No fue así como Dios dio vida a los animales. Dios podía acercarse a Adán y hablar con él, y viceversa. Esta no es la forma en que Dios trató a los animales. Dios creó al hombre de tal manera que, para seguir vivo, tenía que comer. Dios proporcionó al hombre ese alimento.

Como ves, por la forma en que Dios creó a Adán, era alguien que dependía de Dios. Recibía todo, su vida y su sustento, de Dios.

Recibió la vida a través del alma. No puedo explicarte exactamente qué es el alma. Mucha gente ha intentado hacerlo escribiendo libros sobre ello, pero nadie parece tener la última palabra al respecto. Desde luego, yo no la tengo, pero me gustaría que consideraras lo siguiente. La palabra «alma» en la Biblia se utiliza para indicar varias cosas. Una de ellas es el lado incorpóreo del hombre, es decir, algo distinto de su cuerpo físico, que podrías llamar el lado corpóreo del hombre. Cuando la palabra «alma» se utiliza de este modo, suele referirse al hombre en relación con las condiciones terrenales, la forma en que siente y se comporta en la tierra.

Lo que ocurrió con el primer hombre se compara ahora con lo que ocurrió con el último Adán. Al Señor Jesús se le llama aquí «el último Adán» para indicar que después de Él nunca habrá otro Adán. ¿Cuál es el carácter del último Adán? Que se convirtió en «un espíritu que da vida». Así, el último Adán, el Señor Jesús, no solo recibió algo de Dios, sino que da vida a los demás. El Señor Jesús hizo eso después de haber resucitado de entre los muertos.

En Juan 20 lees sobre ello (Jn 20:22). Sopló sobre los discípulos y, al hacerlo, les dio una vida en la que podía actuar el Espíritu Santo. Esto parece similar a lo que le ocurrió a Adán en Génesis 2 (Gén 2:7), pero es diferente. Lo que le ocurrió a Adán le permitió vivir en la tierra como un alma viviente. Por lo que hace el último Adán, los discípulos recibieron una nueva vida, que les permitió acercarse a Dios en el cielo.

V46. También ves aquí la clasificación: primero viene lo natural y luego lo espiritual. Esta clasificación la encuentras todos los días. Un bebé solo necesita leche. No puedes hablar de asuntos espirituales con un bebé. Eso solo es posible si la persona ha alcanzado cierta edad.

V47. No solo hay diferencia en lo que Adán y el Señor Jesús llegaron a ser, también difieren en el origen, de dónde proceden. Se trata de una gran diferencia. El primer hombre debe su existencia al polvo de la tierra. Tras la caída del hombre, Dios dijo: «pues polvo eres, y al polvo volverás» (Gén 3:19). El hombre, con su autoimportancia, no es más que eso. Sin una obra poderosa de Dios no había esperanza de que se produjera un cambio.

Entonces llegó el segundo hombre. ¿De dónde vino? ¿Un hombre nuevo del polvo de la tierra? No. Vino del cielo. Ciertamente se hizo hombre, pero su origen es el cielo.

V48. Estos dos Adanes tienen ambos su descendencia. El que pertenece al primer hombre, Adán, está hecho del polvo. El que pertenece al último Adán, que aquí se llama «el celestial», es celestial. Así que tú eres celestial, exactamente igual que el Señor Jesús. ¿No es maravilloso? Aunque estés en la tierra y sigas participando de lo que es del polvo, tu hombre interior pertenece al cielo. Interiormente ya se ha producido un cambio tremendo.

V49. Esperamos el gran cambio que ocurrirá en la resurrección. Entonces llevaremos la imagen del Celestial. Algunos versículos maravillosos que hablan de esto se encuentran en Romanos 8 y 1 Juan 3 (Rom 8:29; 1Jn 3:2).

V50. «La carne y la sangre» no participan en los asuntos que aquí se tratan. La expresión «la carne y la sangre» considera al hombre como una criatura limitada, en la que habita el pecado desde la caída. Por eso es «que se corrompe». Dios no puede revelar su reino a esos hombres. No los ha hecho herederos. La herencia de su reino solo es posible para quienes están conectados con el Heredero, el Señor Jesús. Fuera de esta conexión no hay herencia.

V51. Cuando Pablo llega a este punto de su enseñanza, revela un misterio. Hasta ahora había hablado de la resurrección de los muertos, algo que también se conocía en el Antiguo Testamento. Todos los creyentes del Antiguo Testamento murieron con la fe de que un día habría una resurrección y recibirían lo que Dios había prometido. A lo largo de todo el capítulo 11 de Hebreos encuentras a tales creyentes (Heb 11:1-40). Para participar en la resurrección, primero debes estar muerto.

Lo excepcional del misterio revelado aquí es que, cuando Cristo venga a cumplir las promesas de Dios, no todos estarán muertos. Esto se debe a que también habrá creyentes en la tierra que sigan vivos cuando Cristo regrese. Pablo lo expresa incluso como si estuviera seguro de que no morirá. Habla de que «no todos dormiremos». Cuánto más podríamos decir eso nosotros, que aún seguimos vivos.

¿Qué ocurrirá entonces con los que estén vivos? Serán transformados. Eso es necesario, pues has leído en el versículo 50 que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios. Para estar con Dios en el cielo, necesitamos un cuerpo capaz de estar allí. En Filipenses 3 se dice que, cuando el Señor Jesús vuelva, «transformará el cuerpo de nuestro estado de humillación en conformidad al cuerpo de su gloria» (Fil 3:21).

V52. El momento en que sucederá no puede expresarse en una unidad de tiempo. Utilizamos todo tipo de palabras para indicar la rapidez de un acontecimiento, por ejemplo: un relámpago, veloz como una flecha, una fracción de segundo. Sin embargo, ninguna descripción expresa la rapidez con la que ocurrirá esta transformación. Será en «un abrir y cerrar de ojos».

La señal que anuncia este acontecimiento es el sonido de la trompeta, la última trompeta. Con ello, Pablo alude a las tradiciones del ejército romano, donde la trompeta sonaba tres veces: la primera era la señal de levantar el campamento; la segunda, de alinearse; la tercera, la orden de marchar.

Así lo hacían en los ejércitos romanos: levantar, alinearse, marchar. Esto es lo que debemos hacer como cristianos. ¿Ya habéis roto y estáis alineados? Levantar significa desconectar todo lo que aún te une al mundo. Alinearse significa estar preparado para partir.

Tenemos que esperar la última trompeta. Cuando suene, ocurrirán dos cosas en un abrir y cerrar de ojos. Primero resucitan los muertos. Tienen prioridad sobre los vivos, aunque solo sea un instante de ese abrir y cerrar de ojos. No permanecen en la tumba más tiempo del necesario. Lo que sucede después puedes leerlo en 1 Tesalonicenses 4 (1Tes 4:15-18). Esa sección trata del mismo acontecimiento. Allí se hace hincapié en los que duermen, mientras que aquí se resalta más el cambio de los vivos. En cualquier caso, el resultado es que siempre estaremos con el Señor. ¡Una perspectiva maravillosa!

Lee de nuevo 1 Corintios 15:45-52.

Para reflexionar: ¿Qué grandes cambios se producirán con el regreso del Señor Jesús? ¿Lo esperas con impaciencia?


1Cor 15:53-58 | El trabajo no es en vano en el Señor

53 Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. 54 Pero cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: DEVORADA HA SIDO LA MUERTE en victoria. 55 ¿DÓNDE ESTÁ, OH MUERTE, TU VICTORIA? ¿DÓNDE, OH SEPULCRO, TU AGUIJÓN? 56 El aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado es la ley; 57 pero a Dios gracias, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo. 58 Por tanto, mis amados hermanos, estad firmes, constantes, abundando siempre en la obra del Señor, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es [en] vano.

V53. Así pues, debe producirse un gran cambio antes de que podamos entrar en el cielo y habitar en el lugar donde moran Dios y el Señor Jesús. Nuestro cuerpo, a consecuencia del pecado, es corruptible, por lo que debe vestirse de incorrupción. 

Corruptible significa que nuestro cuerpo se deteriora constantemente. Por muchos esfuerzos que hagas para mantener tu cuerpo en buen estado y realizar mucho entrenamiento físico, un día dejará de estarlo. Aunque te mantengas sano (no puedes pretender tener salud siempre), notarás en algún momento que ya no puedes hacer todo lo que antes eras capaz de hacer. Ahí puedes ver lo corruptible. Nuestro cuerpo se librará de ese proceso de deterioro cuando resucite incorruptible y se revista de lo imperecedero. 

Además, nuestro cuerpo actual es mortal. No es adecuado para el cielo. Por tanto, nuestro cuerpo debe vestirse de inmortalidad, que recibiremos con el regreso de Cristo. El proceso de envejecimiento y la muerte ya no tendrán poder sobre nuestro cuerpo. Así que no solo será un cuerpo que ya no puede morir y que permanecerá para vivir por toda la eternidad, sino que la muerte nunca más tendrá la oportunidad de gobernar. 

V54. ¿Cuándo se hará realidad la palabra «devorada ha sido la muerte en victoria»? Será cuando todos los redimidos hayan resucitado de los sepulcros. En realidad, la resurrección tendrá lugar en varias etapas. 

La primera etapa se cumplirá con la venida del Señor Jesús para reunir a la iglesia. No volverá entonces a la tierra. Resucitará a todos los creyentes que hayan vivido en la tierra y los recogerá para reunirse con Él en el aire. La prueba de ello está escrita en 1 Tesalonicenses 4 (1Tes 4:17). 

Después del rapto de estos creyentes, todavía habrá creyentes que morirán. Son los que llegaron a la fe después del rapto. Muchos de ellos tendrán que pagar con su vida su confesión de fe. Eso ocurrirá principalmente durante la gran tribulación que tendrá lugar después de la primera etapa de la resurrección. En Apocalipsis 6 y 13 se habla de estos creyentes (Apoc 6:9; 13:15-17). No obstante, participarán en el gobierno milenario de Cristo. Así está escrito en Apocalipsis 20, donde se les menciona (Apoc 20:4). Por lo tanto, son resucitados antes de que Cristo asuma su gobierno. Esa es la segunda fase, tras la cual se habrá completado la primera resurrección, tal como dice el siguiente versículo de Apocalipsis 20 (Apoc 20:5). 

Entonces lo perecedero y lo mortal pertenecen al pasado. Son sustituidos por lo imperecedero y la inmortalidad. La victoria sobre la muerte es completa. El hecho de que la muerte, como último enemigo, deba ser abolida, no afecta a la victoria. Eso es solo la ejecución del veredicto, tal como se describe con palabras sobrias en Apocalipsis 20 (Apoc 20:14). La muerte ya no puede ejercer su terror. Nunca volverá a ocurrir que un creyente sea depositado en una tumba. 

V55. Por eso, las palabras de este versículo suenan como un grito triunfal de victoria, por el que se reta a la muerte, por así decirlo, a que muestre su victoria y su aguijón. Pero la muerte ya no tiene respuesta. Cuando todos los creyentes sean retirados del reino de la muerte mediante la resurrección de entre los muertos y la «metamorfosis» (transformación) de los vivos, entonces la muerte habrá perdido para siempre su control sobre los cuerpos de los creyentes muertos y vivos. 

V56. Antes, la muerte tenía un arma poderosa con la que podía derrotar a las personas: el pecado. El pecado es llamado aquí el aguijón de la muerte. La muerte y el pecado han hecho juntos una oscura alianza. Por el pecado entró la muerte en el mundo y el pecado arrastra a todos los hombres a la muerte. 

La ley lo empeora porque saca a la luz la voluntad pecadora y rebelde del hombre. Al fin y al cabo, la ley no propone más que una serie de normas para que el hombre las obedezca. ¿Y qué se pone de manifiesto? Que el hombre no cumple las normas, sino que las infringe. No es capaz de cumplir la ley porque el pecado actúa de un modo muy poderoso. La ley demuestra el poder del pecado. La carta a los Romanos ha dejado claro que la ley no tiene nada de malo. Es el hombre el que se equivoca.

V57. Afortunadamente, Dios no permitió que siguiéramos luchando en esta batalla desigual. Éramos los perdedores, pero Dios nos dio la victoria al entregarnos a su amado Hijo. Sí, en efecto, ¡nos la dio! Es un don que pudimos aceptar por gracia. No tuvimos que hacer nada para obtenerlo. Todos los esfuerzos que hicimos para escapar del miedo a la muerte y vencer al pecado resultaron, una y otra vez, en fracaso y derrota. ¡Alabado sea Dios! Él nos dio la victoria.

En la cruz del Gólgota, el Señor Jesús abolió el pecado; cuando resucitó de la tumba, abolió la muerte. Aunque todavía no vemos todo el resultado de esto, sabemos por la fe que Él ha logrado una victoria completa y eterna. Dios ya ve el resultado final y nosotros también podemos verlo por la fe. ¿Qué otra cosa puedes hacer sino dar gracias a Dios?

V58. Así pues, todo está preparado para el futuro. Pero, ¿cómo reflexionas sobre tu vida aquí en la tierra? Aún vives en un mundo donde la muerte ejerce su poder. El Señor Jesús aún no ha venido a transformar tu cuerpo. Eso significa que todavía tienes una tarea que cumplir.

El versículo final de este capítulo comienza con «por tanto» y se refiere a los versículos anteriores. Si has comprendido algo de esos versículos, podrás encontrar un gran motivo para comprometerte totalmente «en la obra del Señor». Esperar esa gran transformación es una exhortación a «abundar» en la obra del Señor y no solo a dedicarle un poco de tu tiempo y energía.

Se te llama a ser «firme» y «constante» o «inmóvil». Eso es necesario, pues seguramente habrá mucha resistencia si decides vivir para el Señor Jesús. Ten por seguro que siempre habrá voces que intenten convencerte de que puedes ir un poco más despacio. Esa voz puede provenir de ti mismo o de otros, que pueden decirte, por ejemplo, que necesitas descansar un poco. Por supuesto, no debes descuidar tu salud, pero tu compromiso es importante. Quizá también tengas que enfrentarte a mucha hostilidad que podría desanimarte. Por tanto: sé firme e inamovible; sigue adelante y sé persistente. De esto estás seguro: tu esfuerzo no es en vano en el Señor.

Habría sido en vano e inútil si no hubiera resurrección. Pero la resurrección es un hecho y, cuando eso ocurra, se repartirá la recompensa. Todo lo que hagas o dejes por amor al Señor, Él te lo recompensará.

Quiero señalar un error. Algunas personas piensan que solo se puede ‘obrar para el Señor’ si ya no se tiene trabajo en la sociedad y se puede dedicar todo el tiempo a asuntos espirituales. Eso es un concepto erróneo. Cada cristiano está llamado a abundar en la obra del Señor. Tu trabajo en la sociedad, tanto si vas a la escuela como si te dedicas a las tareas domésticas, está incluido. Puedes hacerlo todo por el Señor (Col 3:17). Eso da valor a las ocupaciones más comunes.

«Abundar en la obra del Señor» no significa que debas perderte en todo tipo de actividades terrenales. Significa que te centres en hacer la voluntad del Señor, incluso en las actividades más sencillas.

Lee de nuevo 1 Corintios 15:53-58.

Para reflexionar: ¿Cuál es la mejor motivación para abundar siempre en la obra del Señor?


1 Corintios 16

1Cor 16:1-9 | La colecta y los planes de viaje

1 Ahora bien, en cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también como instruí a las iglesias de Galacia. 2 Que el primer [día] de la semana, cada uno de vosotros aparte [y] guarde según haya prosperado, para que cuando yo vaya no se recojan entonces ofrendas. 3 Y cuando yo llegue, enviaré con cartas a quienes vosotros hayáis designado, para que lleven vuestra contribución a Jerusalén. 4 Y si es conveniente que yo también vaya, irán conmigo. 5 Iré a vosotros cuando haya pasado por Macedonia (pues voy a pasar por Macedonia), 6 y tal vez me quede con vosotros, o aun pase [allí] el invierno, para que me encaminéis adonde haya de ir. 7 Pues no deseo veros ahora [solo] de paso, porque espero permanecer con vosotros por algún tiempo, si el Señor [me lo] permite. 8 Pero me quedaré en Efeso hasta Pentecostés; 9 porque se me ha abierto una puerta grande para [el servicio] eficaz, y hay muchos adversarios. 

V1. Pablo concluye su carta con algunas instrucciones prácticas sobre una colecta de dinero. Parece un asunto secundario en el que aún quiere decir algo que no es tan importante. Sin embargo, no es así. Lo que dice aquí lo sientes en tu cartera. Se dice del holandés que lo último que se convierte es su cartera. Por eso, las bromas que hacen nuestros vecinos del sur (los belgas) sobre la tacañería del holandés no son del todo infundadas. Cada uno quiere todo lo que puede. Las loterías y otros juegos de azar demuestran que el fenómeno no es patrimonio exclusivo de la población holandesa.

También necesitamos la exhortación que recibieron los corintios, de mantener una colecta para los creyentes pobres. Es muy humano, cuando uno mismo prospera, olvidarse de los demás. Posiblemente tengas lo justo para salir adelante. ¿Qué te queda para el otro? Sin embargo, no es solo una cuestión de cortesía guardar algo para el otro. Pablo ya había dicho lo mismo a las iglesias de Galacia y ahora también señala a los corintios su responsabilidad. Quiere estar seguro de que harán lo que él dice.

En 2 Corintios 8-9, es decir, dos capítulos enteros, da más instrucciones sobre la colecta de dinero para los compañeros en la fe empobrecidos. Eso deja claro lo importante que es este asunto para Pablo. En esos capítulos lees, entre otras cosas, que a Dios le agrada ver que das de buena gana, no bajo coacción.

V2. En nuestro capítulo da una instrucción sobre cómo apartar dinero para los creyentes pobres de la manera más adecuada. Por supuesto, hay muchas formas de hacer partícipes a los demás de tu prosperidad, pero la forma a la que se refiere este versículo está estrechamente relacionada con el primer día de la semana. Eso está bien. El primer día de la semana era especialmente el día en que los creyentes se reunían para celebrar la cena del Señor y escuchar la palabra de Dios (Hch 20:7). ¿No es esta la consecuencia automática de nuestra conexión en el Señor, que experimentamos durante las reuniones en las que también mostramos nuestra conexión de forma práctica?

La Biblia habla de un «sacrificio de alabanza» que podemos llevar a Dios como «fruto de labios». El propósito de eso es que le digamos a Dios lo agradecidos que estamos por habernos redimido. Pero, en relación directa con esto, la Biblia habla de los sacrificios de «hacer el bien y de la ayuda mutua», que agradan a Dios (Heb 13:15-16). Las colectas no son una forma de sacar dinero del bolsillo de la gente, sino el resultado lógico de nuestra gratitud a Dios.

Tras relacionar las colectas con el primer día de la semana, Pablo transmite una sugerencia práctica: que aparten semanalmente una determinada cantidad. Esa cantidad puede ser distinta cada semana. Depende de su prosperidad. Para las personas con ingresos fijos, a menudo será la misma cantidad. Siempre tienen que pensar: ¿Cuánto puedo apartar esta semana?

Espero que estés acostumbrado a dar dinero en la reunión con regularidad. ¿Te planteas también con regularidad si puedes dar más de lo que das habitualmente? La sugerencia que hizo Pablo tenía la ventaja de que se habría recaudado una buena cantidad cuando él llegara. Si la colecta se hiciera solo en el momento en que él llegara, los beneficios seguramente no serían tan grandes. Un solo donativo suele ser menor que la suma de una cantidad que se ahorra.

V3-4. Pablo pensaba entregar la cantidad así recaudada a los hermanos a quienes la iglesia confiara. Estos hermanos llevarían el regalo de amor a Jerusalén con una carta adjunta. Aún no sabía si iría con ellos. En ese caso, podrían haber ido con él. Los hermanos a los que se confió este encargo no eran hermanos al azar. Eran hermanos que habían demostrado su capacidad y compromiso en su servicio al Señor. La iglesia de Corinto querría recomendar a estos hermanos por su fiabilidad. Tenían que ser personas que no cedieran a la tentación de huir con el dinero.

En Hechos 6 y 1 Timoteo 3 se encuentran algunas características de los hermanos a quienes se podría confiar un servicio así (Hch 6:3; 1Tim 3:8-13). Por supuesto, las características que allí se describen deberían adornar a cada cristiano. Si esto ya es así, sin duda lo es también en el caso de los hermanos a quienes se encomienda la tarea de proveer a las necesidades materiales de los creyentes. Estas características siguen siendo válidas como condición para servir en asuntos materiales. El hecho de que hoy en día podamos realizar transacciones de pago digitales no debilita las cualidades de una persona a la que se le encomienda tal servicio.

V5. Así pues, el propósito de Pablo era visitar a los creyentes de Corinto. Les escribe sobre el camino que pensaba seguir. Desde Éfeso (el lugar desde donde escribe esta carta), viajaría primero a través de Macedonia. Allí podría pasar por las ciudades de Filipos y Tesalónica, donde también le gustaría visitar a los creyentes. Después llegaría a Corinto.

V6-7. Quería quedarse bastante tiempo con ellos, posiblemente todo el invierno. Cuando hiciera frío fuera, podría disfrutar del cálido amor de los corintios. Sería una excelente oportunidad para seguir enseñándoles sobre las cuestiones que le habían planteado. Cuando partiera, ellos también podrían ayudarle. De hecho, contaba con ello. Ese es el lenguaje del amor. Tuvo que decirles mucho en la carta sobre lo que no está bien en ellos. Sin embargo, confía en que no le tomen a mal por ello. Una relación no se enfría por reprender a alguien con amor. Como ya se ha dicho, su visita no sería breve.

Concluye sus planes con «si el Señor [me lo] permite». Esto demuestra que Pablo tenía en cuenta la voluntad del Señor en todo. Claro que se pueden hacer planes. No hay nada malo en ello, pero, ante todo, deben agradar al Señor. Es normal que un cristiano someta sus planes al Señor en oración, ya sea para unas vacaciones, un viaje de negocios o un servicio para el Señor.

El Señor Jesús ha dicho: «Separados de mí nada podéis hacer» (Jn 15:5). Creo que tú también has hecho ciertas cosas sin someterlas al Señor. Lo has hecho por tu propio deseo. No importa si tuviste éxito o fracasaste; de todos modos, es un error hacer cualquier cosa sin el Señor. Es maravillosamente reconfortante saber que el Señor guía tu vida y que puedes ponerla conscientemente en sus manos. Por tanto, somete tus planes a Él y experimentarás la bendición de ello.

V8-9. Por otra parte, la vida con el Señor no es un camino de rosas. Pablo también tuvo esa experiencia. Quiso permanecer en Éfeso hasta Pentecostés porque el Señor tenía allí una gran tarea para él. Eso se hizo evidente por dos cosas:

1. Se le había abierto «una puerta grande para [el servicio] eficaz». Eso significa que el Señor había abierto los corazones de muchas personas a través del evangelio de un modo poderoso e impresionante.

2. Una prueba de que el Señor estaba actuando allí era que había «muchos adversarios». No hay nada que active más al diablo que un trabajo para el Señor. Cuantos más adversarios encuentres en una obra que quieras hacer para el Señor, más seguro estarás de que es realmente una obra de Él.

Al diablo no le importan las personas que viven sólo para sí mismas. No tiene nada que temer de ellas. Tales personas hacen lo que le agrada y él disfruta con todo lo que no se hace por amor al Señor.

Si te gusta dedicarte al Señor, a menudo te encontrarás con estas dos cosas:

1. El Señor te abre una puerta. Es decir, ves posibilidades de hacer una obra para el Señor. Te pone en circunstancias que reconoces como su guía para hacer un trabajo para Él.

2. Te encuentras con adversarios. No sólo tú reconoces un trabajo para el Señor, sino que el diablo también lo reconoce. Por lo tanto, hará todo lo posible para impedir que lo hagas. En sus esfuerzos utiliza a personas que, como adversarios del evangelio, intentan impedir que hagas tu trabajo para el Señor. Por tanto, no te desanimes, ¡sino anímate!

Lee de nuevo 1 Corintios 16:1-9.

Para reflexionar: ¿Estás ahorrando dinero? ¿Para qué o para quién?


1Cor 16:10-14 | Timoteo y Apolos

10 Si llega Timoteo, ved que esté con vosotros sin temor, pues él hace la obra del Señor como también yo. 11 Por tanto, nadie lo desprecie. Más bien, enviadlo en paz para que venga a mí, porque lo espero con los hermanos. 12 En cuanto a nuestro hermano Apolos, mucho lo animé a que fuera a vosotros con los hermanos, pero de ninguna manera tuvo el deseo de ir ahora; sin embargo, irá cuando tenga oportunidad. 13 Estad alerta, permaneced firmes en la fe, portaos varonilmente, sed fuertes. 14 Todas vuestras cosas sean hechas con amor. 

V10. Creo que los creyentes corintios eran personas bastante difíciles; desde luego, no eran ‘mansas ovejas’ del buen pastor. Pablo ya había dicho que estaba con ellos en debilidad, temor y mucho temblor (1Cor 2:3). Tenía motivos para ello, pues debía llevarles un mensaje que no aceptarían con vítores. Al contrario, su palabra suscitaría mucha resistencia. Ahora amonesta a los corintios para que se aseguren de que esto no le ocurra también a Timoteo.

En el capítulo 4 ya les había informado de la llegada de Timoteo y del propósito de su misión (1Cor 4:17). Eso deja claro que Timoteo también era plenamente consciente de ello, al igual que Pablo. Les enseñaría las mismas doctrinas que habían recibido de Pablo, enseñanzas que juzgaban su arrogancia. Había una posibilidad razonable de que volvieran a resistirse. Por eso les indica cómo deben recibirle.

Timoteo estaba haciendo la obra del Señor, igual que Pablo. Es posible que aquí «la obra del Señor» no tenga el significado general del último versículo del capítulo anterior (1Cor 15:58). Allí se nos dice que todos debemos ocuparnos en la obra del Señor, mientras que aquí puede tratarse de una obra más específica. Timoteo tenía, como Pablo, un ministerio entre los creyentes, que ocupaba toda su atención y su tiempo. Era un joven excepcional, con quien Pablo tenía una relación única. En algunas de sus cartas llama a Timoteo copartícipe o escribe algo sobre él. Incluso le escribió dos cartas, que también se encuentran en la Biblia.

Todo demuestra cuánto apreciaba Pablo a Timoteo. Si tienes un amigo con quien compartes todo y que siente las cosas como tú, puedes hacerte una idea de la relación de estos dos siervos.

Además, Pablo era la persona mayor y Timoteo el joven. Es beneficioso ver cómo dos generaciones van juntas aquí, sin brecha generacional. También es positivo cuando en una iglesia local hay jóvenes que se desarrollan espiritualmente. Cuando los jóvenes se interesan por la Biblia, también hay una buena relación con los creyentes de más edad, que igualmente viven una vida guiada por el Señor.

Timoteo había avanzado tanto en su desarrollo espiritual que Pablo podía confiarle un encargo independiente. Podía enviarlo a una iglesia difícil como Corinto. Ésa es una prueba de la confianza de Pablo en Timoteo. Aquí encontramos una lección para que los creyentes mayores den a los jóvenes la confianza que merecen. Sabía que Timoteo no enseñaría de forma distinta a la que él había enseñado. Su obra no sería demolida por este joven, sino que, al contrario, sería acentuada por él.

V11. De hecho, Timoteo no era en absoluto una potencia espiritual, alguien que se dirigiera a los corintios con gran audacia para servirles. Más bien da la impresión de ser un joven algo tímido que necesita ánimo y exhortación (2Tim 1:6-8). Esa podría ser una de las razones por las que los corintios lo trataran con desprecio. Les impresionaban más los oradores fascinantes. El contenido no era tan importante, si solo impresionaba la actuación.

En nuestros días, la gente sigue fijándose en la forma de actuar de una persona. Lo que tiene que decir es algo secundario. No te dejes engañar por eso. Es importante que juzgues todo lo que oigas basándote en la palabra de Dios y no en cómo se dice. Eso es enormemente engañoso.

Desde luego, Timoteo no trabajaba así. Los corintios no debían concentrarse en su actuación, sino escuchar y obedecer el mensaje que transmitía. Podían expresar su aceptación de Timoteo recibiéndole, obedeciendo sus enseñanzas y, posteriormente, enviándole en paz cuando regresara al apóstol.

Pablo deseaba verle de vuelta y sentía gran curiosidad por todo lo que había vivido. Por cierto, Timoteo no vendría solo, sino acompañado de algunos hermanos. Sería una ocasión maravillosa para intercambiar experiencias y alabar al Señor por todo lo que había obrado.

Eso es lo hermoso de reunirse con otros hermanos y hermanas. Especialmente durante las vacaciones, los encuentros con creyentes a los que no habrías conocido de otro modo pueden ser de gran bendición. Escuchas de ellos cómo viven con el Señor y qué ha hecho el Señor en su vida, y puedes contarles quién es el Señor para ti y qué ha hecho en tu vida.

V12. Otro siervo que Pablo menciona aquí es Apolos. Pablo también había visto en Apolos cualidades maravillosas con las que podía servir a los demás. Sin embargo, aquí ves que Apolos se relacionaba con Pablo de manera distinta a como lo hacía Timoteo. Timoteo era alguien a quien Pablo podía dar órdenes que luego él ejecutaba. En la carta de Pablo a Tito (Tito 3:12) encontrarás a más hombres así. Cuando visitaban un lugar, lo hacían en nombre de Pablo y, por tanto, podían actuar con su autoridad.

En el caso de Apolos, la situación es diferente, como se desprende de lo que lees aquí. Pablo deseaba fervientemente que Apolos también fuera a Corinto para servir a los creyentes de allí. Le insistió mucho para que lo hiciera y, en muchas ocasiones, utilizó todo su poder de persuasión para convencer a Apolos de que fuera, pero no lo logró. ¿Fue solo una reacción humana de Pablo al actuar así? No lo creo. Su amor por los corintios lo llevaba a buscar todas las oportunidades para servirles, incluso a través de otros.

Sin embargo, Apolos consideró que no debía responder afirmativamente a la petición de Pablo. No es que ignorara la solicitud de Pablo; más bien, lo consideró ante el Señor y concluyó que iría en otro momento, cuando tuviera oportunidad. De todos modos, no fue de inmediato.

Una razón importante para no ir directamente podría haber sido, por el contrario, su amor por Pablo, para que no se interpretara en su contra. Recordarás del capítulo 9 que había personas en Corinto que dudaban del apostolado de Pablo. Si Apolos decidía ir, quizá la gente desconfiada dedujera que el propio Pablo no se atrevía a ir. En Apolos ves a un siervo que recibe una petición de otro siervo para hacer algo, la somete ante el Señor y luego toma una decisión independiente.

Ese es también un desarrollo importante en tu crecimiento espiritual. Al principio, otros hermanos te llevarán con ellos en su trabajo para el Señor. Al menos, espero que haya hermanos así en tu entorno, a través de los cuales te involucres en la obra del Señor y puedas adquirir experiencia. Cuanto más crezcas espiritualmente, más notarás en tu relación con el Señor que Él va a usarte de forma independiente. Tú, a su debido tiempo, podrás ofrecer a otras personas la oportunidad de ganar experiencia espiritual en la obra del Señor.

V13. Timoteo se dirigía a los corintios. Apolos y el propio Pablo tenían la intención de visitarlos en algún momento. Mientras tanto, debían estar alerta, es decir, mantener los ojos bien abiertos para detectar dónde la gente corría el riesgo de recibir enseñanzas erróneas. Tenían que hacer frente a los enemigos que atacaban su fe, manteniéndose firmes en el fundamento de la fe que habían recibido de Pablo y a través de la carta que ahora tenían. Debían ser como hombres que no temían la lucha, sino que eran valientes. La debilidad y la lentitud no son apropiadas cuando debemos aferrarnos a lo que hemos recibido de Dios en la Biblia.

V14. Para llegar a ser fuertes juntos, debían amarse unos a otros y no permitir la envidia. El amor es el vínculo que nos une y que da más poder para repeler cualquier ataque del enemigo.

Lee de nuevo 1 Corintios 16:10-14.

Para reflexionar: Escribe las diferencias entre Pablo, Timoteo y Apolos. ¿En qué podrías compararte con cada uno de ellos?


1Cor 16:15-24 | Últimas exhortaciones y saludos

15 Os exhorto, hermanos ([ya] conocéis a [los de] la casa de Estéfanas, que fueron los primeros convertidos de Acaya, y que se han dedicado al servicio de los santos), 16 que también vosotros estéis en sujeción a los que son como ellos, y a todo el que ayuda en la obra y trabaja. 17 Y me regocijo por la venida de Estéfanas, de Fortunato y de Acaico, pues ellos han suplido lo que faltaba de vuestra parte. 18 Porque ellos han recreado mi espíritu y el vuestro. Por tanto, reconoced a tales personas. 19 Las iglesias de Asia os saludan. Aquila y Priscila, con la iglesia que está en su casa, os saludan muy afectuosamente en el Señor. 20 Todos los hermanos os saludan. Saludaos los unos a los otros con beso santo. 21 Este saludo es de mi puño y letra—Pablo. 22 Si alguno no ama al Señor, que sea anatema. ¡Maranata! 23 La gracia del Señor Jesús [sea] con vosotros. 24 Mi amor [sea] con todos vosotros en Cristo Jesús. Amén.

V15. Al final de su carta, Pablo vuelve a presentar a algunas personas de una casa, como hizo al principio. En el capítulo 1 aclara que el motivo de su escrito era que había oído ciertas cosas de personas que pertenecían a la casa de Cloé (1Cor 1:11) y en ese capítulo menciona también la casa de Estéfanas (1Cor 1:16). Había bautizado a toda esa familia. Ahora vuelve a referirse a ella, mencionándola como una familia servicial en su ayuda a otros creyentes.

En los versículos anteriores conociste a Pablo, Timoteo y Apolos, quienes cumplieron sus tareas como servidores individuales. Aquí encuentras a un hermano, Estéfanas, que sirve al Señor con toda su familia. Servir al Señor significa servir a los hermanos y hermanas, y eso bien vale el esfuerzo. Estoy convencido de que hay una necesidad urgente de familias así. Gran parte de las miserias del mundo y de la iglesia se deben al fracaso de las relaciones familiares. Los padres y las madres ya no ocupan el lugar que Dios ha designado en la familia. Los hijos ya no obedecen a sus padres. Son desarrollos extremadamente perjudiciales. Familias como la de Estéfanas son una verdadera bendición para la sociedad y la iglesia.

Este hermano fue el primero en Acaya en convertirse, junto con su familia. Había abundantes pruebas de que se trataba de una conversión real. Una de esas pruebas es su voluntad de servir a los demás creyentes. Servir significa ocupar el lugar más bajo. Al hacerlo, Estéfanas y su familia irradian algo especial.

V16. Estéfanas no tenía un nombramiento oficial como anciano ni nada parecido. Tampoco reclamaba tal función. Pero por su forma de vida, Pablo podía exhortar a los corintios a que estuvieran sometidos a él. Es bueno estar sometido a los creyentes que demuestran con su hogar que se toman en serio la palabra de Dios. Tienen algo que ofrecerte que enriquecerá tu vida con el Señor.

Esto no solo se aplica a las familias, sino que debemos estar en sujeción a todos los que están plenamente dedicados al Señor. Aprendes de sus vidas y eso te acerca más al Señor. Esta sumisión es algo de lo que ya casi no se habla en nuestra época. La opinión general es que todos deberíamos ser asertivos; adoptar un comportamiento «servil» no se considera apropiado ni compatible con los derechos que tienes. Sin embargo, es una actitud de respeto hacia el otro y de cumplimiento de los derechos de la otra persona. Es la actitud que el Señor Jesús tuvo durante su vida en la tierra hacia su Dios y Padre y también hacia sus padres terrenales (Luc 2:51).

V17. Estéfanas era un hombre que amaba entrañablemente a Pablo. Junto con otras dos personas viajó hasta Pablo, lo que le hizo muy feliz. ¿Eres tú también así de feliz cuando vienen hermanos a compartir contigo las cosas del Señor?

Pablo necesitaba esas visitas, sobre todo porque los corintios no le trataban con mucha gratitud. Había hecho grandes esfuerzos por ellos, pero parecían no estarle agradecidos. Por supuesto, un servidor no debe buscar agradecimientos ni palmaditas en la espalda. A lo que debe ser sensible un verdadero siervo es a que su enseñanza tenga efecto entre los creyentes.

Cuando una persona ha aceptado un ministerio, se produce una relación cordial entre los siervos y los creyentes, lo que no ocurría con los corintios. Pero ahora llegaron unos hermanos de Corinto que sí aceptaron y valoraron su ministerio. No era por Pablo, sino porque predicaba a Cristo. Cuando Cristo es el objeto del servicio y los corazones se abren a ello, siempre habrá comunión. Parecía que estos hermanos tenían el corazón en el lugar correcto. Compensaron la omisión de los corintios.

V18. Refrescaron el espíritu de Pablo. Pablo podría haber estado muy preocupado por cómo debía seguir tratando con los creyentes de Corinto. Casi podría haberle deprimido. Puedes imaginarlo si vieras que tu propia tarea vital se estanca de ese modo. Entonces llegaron aquellos hermanos, lo que fue muy alentador. Y si los corintios eran sinceros, tenían que admitir que esos tres hermanos que refrescaban así a Pablo, también los habían refrescado a ellos a menudo con su ministerio. Debían tratar con cuidado a tales hermanos, porque eran de gran valor. Espero que tú también conozcas a tales hermanos y que los reconozcas, lo que significa que también los escuches.

V19. A continuación, se presentan los saludos. Se mencionan algunos nombres, pero primero las iglesias de Asia. En aquellos días, las iglesias locales estaban estrechamente relacionadas entre sí. Se conocían y mantenían contacto unas con otras. Transmitirse saludos es una prueba de esa interconexión. Así, las iglesias locales pueden experimentar, también en la época de confusión en la que vivimos hoy, su interconexión. Es algo muy sencillo, pero a la vez muy hermoso y valioso.

Aquila y Prisca son los únicos mencionados por sus nombres, junto con la iglesia que se reúne en su casa. En los primeros versículos de Hechos 18 puedes leer que Pablo conoció a este matrimonio en Corinto (Hch 18:1-3). Este matrimonio amaba al Señor. Pablo menciona sus nombres varias veces en sus cartas. Deberías explorar lo que está escrito sobre ellos. Aquí se menciona que abrieron su casa a los hermanos y hermanas, para gloria de Dios. Como habían vivido un par de años en Corinto, debieron entablar una relación con los creyentes de allí, que aún conservaban.

V20. Además, Pablo transmite los saludos de «todos los hermanos». Mediante la fe en el Señor Jesús existe un vínculo entre todos los que le conocen y le aman.

En cierto modo, transmitir saludos a distancia puede ser más fácil que saludar a los creyentes con los que tratas habitualmente. Al conocer bien las debilidades y los malos hábitos de estos últimos, a veces puede resultar bastante difícil saludar cordialmente a ese hermano o hermana. Por eso, el llamamiento es a saludarse con un beso santo. No se trata necesariamente de saludarse mediante un beso, sino más bien de la sinceridad del saludo. No debe ser un saludo hipócrita.

V21. Por último, tenemos los saludos de Pablo, escritos de su puño y letra [o, de mi mano]. Normalmente no escribía sus cartas de su propia mano, pero hay algunas excepciones. Por lo general, él dictaba sus cartas y otra persona las escribía; después, Pablo las firmaba y escribía los saludos con su propia mano. Puedes comprobarlo al final de varias cartas. Existe la posibilidad de que Pablo tuviera una enfermedad ocular que le incapacitaba para escribir por sí mismo, o le dificultaba la escritura (Gál 4:14-15).

V22. Luego sigue con palabras graves y penetrantes para cualquiera que no ame al Señor. ¿Habría entre los corintios personas que no amaran al Señor? ¿Podría haber entre nosotros personas que no amen al Señor? El amor al Señor solo puede demostrarse de una manera, y es a partir del amor que una persona tiene por lo que Él ha dicho. En Juan 14 están escritas dos afirmaciones maravillosas (Jn 14:21,23).

Los corintios pueden demostrar su amor al Señor obedeciendo lo que Pablo ha escrito en esta carta. Esto vale también para nosotros en relación con toda la Biblia. No se trata de nuestros fallos en eso, sino de estar realmente dispuestos a hacer lo que dice el Señor, por amor a Él, cueste lo que cueste. El que no tiene ese deseo, es maldito.

«¡Maranatha!» Eso significa: ‘¡El Señor viene!’ o ‘¡Señor, ven!’. Se refiere a la venida del Señor. El que ama al Señor, lo espera. Para el que no ama al Señor, su venida es un juicio.

V23. Hasta ese momento, Pablo les desea «la gracia del Señor Jesús». Si a menudo nos sentimos débiles, afortunadamente sigue existiendo esa gracia que nos ayuda a perseverar.

V24. Por último, les expresa el amor que siente por «todos vosotros en Cristo Jesús». El amor le ha impulsado a escribir esta carta. Era amor a su Señor y amor a los suyos. Solo a través del amor somos capaces de servirnos unos a otros y de acercarnos unos a otros al Señor y glorificarle como iglesias locales.

Pablo concluye su carta con «amén», que significa ‘así sea’, con lo que subraya aún más el contenido.

Lee de nuevo 1 Corintios 16:15-24.

Para reflexionar: ¿Amas al Señor?
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